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PRÓLOGO. LA LOCURA DEL 
CAPITAL

Juan Carlos Picón Cruz1

Introducción

Partir de la naturaleza orgánica del planeta da inicio 
al presente artículo, con la idea de abrir al debate la 
discusión central del presente libro sobre Turismo, 
naturaleza y desarrollo. Sin duda, nos debatimos 
entre las máximas de la vida, o sea los límites pla-
netarios.

La naturaleza finita del planeta, vista desde las 
principales reservas, nos remite a temas asociados al 
poder que otorga la apropiación y uso social del es-
pacio, como forma de control y beneficio. Desde esta 
premisa se reconoce el conflicto principal dado por el 
limitado espacio disponible y la fragmentación que 
supone un acuerdo para obtener los beneficios que 
ofrece un espacio a quienes se denominan como po-
seedores por derecho sobre las reservas: tierra dispo-
nible, reservas de agua, masa forestal, océanos, ríos, 
entre otros; en otro ámbito se podrían encontrar otras 
reservas desde otras dimensiones no siempre identifi-
cadas a simple vista para el uso y apropiación, como 
puede ser el espacio aéreo, marítimo y sub-marino, e 
incluso subterráneo.

El interés por el espacio en cualquiera de sus di-
mensiones va a estar relacionada a los beneficios que 

1 Académico de la Universidad Nacional, Costa Rica. Coordi-
nador de la Maestría en Turismo y Desarrollo Sostenible 
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otorga, sobre todo por las capacidades naturales que 
generan ventajas comparativas para los distintos usos 
sociales de quienes lo poseen desde la formalidad so-
cial y política de la propiedad privada. De esta forma 
recorremos cada espacio descubierto y conquistado 
para generar formas de uso social del espacio: pro-
ducción, vivienda, conservación, ocio, turismo.

Cada espacio descubierto nos lleva a una nue-
va forma de conquista, distribución, poder y control. 
Por eso es que se puede afirmar que desde el discurso 
colonial y su papel en la generación de conocimiento 
acerca del otro, y del ejercicio de poder económico, 
político y cultural, sobre el otro y su espacio, se tra-
zan modos de narración, conceptualización, legitima-
ción y exclusión que derivan en el establecimiento de 
modelos de desarrollo turístico que responden a una 
visión exógena e impuesta desde las metrópolis eco-
nómicas y culturales que históricamente han ejercido 
el control de la producción y distribución del capital, 
y captación del excedente económico que generan di-
chas metrópolis. 

Dada esta capacidad limitada del espacio dis-
ponible y de los elementos que la componen, se par-
te de la diferencia entre producir en el espacio y la 
nueva forma de producción del espacio turístico. La 
primera forma alude a estructuras naturales de pro-
ducción desde las capacidades del espacio disponi-
ble, tales como la agricultura, ganadería, pesca, mi-
nería u otras propias de las condiciones dadas; y la 
otra forma estaría dada por una cierta capacidad de 
creación imaginada y reproducida del espacio desde 
la extensión a otras alternativas de producción que 
maximiza el capital.
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Es en este punto que se propone la deconstruc-
ción del desarrollo turístico desde miradas hetero-
doxas, como formas de reconocer la producción de 
espacios especializados como burbujas de placer, 
ocio y exaltaciones elitistas, propias de una fragmen-
tación y apropiación del espacio para la reproducción 
de la inversión del capital financiero internacional. 

La apropiación y producción desde el 
espacio a la producción del espacio 

turístico en Mesoamérica y el Caribe

La forma tradicional plana ejercida para la identifi-
cación de espacios disponibles y dotados de reservas 
naturales sería el diagnóstico rápido de una región, 
país, o territorio. Por ejemplo, en Mesoamérica y el 
Caribe se identificaron los sitios geográficos con me-
jores atributos para una demanda turística internacio-
nal que moviliza una importante masa poblacional 
turística que dispone de altas cantidades de dinero 
para el consumo inmediato, promovido por las fuer-
zas del mercado de capitales a nivel internacional. 

A partir de este principio se potencia el proceso 
de acumulación y turismo, que permite el uso exclu-
sivo del espacio, conducido por la capacidad produc-
tiva propia de los procesos de acumulación, es decir 
que el espacio es importante desde la cantidad y des-
de la calidad del espacio para el fin productivo que 
le designe el capital; en este caso para la producción 
y el consumo turístico. Esto explica como la llegada 
del capital transnacional para la inversión en turismo 
en Latinoamérica genera nuevas presiones desde la 
apropiación privada de los territorios para la creación 
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de espacios turísticos. Las principales presiones mos-
tradas en estos capítulos siguientes ayudan a agrupar 
algunas formas de presión. 

La más clara presión está sobre la apropiación 
de los bienes económicos para la especialización a la 
producción turística. Desde esta forma se mueve toda 
una maquinaria negociadora para generar mercados 
para la compra venta de tierras y otras propiedades 
con potencial para el turismo.

La otra dimensión del proceso de acumulación 
de bienes está dada por el acceso a los bienes comu-
nes que han de ser convertidos en propiedad priva-
da capitalista. En esta línea se reconoce la presión 
que se agrega en espacios costeros de Mesoamérica 
y el Caribe, dada la demanda turística de sol y playa, 
asociado en muchos acasos a burbujas o periferias 
del placer, propios de la creación de espacios a lo 
que nos hemos referido. La Zona Marítimo Terrestre 
(ZMT) en la condición de espacios comunes para el 
disfrute y aprovechamiento comunal, pasa por serias 
disputas y procesos de privatización que a la vez ex-
cluyen a las poblaciones que no disponen del capital 
para invertir o para consumir los bienes y servicios 
ofertados. Para el caso costarricense la ZMT, a través 
de dictámenes de la Procuraduría General de la Re-
pública dejan ver las aclaraciones desde la posición 
de la gestión pública en estas interpretaciones que se 
realizan sobre las prácticas de uso exclusivo y co-
mercial de la Zona Marítimo Terrestre, en especial de 
la franja de zona pública.

Considerando las constantes denuncias y alega-
tos relacionados a las formas de apropiación y uso 
exclusivo de los espacios públicos en Costa Rica, so-
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bre todo por la explotación turística, la Sala Consti-
tucional, al desarrollar el principio de intangibilidad 
de la zona marítimo terrestre, ha resaltado la impor-
tancia y naturaleza de la zona pública, indicando que:

“…el uso de dicha zona –en especial las playas ma-
rítimas– es común y están destinadas al uso gratui-
to de todos los habitantes, indistintamente, de modo 
que el uso de unos no impida el de los demás inte-
resados.  En cuanto a este último aspecto, cierta-
mente el uso privado de las playas marítimas pone 
en peligro el derecho al ambiente ya que esas zonas 
del demanio público podrían ser objeto de cons-
trucciones y otras intromisiones  que pondrían en 
peligro los bienes costeros y todo su ecosistema... 
De todo lo dicho, se pueden derivar tres impedi-
mentos, a saber, que: a) la Administración no puede 
otorgar derechos privativos para aprovechamiento 
permanente y exclusivo, con obras o edificaciones 
estables en la zona marítimo terrestre, en especial, 
en la zona pública…”. (Voto no. 3113-2009 de las 
14 horas 59 minutos de 25 de febrero de 2009)

Muchas de las zonas o espacios públicos gozan 
de alto potencial comercial, sobre todo con la ten-
dencia de desarrollar imaginarios de exclusividad en 
el acceso y disfrute de espacios naturales comunes, 
que a la vez confirman el crecimiento de grandes 
negocios turísticos lucrando con bienes públicos sin 
permisos ni pagos justos a la ciudadanía por las ac-
tividades lucrativas que se desarrollan. Es decir que 
se requiere aplicar criterios desde la ética para una 
justicia distributiva y ecológica, que, al menos con-
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sidere los derechos de los pobladores locales a los 
beneficios del negocio turístico. 

Se puede decir con bastante seguridad que las 
estructuras políticas y administrativas se prestan a 
favor de legitimar los procesos de acumulación y 
desposesión del espacio común e incluso del espacio 
privado de las formas locales de producción, para el 
uso exclusivo del capital turístico transnacional. La 
justificación se basa en la repetida política de atrac-
ción de inversión extranjera directa para la genera-
ción de empleo. 

Una de las consultas a la Procuraduría General 
de la República por parte de los gobiernos locales en 
zonas costeras de Costa Rica indica: 

¿Pueden las Municipalidades administradoras de 
la Zona Marítimo Terrestre autorizar la realización 
de actividades lucrativas producto de la actividad 
hotelera en la Zona Pública de la Zona Marítimo 
Terrestre?

El resultado indica que, efectivamente las Mu-
nicipalidades pueden autorizar, mediante la figura 
del permiso de uso, actividades temporales cuya rea-
lización no requiera de ningún tipo de construcción 
permanente más allá de obras sencillas de fácil re-
moción, pues, ese tipo de instalaciones y construc-
ciones estables, requerirían el otorgamiento de una 
concesión. Sin embargo, en la realidad lo que se ex-
perimenta es una completa apropiación del espacio 
público con la instalación de mobiliario, estructuras 
fijas y hasta sistemas de vigilancia privada para con-
trolar y negar el acceso público en áreas destinadas a 
la explotación turística.
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Con base en lo expuesto, se reconoce que existe 
una forma solapada de exclusividad y apropiación de 
los espacios públicos para la explotación privada, tal 
y como se muestra en el presente libro, y que se pue-
de comparar con la experiencia costarricense, expli-
cado puntualmente con las respuestas a las preguntas 
formuladas a los entes fiscalizadores de la legislación 
actual. 

Efectivamente, nuestros sistemas jurídicos au-
torizan a los gobiernos locales costeros, la capacidad 
de otorgar estos permisos para la realización de acti-
vidades lucrativas en la zona pública de la zona ma-
rítimo terrestre, “siempre que se trate de actividades 
de carácter temporal que no impidan el libre tránsito 
y disfrute por parte de las demás personas, que no 
impliquen el levantamiento de infraestructura perma-
nente y que no perjudiquen las condiciones naturales 
de la zona pública”.

Por supuesto que dichas facultades se justifican 
en la necesidad de potenciar el comercio y de otorgar 
a los gobiernos locales de las facultades para impul-
sar procesos de producción desde el espacio públi-
co y privado. Al respecto se advierte al ente local e 
institucional responsable de los permisos, el deber 
de supervisar que no se lesionen los derechos de las 
personas que transiten y disfruten de la zona pública; 
el cobro respectivo a los entes privados que solici-
tan lucrar en la ZMT; y otras condiciones que deben 
cumplir a través de un acuerdo, o reglamento; otras 
contenidas en la figura de Plan Regulador Costero, en 
caso de que esos aspectos no estén regulados o que 
no se cuente con ese instrumento de planificación.
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La experiencia internacional en Mesoamérica y 
el Caribe repite estas viejas prácticas, llenas de argu-
mentos colonialistas, capitalistas y ahora neolibera-
les. Los casos contenidos en este libro son muestra 
de ello, y se aglutinan en campos de disputa por el 
acceso y control de reservas naturales claves para el 
éxito empresarial de los proyectos turísticos transna-
cionalizados, dada la importancia estratégica en la 
configuración de un imaginario turístico idealizado 
en mitos desde el colonialismo que describen nues-
tras tierras como sitios de abundancia natural, incivi-
lizadas y llenas de espacios de placer para complacer 
los gustos más exclusivos de las élites del consumo. 

El tema del agua es sin duda uno de los factores 
por excelencia en la puesta en marcha del modelo de 
especulación en la apropiación y venta inmobiliaria 
y turística de la región. La disputa por el agua y la 
tierra van de la mano, y lo vemos en los casos ex-
puestos aquí. 

Encontramos casos similares de disputa por el 
agua subterránea, la tierra, ríos, bosques y otras re-
servas patrimoniales de las comunidades con entor-
nos potencialmente explotables por el capital, pero 
que se encuentran en poder de estructuras sociales no 
capitalistas como los territorios indígenas; las zonas 
marítimos terrestres (ZMT), que para el caso costa-
rricense incluye las islas e islotes, zonas de hume-
dales marino costeros e interiores, y otras tierras o 
espacio marítimo que pertenece al patrimonio natural 
de la nación.

Siendo de esta forma que se mantiene cierto 
control del patrimonio, las corporaciones se valen de 
nuevas propuestas de negocio y de legislación para 
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adquirir derechos de explotación privada, desde la 
promesa del beneficio turístico a los territorios. Es así 
como se han justificado las distintas iniciativas comer-
ciales en las costas, islas, reservas naturales –cultura-
les y tierras comunes.

El caso conocido y mostrado en este libro sobre 
la empresa Crystal Lagoons en Chile, donde “compró 
terrenos rurales a precios de remate, según su discur-
so no aptos para la agricultura que habían de ser “res-
catados” por ser “botadores” de basura”. También en 
el “caso de Puebla, compró a comuneros campesinos 
171 hectáreas ya propietarios, quienes años atrás, in-
terponiendo un juicio contra el ejido, pudieron hacer 
válidas las modificaciones al Artículo 27 constitucio-
nal en materia agraria”.

En Costa Rica (CR), Crystal Lagoons también 
está presentando propuestas de desarrollo de proyec-
tos de este tipo, anunciando preventa de lotes en un 
proyecto turístico que pretende desarrollar playas ar-
tificiales y una serie de amenidades para este tipo de 
explotaciones, y lo peor aun en la zona mas seca y 
soleada de CR que es el cantón de Liberia en la pro-
vincia de Guanacaste. Esto deja claro lo que muestra 
el libro presentado, que define como se comporta la 
manera voraz la transnacionalización del capital, en 
mercados desregulados y con serios vacíos desde una 
ética empresarial que considere los temas de justicia 
ecológica, social, económica y cultural.

Otros propuestas en CR avanzan a casos de in-
tentos de privatizar la islas para la potencial creación 
de proyectos turísticos: islas del Golfo de Nicoya, 
habitadas por comunidades de pescadores por varias 
generaciones y en un abandono histórico del Estado 
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y de sus instituciones; Refugio Nacional de Vida Sil-
vestre Isla San Lucas, que a pesar de no estar habitada 
con poblaciones humanas, forma parte del patrimo-
nio natural e histórico; y recientemente la propuestas 
para desarrollar el turismo en la Isla del Coco, sitio 
que en 1978 fue declarado Parque Nacional, y para el 
año 1997 la UNESCO declara Patrimonio Natural de 
la Humanidad. 

Otro aspecto que se practica en estos procesos 
de acumulación y apropiación se experimenta en la 
controlada interrupción y trabas al acceso social, li-
bre y gratuito a las áreas comunes por parte de per-
sonas que no forman parte de la segmentación y las 
tipologías de visitantes que el mercado privilegia. El 
mejor ejemplo son sitios de playas, ríos, volcanes, 
lagunas y otros espacios de atracción de personas de 
alto poder de consumo e inversión. 

Se conoce de una incontable cantidad de sitios, 
con el frente de playa o lagos que son reservados 
para los turistas y dueños de las instalaciones colin-
dantes a las zonas públicas. El ejercicio del control 
se realiza con vigilancia privada, cierre de accesos 
o limitaciones de tipo visual y físico. Lo anterior es 
propio de una lógica de generar espacios exclusivos 
para el consumo, justificado en muchos casos por la 
necesidad de brindar seguridad y protección a los 
turistas frente a la delincuencia, ventas informales y 
cualquier otra justificante. “Dichos cercamientos son 
percibidos como progreso a costa del desposeimiento 
y empobrecimiento de muchos” (Shiva 2005:29). 

Estos casos inmobiliarios son llamados como 
proyectos de desarrollo, en la mayoría denomina-
dos sitios amurallados: grandes condominios, resort, 
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entre otros. Reflejan fortalezas capaces de dividir y 
mantener a salvo a quienes están dentro; al interior re-
crean una fantasía idílica del viaje al paraíso y la vida 
de reyes que merecen y pueden gozar de los máximos 
placeres y desenfrenos que el momento amerita y el 
espacio como tal garantiza; un personal de servicio 
propio de las máximos exigencias, adoctrinados para 
ofrecer sin reservas todas las complacencias de un 
turista que viaja a la otredad y se reconoce con otros 
de su mismo estatus social en estos espacios de ex-
clusividad, abundancia y evasión. 

La parte conflictiva se ha desencadenado cuan-
do se descubre que la demanda de agua supera las 
capacidades de los pozos de la población, y peor aún 
cuando se realizan análisis de capacidad y calidad de 
agua en los mantos acuíferos, o no fueron suficientes 
para satisfacer la excesiva demanda de agua y sanea-
miento que requiere el servicio ofrecido.

Los desposeídos pasan a formar parte de la 
mano de obra barata del capital, como opción de 
vida. “Miles de desposeídos son forzados a trabajar 
para el capital”. 

Las personas al perder, vender o no contar con 
tierras para la agricultura o ganadería, pasan a formar 
la mano de obra barata, y libre en un mercado des-
regulado que contrata y despide trabajadores con la 
facilidad que le otorgan las prácticas desleales y anti-
éticas en las relaciones desiguales entre trabajadores 
y empleadores. 

La principal base del desarrollo de proyectos tu-
rísticos se justifica en la política “salvadora” de crea-
ción de empleos, y no de creación de riqueza local. 
En este sentido, el modelo conocido como sistema de 
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transferencia, define los parámetros y características 
de las personas que prestan los servicios, que a me-
nudo distan en mucho de los atributos de las pobla-
ciones locales: color de piel, estatura, edad, manejo 
de idiomas extranjeros, capacidad de trabajar bajo 
presión, otros propios de las exigencias del contrato.

Los propietarios de los proyectos de desarrollo 
turístico en nuestros países son los mismos, dado que 
parten de la estrategia de recrear los mismos proto-
tipos de lugares idealizados para los fines antes des-
critos. “Los propietarios del dinero son los Fichman, 
dueños de Crystal Lagoons con proyectos en casi 12 
países del mundo y además patentes tecnológicas 
para crear lagunas con agua cristalina, resultado de 
complejos procesos químicos. Los trabajadores li-
bres son los despojados de sus tierras y sus recursos, 
expoliados, sólo les queda para sí mismos vender su 
trabajo, sirviendo ya a otra clase, a la dueña de los 
medios de producción, con ello, se observa, se cum-
ple unos de los fundamentos de la explotación en la 
relación capitalista”. Es así que se podrían identificar 
con los No Lugares a los que se refiere Marc Augé. 

El turismo en esta faceta de acumulación se de-
sarrolla entonces desde un oportunismo descarado. 
Capta a los expropiados para ponerlos a trabajar en 
lo que antes eran sus tierras, y lo peor aún en co-
sas ajenas a sus especializaciones; subordinados a un 
modo de vida ajeno y obligados a aceptar las condi-
ciones nuevas, muchas de ellas en condiciones labo-
rales precarizados. Repito frases del libro que indican 
“siendo trabajadores libres, excedentarios, de otras 
ramas productivas que no alcanzan a conseguir tra-
bajo remunerado, se observa que en las periferias 



	 17

del ocio mercantilizado se halla el empleo terciari-
zado, precario”. 

En un escenario laboral lleno de precariedad y 
desigualdad, se elevan las diferencias odiosas e in-
justas; relaciones de explotación y lógicas de poder 
desde quien paga un servicio turístico y desde quien 
cuenta con la propiedad privada de los medios de 
producción y poder de ventajas de uso de los bienes 
comunes. Es así como se reflejan prácticas propias 
de la esclavitud, reflejadas en los modos de pago, del 
modo del servicio en cuanto a actitudes y valores, 
tergiversaciones asociadas al don de la hospitalidad, 
entre otros.

El papel del Estado se ve cuestionado en cuanto 
a su capacidad de generar justicia social y ecológi-
ca, pero también y más peligroso, por la sumisión a 
los intereses capitalistas en detrimento de lo local y 
nacional. Nos referimos al papel legalizador y legi-
timador de la usurpación de los espacios naturales, 
sociales y culturales de los pueblos originarios. 

Tal como pasa en este ejemplo mostrado en ca-
pítulos posteriores, donde Lirio Azahalia González 
indica que “con el discurso de embellecer el paisaje 
costero, en el caso de Algarrobo, Chile, la empresa 
consiguió modificar los usos del suelo respaldados 
por la legislación y de este modo crear equipamiento 
en régimen de condominio para urbanizar”.

Igual pasó en la experiencia costarricense, con 
los cambios en humedales, flora costera, y en realidad 
toda la costa y tierras vinculadas de vocación turísti-
ca o residencial para atender la demanda de segundas 
residencias de lujo. Marginan y movilizan viviendas 
de pescadores, modifican humedales para crear jardi-
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nes turísticos y construcciones; y otras áreas abiertas 
diseñadas para el consumo; cambian flora costera e 
introducen especies de flora y fauna, desde la esteti-
zación del sitio con elementos como la luz artificial, 
cemento, entre otros.

Ya lo reconocen distintos planteamientos de in-
telectuales latinoamericanos que advierten estos as-
pectos de la ecología política. Victor Toledo lo indicó 
cuando dice “las luchas hoy por hoy enfrentando al 
capital, están entre “proyectos de vida” y “proyectos 
de muerte” (Toledo, 2019). Y lo soportan posturas 
como las que definen y describen los denominados 
“infiernos ambientales”, como esos sitios de opera-
ciones extractivas que dañan desde lo social, hasta 
las reservas naturales esenciales como el aire, el agua 
y el suelo; ríos, lagos, bosques y tierras de cultivo; 
urbanización descontrolada, y todos los efectos co-
laterales de tales procesos de transformación de los 
espacios con la sola idea de expandir la reproducción 
del capital.

 El crecimiento residencial y comercial en sec-
tores cercanos a la costa de Pacífica de Mesoamérica 
y el Caribe, forma parte de un comportamiento que 
requiere ser analizado, dado el impacto ambiental y 
social que esto genera en el corto, mediano y largo 
plazo. A pesar de la variedad de factores que se re-
lacionan, este escrito apunta sobre algunos efectos 
ambientales que ayudan a generar una mejor opinión 
acerca de este llamado desarrollo turístico.

El análisis incorpora una perspectiva ecológica, 
pero a la vez sobre la ética que nos relaciona con la 
naturaleza y por supuesto los supuestos socioeconó-
micos que justifican distintas formas de crecimiento 
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residencial y comercial en las costas y sitios de in-
terior. Por ejemplo, en las cercanías a las costas, se 
encuentran elevaciones que oscilan entre los 0 a 500 
metros s.n.m lo que permite contar con una especie 
de ubicación privilegiada por la ventaja comparativa 
de la llamada y ansiada “vista”, sea al mar o a algún 
tipo de panorámica que se considere atractiva.

Esta idea de exclusividad no siempre ha tenido 
esta calificación social, sobre todo entre los pobladores 
costeros que no privilegiaban ciertos atributos que han 
llegado con fuerza, especialmente desde la práctica del 
turismo de sol y playa. Sin embargo, en esta entrega, 
no estamos explicando las nociones sociológicas que 
hacen que las personas desarrollen el gusto y preferen-
cias por sitios elevados con panorámicas, sobre todo 
por la vista al mar y sus múltiples acontecimientos: 
atardeceres, amaneceres, entre algunos. Se trata de 
explicar los impactos ambientales ocasionados en los 
procesos de construcción y uso de estos sitios residen-
ciales y comerciales de todo tipo; el costo ecológico, 
ante todo por infraestructuras subutilizadas, modelos 
constructivos poco ecológicos y prácticas cotidianas 
que aumentan los efectos negativos. 

Entre los principales indicadores a estudiar des-
taca la fragmentación de los ecosistemas del bosque 
tropical que genera desconectividad ecológica para 
especies de fauna silvestre; la erosión que ocasiona 
saturación de sedimentos y materiales en los ríos y 
zonas bajas, ocasionando un efecto de taponeo en los 
recorridos y desembocaduras de ríos y manglares, lo 
que a su vez genera inundaciones, contaminación del 
océano y múltiples efectos colaterales.
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La cobertura boscosa es necesaria para mante-
ner suelos fértiles y la filtración de agua para la ade-
cuada recarga acuífera. Los casos de sectores de alta 
presión hídrica son recurrentes en la zona costera de 
Mesoamérica y Caribe, sobre todo en la época seca, 
que sumada a la alta demanda turística relacionada a 
las prácticas del turismo de sol y playa, genera altos 
consumos de agua y dispara los conflictos por la dis-
ponibilidad del líquido. 

 Las alteraciones a la vida silvestre terrestre 
y marina aumenta por la contaminación lumínica y 
sónica; por residuos líquidos y sólidos que llegan a 
ríos, manglares o al mar; están entre las peores con-
secuencias, sin embargo, no es desconocido el creci-
miento de botaderos de basura a cielo abierto. Si solo 
calculamos la cantidad de residuos que genera una 
construcción, además de que “causa daños ambien-
tales significativos ya que produce una gran cantidad 
de residuos, algunos de los cuales se consideran pe-
ligrosos. A pesar de esto, nuestros países no cuentan 
con un manejo adecuado de estos residuos, por este 
motivo, se identificaron los residuos peligrosos del 
sector de la construcción y su impacto ambiental” 
(Rosales-Calvo, abarca, & Leandro, 2022). 

La mayoría de las empresas constructoras no 
llevan registros ni control de la cantidad de residuos 
generados, sumado a la poca disponibilidad de cen-
tros de reciclaje de restos de construcción. Con base 
en los resultados obtenidos, se estableció un indica-
dor de generación de residuos con un valor de 100 
kg/m2. Esta cifra es alta si se compara con los valores 
reportados por la literatura para los países desarro-
llados. Este alto valor podría explicarse por la fal-
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ta de información sobre el impacto ambiental de la 
actividad de la construcción, el desconocimiento de 
tecnologías, la falta de fiscalización gubernamental 
y la ausencia de incentivos de mercado, entre otros 
factores que reducirían el impacto medioambiental 
del sector.

Otro elemento para considerar en el crecimien-
to de la transformación de los espacios naturales, 
sobre todo el bosque costero, es la introducción de 
especies de flora y fauna que compiten y afectan el 
ecosistema. Las alteraciones en los procesos natura-
les en estos sitios forman parte de los impactos de 
la transformación de áreas naturales a un uso social 
que trae completas alteraciones: frecuencia de circu-
lación de automotores, animales domésticos de alta 
preferencia humana como perros y gatos, tendidos 
eléctricos de alto impacto, entre algunos ejemplos. 
Los resultados ecológicos son muchos y variados, y 
van desde la disminución de fauna y flora silvestre; 
desconectividad que afecta la diversidad y calidad 
genética de especies, enfermedades y accidentes o 
muerte de especies por distintos factores entre los 
que sobresale el cambio de hábitos de consumo de 
los animales, disminución de fuentes de agua y ár-
boles para alimentarse, traslado y descanso, aumento 
del estrés, entre otros.

Como ejemplo de la región de estudio se presenta 
la experiencia de Costa Rica, ya que se dice que en al-
gún momento de su historia natural tuvo un 99,8 % de 
su territorio cubierto por bosques, los cuales fueron 
poco a poco eliminados y sustituidos por otros usos 
(Barquero & Hernández, Mayo 2015. Número 253). 
Tierras arrasadas en la mayoría de nuestros países 
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para dar cabida a la producción y extracción para las 
arcas de los nuevos poseedores de la tierra. 

A pesar de que el país experimentó desde los 
años 70 del siglo pasado una importante fase de recu-
peración de la cobertura de bosque (creación y desa-
rrollo del Sistema Nacional de Áreas Silvestres Pro-
tegidas (ASP)), a partir del 2000 se han intensificado 
prácticas en los cambios del uso del suelo, causantes 
de pérdida de bosque, sobre todo por el auge de las 
construcción de residencias de lujo, infraestructura 
turística y otras alteraciones como la construcción de 
carreteras, minería a cielo abierto para extraer piedra 
y otros materiales para la construcción de infraes-
tructuras a lo largo de las costas del territorio costa-
rricense, tal como sucede en la mayoría de las costas 
y tierras de vocación turística. 

De todos los tipos de bosque, el seco tropical es 
el que experimenta las mayores presiones, dadas las 
condiciones que genera un déficit hídrico de la época 
seca que se prolonga por casi seis meses, y disminu-
ye las probabilidades de crecimiento de las especies 
de flora; sumado a las constantes amenazas de los in-
cendios forestales, corta de madera y leña; aumento 
de la frontera agrícola y ganadera; crecimiento urba-
no, comercial y turístico. 

En los argumentos expuestos en cada uno de los 
artículos de este maravilloso libro, se puede lograr 
una especie de inmersión intelectual que nos facilita 
la lectura y comprensión de los acontecimientos del 
presente, desde una base histórica que además aporta 
las bases para una mejor planificación, desarrollo y 
control de cualquier modelo de promoción turística 
en nuestros países. 
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Los distintos males que se evidencian dejan ver 
la necesidad de aportar conocimiento y posturas aca-
démicas en las agendas públicas y privadas, impulsa-
das desde las estrategias neoliberales o progresistas 
en las que se debaten nuestros países. En este sentido, 
la obra es fundamental, urgente y apropiada, en mo-
mentos de recobrar las fuerzas para anunciar la in-
dignación por un modelo turístico que ha acentuado 
muchas de las crisis y males, en los espacios creados 
desde la turistificación.

Los nuevos planes de estudio a nivel de gra-
dos y posgrados requieren de las bases intelectuales 
que nos ofrece esta obra, capaz de ampliar la mirada 
a otras formas de estudiar, comprender y explicar el 
paisaje; la teoría del espacio; el discurso colonial; la 
ecología política; la economía, la vida y el bien co-
mún. Ante todo, sirve para cumplir con la obligación 
de decir con argumentos fuertes, las fuentes que agu-
dizan la crisis planetaria; las consecuencias humanas 
y ecológicas; la capacidad del despertar de la socie-
dad civil; y un turismo, naturaleza y desarrollo que 
no disocie con el bien común.

Agradezco la oportunidad y confianza de los 
coordinadores de este libro, y asumo el compromiso 
con cada autor y autora contenido en esta presenta-
ción, esperando estar a la altura de los maravillosos 
aportes contenidos en esta obra. 

Juan Carlos Picón Cruz
Nicoya, Costa Rica. 11 de setiembre del 2023 
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1. SUBVERSIÓN DEL DESARROLLO 
TURÍSTICO: ENFOQUES 

HETERODOXOS DESDE EL SUR

Lirio Azahalia González Luna1 
 

Introducción

Este trabajo tiene la intención de realizar una críti-
ca al desarrollo turístico considerando como premisa 
que es funcional al proceso de acumulación del capi-
tal y por lo tanto a la estructura de dominación, tanto 
de la explotación del trabajo como de la naturaleza. 

Para ello, la discusión se aborda desde la tradi-
ción de la ecología política, como disciplina híbrida, 
ya que permite identificar la complejidad en la con-
tradicción capital-naturaleza ocurrida por el llamado 
“desarrollo”. 

Analíticamente se consideran determinaciones 
históricas del desarrollo que abonan en la visibiliza-
ción de la problemática de la crisis ambiental actual: 
en la medida en que el capital avanza, socava las ba-
ses que sostienen el mantenimiento de los sistemas 

1 Doctora en Economía Política del Desarrollo. Egresada del 
Centro de Estudios del Desarrollo Económico y Social. Facultad 
de Economía. Benemérita Universidad Autónoma de Puebla. For-
ma parte del Colectivo Turismo Ambientalmente Planificado.
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ecológicos del planeta, discusión que conlleva a consi-
derar al capitaloceno como la era contemporánea actual. 

El desarrollo turístico tiene un papel protago-
nista en la crisis civilizatoria, sin embargo, en los 
estudios turísticos predomina una mirada superficial 
que promueve su expansión y crecimiento. En con-
traste de los análisis pro turísticos, se propone iden-
tificar algunos enfoques heterodoxos del estudio del 
turismo en una apuesta para cuestionar los supuestos 
beneficios que, de acuerdo con el poder hegemónico, 
produce: generación de empleos, desarrollo regional 
y captación de divisas. En esta discusión se propone 
abordar el análisis del desarrollo turístico conside-
rándolo como eje de acumulación del capital, obser-
vando la manera en la cual la actividad turística le es 
funcional.

El caso de la playa artificial construida por la 
multinacional Crystal Lagoons2, permite trazar re-
flexiones empíricas de realidad concreta en esta 
problemática que ocurre con el llamado “desarrollo 
turístico” en el llamado Sur Global, con lo cual se 
pretende contribuir a la discusión de las premisas 
de análisis de los enfoques heterodoxos del turismo, 
mismos que nos permiten proponer una “subversión 
del desarrollo turístico”. 

¿Qué es la ecología política? 
Tres décadas han pasado desde que irrumpe en los 
años noventa lo que se ha denominado como “la 

2 El megaproyecto se ofreció a ocho pueblos de campesinos 
dedicados a la agroindustria de la caña de azúcar en el municipio 
de Tepeojuma, Puebla. 
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economía política de la naturaleza” o el “análisis 
sociopolítico de las relaciones entre el ambiente 
y sociedad”, esta disciplina híbrida, como la llama 
Víctor Toledo es una herramienta del pensamiento 
complejo la cual brinda una mirada “sin anestesia” 
de los problemas desatados por la crisis civilizato-
ria. Reconociendo que hay una estrecha vinculación 
entre los problemas de la naturaleza y la explotación 
del trabajo humano ya que “es la crisis de un modelo 
económico, tecnológico y cultural que ha depredado 
la naturaleza y negado a las culturas alternas”…

 Se ha extendido en los últimos años especial-
mente por los conflictos socioambientales en zonas 
rurales de campesinos, pueblos originarios y afrodes-
cendientes; este enfoque integrador vincula el pensa-
miento complejo y crítico, adoptando un enfoque ho-
lístico de los procesos naturales y sociales, por ello, 
“es un campo potencialmente poderoso en las luchas 
de la humanidad por salir del caos global más eviden-
te al que le ha condenado la civilización moderna o 
industrial” (Toledo 2019)3.

En 2015 Héctor Alimonda fundó el Grupo de 
Trabajo de Ecología Política, “desde el Sur Abya/
Yala” y coordinó el seminario virtual de Ecología Po-
lítica Lationamericana, en el Consejo Latinoamerica-
no de Ciencias Sociales (CLACSO); se presentaron 

3 Víctor Toledo ha estudiado por más de cinco décadas las re-
laciones entre las culturas indígenas y la naturaleza, la memoria 
biocultural, la sustentabilidad, la agroecología y las resistencias 
ciudadanas, el metabolismo social. Asimismo, su praxis política, 
social y académica proviene de su compromiso con distintos mo-
vimientos de resistencia socioambiental, de proyectos colectivos, 
luchas socioambientales. En México, es uno de los referentes en la 
ecología política latinoamericana. 
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conflictividades ambientales, lo agrario como eje de 
análisis, las políticas y discursos del cambio climá-
tico, estudios latinoamericanos de la crisis civiliza-
toria, discusiones sobre conflictos alrededor de los 
bienes comunes, las condiciones de despojo de los 
pueblos originarios, indígenas y afrodescendientes. 

Especialistas en ciencias sociales, en desarrollo 
rural, en filosofía política, historiadores ambientales, 
especialistas en Estado y políticas públicas y ambien-
tales compartieron sus experiencias y se vincularon a 
activistas, estudiantes, movimientos de resistencia y 
público en general. Logrando visibilizar la importan-
cia de esta tradición que estaba naciendo en Nuestra 
América para dar cuenta de la complejidad de las rea-
lidades entre sociedad y naturaleza. La expansión de 
megaproyectos en América Latina ha ocasionado una 
conflictividad socioambiental estudiada en su com-
plejidad mediante la ecología política. Se observa la 
vinculación entre investigadores, académicos, colec-
tivos, agentes y actores de las luchas por preservar 
la vida en los territorios e investigadores y activistas 
en los países en los que se despliegan los conflictos 
mineros y extractivos. 

 Sirva de humilde homenaje póstumo al pensa-
miento de Héctor Alimonda sus reflexiones sobre el 
significado en América Latina de la ecología política:

Lo que llamamos ecología política no pretende 
configurarse como una diciplina científica, estamos 
entre un espacio de encuentro entre perspectivas, 
que entre ellas entran en diálogo […] a modo de un 
abordaje epistemológico en la que entran distintas 
tradiciones disciplinarias para comprender las rela-
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ciones de poder que están centralmente en la vincu-
lación sociedad-naturaleza. 

Al reconocer la participación de distintos sabe-
res y conocimientos que se encuentran en esta disci-
plina híbrida, como la llama Víctor Toledo, Héctor 
Alimonda señala la importancia de la epistemología 
desde el Sur: 

La ciencia convencional tiene una pretensión de la 
modernidad occidental, ser la única voz en relación 
de la naturaleza, sin embargo, por su complejidad, 
que afecta en distintos niveles las sociedades no se 
limitan a la perspectiva de eficientísimo tecnológi-
co, sino una incorporación epistemológica de expe-
riencias humanas en relación con la naturaleza que 
una visión disciplinar no agota.4

 Diríamos siguiendo a Héctor Alimonda que 
un enfoque ético del conocimiento es visibilizar las 
claves de la dominación, equivalente a lo que Boa-
ventura de Sousa señala como una “epistemología 
del sur”, “el sur” es un espacio geopolítico, más que 
geográfico, y permite visibilizar la dominación, pero 
también la acción de los sojuzgados, entre las que 
se encuentran las periferias de distintos continentes. 
Hablar desde el Sur, es hablar desde los oprimidos, 
los excluidos por el sistema capitalista, patriarcal, co-
lonialista y de explotación de la naturaleza. 

Por tanto, la epistemología del sur encuentra eco 
en el pensamiento ambiental del sur y en la tradición 

4 Apuntes del curso Ecología Política Latinoamericana. Se-
minario Virtual. Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales 
(CLACSO). Grupo de Trabajo de Héctor Alimonda.
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reciente de este enfoque híbrido en el que confluyen 
distintos saberes y conocimientos que visibiliza los 
embates del capital sobre la vida y sus resistencias 
a través de la ecología política. Víctor Toledo desta-
ca que son más de tres décadas de pensamiento am-
biental del sur, un pensamiento latinoamericano que 
se nutre de enfoques interdisciplinarios en distintos 
centros universitarios y de investigación científica y 
tecnológica (Toledo, 2019:61).

Hacia la ecología política del turismo

Con categorías marxistas, la economía política apare-
ce por la década de los ochenta en los primeros análisis 
del turismo en el sistema capitalista. Britton propuso 
conceptualizar el papel del turismo en su dinámica 
económica, en las relaciones de poder (Britton, 1991) 
y la acumulación del capital (Britton, 1982). 

Joan Martínez Alier incorpora al turismo como 
una dimensión de análisis de conflictos socioambien-
tales alrededor del mundo en el Atlas de Justicia So-
cioambiental; es un mapa interactivo y virtual que va 
recogiendo los conflictos ambientales del mundo se-
gún las categorías: uso del agua, energía nuclear, mi-
nería, combustibles fósiles, extracción de biomasa, 
residuos, infraestructuras, industrias, conservación 
de biodiversidad. Puede leerse brevemente la situa-
ción de cada uno de ellos, su descripción, el estado en 
el que se encuentran, los movimientos sociales que 
se articulan como formas de movilización, impactos 
del proyecto y fuentes documentales: libros, periódi-
cos, revistas, así como películas o documentales que 
han abordado la problemática. Actualmente registra 
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3,766 casos al momento de escribir este trabajo (15 
de noviembre de 2022)5.

Al respecto de las resistencias y la academia, 
de acuerdo con Joan Martínez Alier hay tres tradicio-
nes en la ecología política, en la anglosajona como 
actividad académica, en la francesa más atenta a las 
discusiones propias de la política ambiental y en el 
área más promisora o más dinámica en el panorama 
internacional, la latinoamericana que es la que según 
Joan Martínez Alier presenta mayor perspectiva de 
crecimiento, como una de sus características, los es-
tudios latinoamericanos se vinculan a la lucha de los 
movimientos sociales, las resistencias o con las pro-
blemáticas del ambiente y la sociedad. Dicho de ma-
nera breve, los actores de la ecología política son los 
pueblos originarios, indígenas, afrodescendientes, 
campesinos, ambientalistas y defensores del territo-
rio quienes incursionan en el terreno de la disputa de 
la teoría, los conceptos, las ideas vinculando sus pe-
dagogías de lucha con las pedagogías epistemológi-
cas de las tradiciones educativas6. 

 En México, ambientalistas y academia avan-
zan compartiendo resistencias, siendo investigadores 
apoyan movimientos de defensa de la vida. Forman 
colectivos o colaboran con activistas, tejiendo redes, 

5 Véase https://ejatlas.org/ 
6 En el caso de Tepeojuma, la información del establecimiento 

del megaproyecto fue socializado con las comunidades a través 
de las asambleas de los barrios en distintos pueblos con el acom-
pañamiento de académicos e investigadores de la Universidad de 
Chapingo y de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 
en concreto del Centro de Estudios del Desarrollo Económico y 
Social, lo que pone de manifiesto esta característica de la tradición 
de la ecología política en Nuestra América.
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se vinculan en un poder social pues también son afec-
tados en sus vidas y en la dinámica capitalista de sus 
territorios (Toledo, 2016). 

En la primera década del siglo XXI los tra-
bajos de Allenn Cordero, en el caso del turismo y 
la naturaleza, Alejandro Palafox7, Lilia Zizumbo y 
colaboradores para el análisis de la dinámica de la 
acumulación del capital vinculados al espacio y los 
grupos corporativos internacionales turísticos en la 
Isla de Cozumel y en la zona conocida como “Ri-
viera Maya” en México, fueron trazando rutas de 
pensamiento para el análisis del turismo como eje 
de acumulación del capital. Las áreas naturales pro-
tegidas, las prácticas productivas de los pescadores 
artesanales y el ecoturismo son otros estudios vin-
culados (González, 2015). 

Enfoques heterodoxos, hacia la 
subversión del desarrollo turístico

Hay enfoques del abordaje de la complejidad del tu-
rismo, naturaleza y sociedad que salen de los cánones 
establecidos para confrontar al “desarrollo turístico”, 
una tarea que aún está construyéndose en Nuestra 
América y el Caribe bajo el pensamiento crítico y he-
terodoxo. Uno de estos enfoques es desde la tradición 
de la ecología política de la cual se pretende dejar 
cuenta con el análisis que se realiza en este trabajo. 

En 2017 Joan Martínez Alier introduce el pen-
samiento de la Ecología Política en territorios del 

7 Véase la obra de Alejandro Palafox sobre el proceso de acu-
mulación del capital y turismo, algunos ejemplos: (Palafox, et. al. 
2009) (Palafox, et.al. 2015) (Palafox, 2017).
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Sur Global al análisis del Turismo. El número 52 
de la revista fue dedicado al análisis de la Ecología 
Política del Turismo, se considera, son estudios que 
van sumando al “giro crítico” a la hegemonía de la 
práctica del desarrollo turístico, abordando fenóme-
nos asociados a la dinámica de expansión del capital, 
tales como la mercantilización y la violencia, la dis-
tribución y el consumo inequitativo, el imperialismo 
ecológico, la generación de riqueza, renta y capital 
financiero, el despojo, la gentrificación, la expolia-
ción y el desplazamiento de comunidades por mega-
proyectos turístico-inmobiliarios fueron problemas 
visibilizados desde la antropología, la sociología y la 
geografía crítica.8

Con una serie de enfoques heterodoxos para el 
análisis y la comprensión de distintas problemáticas, 
se identifican el decrecimiento, los megaproyectos 
ecoturísticos, las implicaciones socioambientales, 
la turistificación y espacios de resistencia, la expro-
piación de la naturaleza, el caciquismo hotelero, el 
imperialismo ecológico; los conflictos turísticos y 
movimientos de resistencia, como la lucha contra la 
turistificación en Barcelona o el control territorial in-
dígena en Colombia frente al turismo de áreas prote-
gidas. De estos estudios podemos identificar distintos 
enfoques heterodoxos del turismo y sus premisas de 
análisis. En este trabajo consideramos aquellas vin-
culadas a la acumulación del capital, despojo, despo-
sesión y expoliación. (Ver tabla 1).

8 Véase Ecología política del Turismo. Revista de Ecología po-
lítica. https://www.ecologiapolitica.info/52-turismo/ 
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Tabla 1. Enfoques heterodoxos estudiados con la 
ecología política del turismo.

Enfoques hetero-
doxos

Premisas de análisis

Turismo e imperia-
lismo ecológico

-Expropiación de tierras rurales.
-Migración de trabajadores sin tierra a 
las ciudades.
- Centralización de la riqueza. 

Grupos turísticos 
internacionales y 
acumulación del 
capital.

-Empresas multinacionales se insertan 
en nuevos mercados, concentrando el 
capital.
-Monopolio del capital mediante una 
política económica neoliberal.

Apropiación de la 
naturaleza, homo-
geneización del 
espacio y funcionali-
zación del destino.

-Acumulación por desposesión de los 
recursos.
-Compraventa, expropiación.
-Programas institucionales.
-Dominación y relaciones de subsunción 
sobre el usufructo y propiedad de los 
recursos.

Turismo y capitalis-
mo de desastre.

-Alienación, individuación, mercantiliza 
la desigualdad generada por el sistema 
capitalista. 

Turismo residencial 
y gentrificación 
rural.

-Aumento de la demanda del suelo, 
incremento de precios.
-Conversión de la tierra en reserva del 
capital.
-Procesos especulativos, encarecimiento 
de nuevas ofertas.
-Gentrificación, expoliación de campe-
sinos.
-Descampesinización.

Migración por jubi-
lación y turismo

-Efectos del cambio de uso del suelo.
-Reconversión de la economía del sector 
primario en mano de obra asalariada.
-Segregación del espacio.
-Encarecimiento de bienes raíces.
-Sobre explotación de servicios urbanos.
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Megaproyectos 
ecoturísticos9

-Desplazamiento por la tecnificación 
laboral.
-Geofagia capitalista (privatización, 
despojo y especulación de tierras).
-Políticas que desarticulan la multiac-
tividad campesina para convertirlos en 
prestadores de servicios.
-Estado corporativo con la flexibilidad 
legal para obtener permisos ambientales.
-Saqueo de la biodiversidad.
-Valorización económica del patrimonio 
natural.
-Cercamiento de bienes comunes.

9 Discutimos el concepto de megaproyecto ecoturístico a par-
tir de la problemática del despojo que ocasionó la construcción 
de un parador turístico en Progreso, Yucatán. La cooperativa de 
pescadores “El Corchito, grupo organizado que estaba al frente de 
un proyecto de educación ambiental en los manglares era exitosa 
desde el punto de vista económico y ambiental, porque realizaban 
de manera organizada interpretación ambiental y coadyuvando en 
la conservación de los manglares.

Los pescadores de raigambre maya fueron expulsados de su 
emprendimiento colectivo con la construcción de un “parador 
turístico”, el gobierno del Estado les obligó a firmar contrato de 
trabajo, despojándolos de las zonas del manglar que estaban con-
servando mediante actividades de educación ambiental, de apro-
vechamiento y restauración. Ya convertidos en asalariados, la 
administración del parador les arrebató el control de manejar co-
lectivamente los ingresos, pasando directamente a depender de la 
administración de la oficina paraestatal denominada CULTUR. Un 
ejemplo que demostró la avaricia de las autoridades del Estado de 
Yucatán y como funciona el capitalismo cínico para despojar con 
megaproyectos ecoturísticos apoyados con el aparato institucional 
del Estado en los que se entretejen intereses de la oligarquía local 
(González y Vázquez, 2017).
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Turistificación de 
centros históricos

-Aumento de precios de alquiler y ad-
quisición de vivienda.
-Gentrificación.
-Despojo material y simbólico.
-Control policial e hipervigilancia.
-Ocio hedonista y nocturno.
-Desplazamiento del comercio minorista 
tradicional por el elitista turístico.

Resorts turísticos y 
conflictos territoria-
les distributivos

-Naturaleza privatizada para la produc-
ción de bienes y servicios.
-Conflictos ambientales.
-Discontinuidades de uso y apropiación 
de recursos y servicios ambientales.
-Luchas por la justicia ambiental.
-Defensa de derechos al ambiente, 
por el acceso a los recursos, contra la 
concentración de tierras fértiles y aguas; 
por la protección de derechos de las 
poblaciones futuras. 

Turismo y caciquis-
mo hotelero

-Ruptura del consenso social de los 
beneficios del turismo.
-Hegemonía hotelera.
-Conmutación del capital local al sector 
hotelero.
-Apoyo crediticio del Estado.
-Fusiones empresariales de élites hege-
mónicas para la producción del capital 
multinacional turístico.
-Rentas monopolísticas.
-Capitalismo hotelero centro periferia: 
capitalismo de enclave europeo en la 
turistización de América Latina.
-Deslocalización de la planta hotelera. 
-Saturación turística del capital.
-Vinculación hotelera con capitales 
financieros, inversiones, inmobilia-
rias, operadores turísticos y fondos de 
inversión. 
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Ante la ausencia de miradas críticas y al predo-
minar un enfoque pro turístico Iván Murray (2017) 
siguiendo a Mostafanezhad, Norum, Shelton y 
Thompson-Carr señala la importancia de la ecología 
política del turismo al identificar problemáticas en la 
complejidad sociedad-naturaleza tales como: Las co-
munidades y su sustento (reproducción económica y 
social); clase, representación y poder; desposesión y 
desplazamiento; justicia ambiental y empoderamien-
to comunitario […] comunidades, conservación y 
control; desarrollo y conflicto. 

Por lo tanto, subrayamos que la ecología polí-
tica brinda las bases epistemológicas para compren-
der y realizar una crítica al desarrollo turístico, con 
enfoques heterodoxos, destacando los aportes que 
se están realizando desde el sur global, dando cuen-
ta de los problemas socioeconómicos y ambientales 
que ocurren en zonas protegidas y ámbitos rurales, 
siguiendo a Rosa Luxemburgo interpretamos es el 
avance del proceso de acumulación en formaciones 
precapitalistas (Luxemburgo, 1967).

El desarrollo en la cruzada 
civilizatoria del capital

En lo que sigue, se reflexiona la dinámica actual del 
desarrollo considerando su vinculación con la explo-
tación de la naturaleza, el ejercicio pretende reflexio-
nar sobre la crítica al desarrollo y por ende a lo que 
deviene en el ámbito turístico. 

¿En qué época nos encontramos? Vivimos las 
consecuencias de la doble explotación, de la fuerza 
de trabajo del hombre y la naturaleza, al grado de que 
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la regeneración natural del planeta se encuentra en 
entredicho, además de que el COVID19 sigue aso-
lando a la población humana. 

La mayor preocupación de la especificidad his-
tórica del capitalismo actual es la contradicción que 
surge entre capital y la vida. La crisis civilizatoria 
desatada por las crisis recurrentes del capital, esta 
vez derrumba la promesa del progreso económico 
generalizado para la humanidad con la globalización 
neoliberal.

Tal y como señala Víctor Toledo estamos ante 
la guerra microscópica de un virus y macroscópica 
del capital. Distintos científicos apuntan a que lo que 
resta al capital por subsumir como sistema actual de 
relaciones humanas y producción es la vida.

Las amenazas actuales en esta primera mitad 
del siglo XXI están poniendo en riesgo el sustento 
de la vida humana y otras manifestaciones existentes. 
Es la “sociedad en riesgo”, resultado de la contradic-
ción entre modernidad y naturaleza como lo señalara 
Ulrich Beck (2002). Hoy vivimos en una crisis civi-
lizatoria que es resultado de la superposición de las 
tres crisis: la del capitalismo cínico, la cuarta gran 
crisis de la historia económica moderna y la crisis 
ambiental mundializada (Arizmendi, 2009), a las que 
se añaden la pandemia ocasionada por el virus SARS 
COV2 y la amenaza de guerra nuclear por la con-
flagración entre Ucrania y Rusia. Todos estos fenó-
menos socioambientales confirman que estamos en 
una coyuntura de transformación civilizatoria, pues 
la crisis contemporánea resulta ser la “más compleja, 
de mayores alcances y riesgos de la historia moder-
na” como lo afirmó Luis Arizmendi (op. cit.). 
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A esto se suma la enorme desigualdad econó-
mica ocasionada por el sistema hegemónico de la 
economía capitalista mundial que sigue provocando 
la concentración de la riqueza en el 1% de la pobla-
ción del mundo. Lejos de revertir esta tendencia mos-
trada a través de los informes de Oxfam Internatio-
nal desde inicios del siglo, la pandemia recrudeció la 
enorme desigualdad que impera en el mundo, espe-
cialmente en los pueblos y naciones del Sur global 
(Oxfam, 2016). 

El desarrollo y el mito del progreso son inven-
tos recientes si consideramos el nacimiento de las ci-
vilizaciones humanas. El paradigma del desarrollo, 
a pesar de haber recorrido al mundo casi 80 años, si 
consideramos su imposición desde la posguerra, por 
los Estados Unidos de Norte América, goza de cabal 
salud a pesar de que las crisis renovadas del capita-
lismo ya han enfermado nuestro planeta y nos han 
sumido en la desigualdad al resto de la humanidad. 
El desarrollo, junto con el progreso y la prosperidad 
se convierten en las promesas de los discursos hege-
mónicos. 

Siguiendo a Enrique Dussel en su propuesta 
contrahegemónica, en la línea de tiempo de la his-
toria eurocentrada y no “historia universal” que in-
visibiliza los casi 4 mil años de la edad antigua en la 
que Europa era la periferia y no el centro de domina-
ción del mundo, ocurrieron los grandes cambios: la 
invención de la escritura, de hace 3 mil años antes de 
Cristo, el resplandor, la decadencia y la caída de los 
imperios civilizatorios y paulatinamente se va mo-
viendo el centro hegemónico del poder mundial de 
Europa a América, con la hegemonía norteamericana 
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de la posguerra, siguiendo a Immanuel Wallerstein 
en torno a sus reflexiones sobre el Sistema Mundo y 
sus transformaciones (Wallerstein,1979). 

La dominación española marca el inicio de la 
mundialización del capital que alimentó el posterior 
empuje de la racionalidad económica, la sociedad 
mecanicista, o también la llamada sociedad indus-
trial, con la lógica de apropiarse de la naturaleza y 
la generación incesante de la ganancia. España inicia 
el periodo de dominación en los pueblos mesoameri-
canos de Abya Yala en 1942 y el colonialismo juega 
un papel importante en la acumulación originaria del 
capital. 

Discutiendo con Karl Marx y al revisar las es-
tructuras de dominación en “La acumulación del ca-
pital”, Rosa Luxemburgo señala que la expansión del 
capital requerirá la destrucción de formas económi-
cas no capitalistas, presentándose como una “lucha a 
muerte”, con la política colonial se realizará en una 
escala mucho mayor, ejerciendo una “apropiación 
violenta” en un renovado proceso de despojo con 
el monopolio de la fuerza, pero no en sus orígenes, 
como ocurrió en Europa a finales del S. XVIII y 
el S. XIX, transformando campesinos liberados en 
fuerza de trabajo obrera, sino como un método cons-
tante de acumulación del capital en todos los proce-
sos históricos “no sólo en su génesis, sino en todo el 
tiempo hasta el día de hoy” (Luxemburgo, 1967).

El mito del progreso y la civilización gestado 
en la colonia es un esquema de dominación que pre-
valece. Aníbal Quijano (2000:2000b) propone deno-
minarla “colonialidad” para comprender la relación 
de dominación y de poder que está presente en las 
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relaciones sociales y económicas que acompañan el 
sistema capitalista, al respecto, señala que:

La formación del mundo colonial del capitalismo 
dio lugar a una estructura de poder cuyos elemen-
tos cruciales fueron, sobre todo en su combinación, 
una novedad histórica. De un lado, la articulación 
de diversas relaciones de explotación y de trabajo, 
–esclavitud, servidumbre, reciprocidad asalariada, 
pequeña producción mercantil– en torno del capital 
y su mercado. Del otro lado, la producción de nue-
vas identidades históricas, “indio, negro, blanco y 
mestizo”, impuestas después como categorías bási-
cas de las relaciones de dominación y como funda-
mento de una cultura de racismo y etnicismo. 

Por consiguiente, el desarrollo trae consigo una 
fuerte carga clasista y de estructuras de dominación 
sobre los cuerpos y las mentes, condición subjeti-
va de dominación a la que se agrega el crecimiento 
como condición material. 

La Revolución industrial en 1750 da un impul-
so mayor al capitalismo basado en un modelo ener-
gético de acumulación de extracción y emisión a la 
atmósfera de residuos que paulatinamente consumie-
ron naturaleza, al tiempo que modificaron la faz de 
la tierra. 

Hasta la segunda mitad del siglo XX y aun ac-
tualmente, el progresismo civilizatorio encontró en el 
desarrollo su prevalencia. En tiempos de posguerra 
el imperialismo norteamericano lo enarbola y con los 
organismos internacionales, Banco Mundial, Fondo 
Monetario Institucional y sus aparatos coercitivos lo 
imponen en el mundo como paradigma dominante. 
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Tras declararse el gran vencedor, es conocido el 
discurso del Presidente Truman en el que conminaba 
al resto del mundo a seguir los postulados económi-
cos para salir de su “estado primitivo, incivilizado 
y pobre”. Paladines del “conocimiento técnico, pro-
ducción y democracia” los Estados Unidos señala-
ron la “vida económica primitiva” de las sociedades 
“subdesarrolladas”, de acuerdo con Arturo Escobar 
(1996/2007), se había inventado el Tercer Mundo y 
colocado al desarrollo como la práctica y la teoría 
que seguiría el horizonte del capitalismo de las si-
guientes décadas. 

El desarrollo ya delineado por Truman como 
política hegemónica global comandada por los Esta-
dos Unidos y países metropolitanos encontró eco en 
las concepciones interpretativas del crecimiento eco-
nómico en las que se seguía como patrón el estudio 
de indicadores, procesos y políticas para incrementar 
la renta, el Producto Nacional Bruto, el mercado, las 
inversiones, el comercio internacional, la planifica-
ción y organización de la producción, todo ello con 
miras a que la mundialización capitalista ofrecida 
como receta de la justicia social inundara toda la faz 
de la tierra. La promesa de la fórmula del goteo per-
mitiría que los ingresos chorrearan a las clases más 
desfavorecidas por lo que las políticas de contenido 
social se diluyeron para dar paso a los esquemas del 
neoliberalismo, especialmente cuando para el mun-
do occidental y capitalista, después del derrumbe del 
muro de Berlín, en la voz de Margaret Thatcher el 
mundo hegemónico se vanaglorió diciendo que “no 
había alternativa” (there is no alternative), que la al-
ternativa era el mercado, el capitalismo y la mundia-
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lización del capital “que la historia había llegado a su 
fin” con el advenimiento de la democracia liberal que 
corre en paralelo con el capitalismo global (Fukuya-
ma, 1989).

En las concepciones económicas interpretati-
vas del desarrollo podemos hacer una breve mención 
para observar que, aunque al desarrollo se le cambió 
de adjetivos, no logró la cruzada civilizatoria que el 
capitalismo prometió, en parte, porque se ofrecieron 
sin cuestionar las bases estructurales que lo soportan 
y en ello a reconocer la fractura metabólica con la 
naturaleza señalada por Karl Marx. Para salir de las 
crisis y recesiones, había que recurrir a las mismas 
recetas del impulso al crecimiento económico. 

Las teorías económicas recientes de finales del 
siglo XX, enarbolaron distintas versiones del desa-
rrollo: desarrollo humano, el capitalismo con rostro 
humano, el desarrollo local, desarrollo regional, teo-
ría evolutiva del crecimiento, desarrollo endógeno, 
desarrollo regional, y con el reconocimiento de la 
contradicción capital-naturaleza, se añadiría al desa-
rrollo otro adjetivo, lo sustentable o sostenible, que 
conceptualizara la comisión Bruntland en la década 
de los ochentas. 

Pese a todas estas reconfiguraciones del desa-
rrollo, como señaláramos anteriormente, de acuerdo 
con la organización Oxfam Internacional y otros es-
tudios sobre desigualdad, coinciden en que la brecha 
de la riqueza y la pobreza no se superó, no se alcanza-
ron ni las metas de los escenarios más pesimistas, el 
bienestar de la humanidad siguió quedando pendien-
te. De acuerdo con la organización mencionada, entre 
2010 y 2015, se identificó que 62 seres más ricos del 
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mundo poseen la riqueza igual a la de 3,600 millones 
de personas. El México, la riqueza de un solo hom-
bre, Carlos Slim, equivale a lo generado por el 50% 
de la población. Sólo 1318 corporativos y bancos de 
37 millones de empresas, domina la mayor parte de 
la economía mundial. Siguiendo a Víctor Toledo, la 
fuerza opresora son un puñado de corporaciones y 
bancos que hoy impulsan proyectos de muerte y des-
trucción por todos los rincones del planeta; acciones 
de depredación y parasitismo que la mayoría de los 
Estados facilitan y alientan” (Toledo, 2019). 

Mención aparte reciben los cuestionamientos 
que se realizaron con la Teoría de la Dependencia, 
que fueron revolucionarias por demostrar la existen-
cia de un capitalismo periférico, base del desarro-
llo de los países centrales o metropolitanos, pues su 
crecimiento económico equivale al subdesarrollo de 
la periferia. Un colonialismo interno, como expresa 
Pablo González Casanova en su ensayo sociológico 
de la explotación (1969/2006), que, al contrario de la 
sociedad civilizada, sabemos que existe un monopo-
lio de la dominación en las estructuras sociales y que 
la riqueza y la explotación de los recursos naturales 
obedecerá a la integración económica de la metrópoli 
y del imperio. La contradicción del centro-periferia 
no puede ser superada por la regulación de la econo-
mía, ni del mercado, o por los ajustes de las políticas 
del Estado. Las tesis dependentistas demostraron que 
dicha polarización entre centro-periferia es una dis-
tinta evolución histórica del capital. 

El discurso y la práctica del desarrollo permitió 
el avance del proceso de acumulación del capital en 
la mundialización capitalista. La dominación histó-
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rica y estructural prevalecientes en extensas socie-
dades del planeta: de África, Asia, América Latina 
y el Sur Global, –como Boaventura de Sousa (2009) 
denomina a los oprimidos por el capitalismo (en sus 
vertientes hombre y naturaleza), por el sexismo y el 
patriarcado–, fue dramáticamente re editada, esta vez 
prometiendo que con el capital, la ciencia y la tecno-
logía que debería ser la base de las relaciones socia-
les y económicas de la población humana les llevaría 
a condiciones de progreso soñadas. 

Para ello habría que apostar por la individuali-
dad, la libertad de las fuerzas del mercado y la com-
petencia. Pero esta competencia necesita producir 
una mercancía con el menor precio. Si generamos los 
productos hay que pagar el precio por realizarlos. La 
tecnología reduce el precio de las mercancías y hace 
que se produzcan más, en menos tiempo y a menos 
precio. La consecuencia es que el ciclo económico 
interactúa con la naturaleza. A más producción se re-
querirá arrancar de la naturaleza más elementos para 
hacerla posible y los desechos son vertidos dentro de 
un sistema vivo y limitado, que es el planeta, el cual 
está perdiendo la capacidad de regeneración natural 
que ha mantenido la vida en su evolución. La cegue-
ra epistémica para el pensamiento disciplinar, impide 
pensar en que nos encontramos como especie huma-
na en la biósfera y también dependemos de los com-
plejos sistemas bioquímicos que soportan la vida. 

A cada ciclo económico corresponderá un in-
cremento en los desechos, pero también de insumos 
que provienen de un sistema cerrado. La producción 
es tal que resulta ya en una incapacidad de regene-
ración del sistema Tierra para contener la dinámica 
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capitalista actual. Las teorías económicas clásicas y 
neoclásicas se consideraron fuera de las discusiones 
sobre naturaleza, para ellas el crecimiento económi-
co incuestionablemente debía realizarse, el reino de 
la mercancía es el que impera para la obtención de la 
ganancia y el mercado, el ente regulador de todas las 
relaciones productivas y humanas.

Nicholas Georgescu-Roegen y Herman Daly 
(1971) cuestionaron por primera vez este enfoque de 
la economía, aportando a la crítica del crecimiento 
económico de que la economía debía ser entrópica, 
es decir, el ciclo económico estaba supeditado a la 
naturaleza y no al contrario. Sentaron las bases del 
cuestionamiento a la economía clásica confrontando 
sus principales postulados con la economía ecológi-
ca, sus planteamientos pusieron en el centro la condi-
ción medioambiental.

En contraposición del enfoque de naturaleza 
que acompañó el dominio español, de que los recur-
sos debían ser colonizados y por tanto explotados 
con violencia, criterio que podríamos decir se recon-
figura a partir del colonialismo interno, surge en los 
años 60’s la noción del planeta frágil y los límites de 
la naturaleza con toda una tendencia a la crítica del 
desarrollo desde el ambientalismo. 

El libro de Rachel Carson “La primavera silen-
ciosa” (1962) llamó la atención sobre la contamina-
ción química, iniciando la conciencia mundial sobre 
los problemas asociados al uso de fertilizantes quími-
cos y la degradación del suelo.

En 1972 el Club de Roma pide al Instituto Tec-
nológico de Massachussets que realizara un modelo 
con variables para conocer la situación entre la po-
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blación y los llamados recursos naturales. El informe 
conocido como los “Límites al crecimiento” planteó 
que a partir de distintos indicadores de la población, 
de los obstáculos físicos del planeta, de la producción 
de alimentos, industrialización y recursos naturales 
llegarían a un punto de escases por lo cual se hacía 
un llamado al equilibrio de la economía con el medio 
ambiente (Meadows et.al., 1972). 

En los ochenta, el Informe Brundtland propo-
ne el concepto del desarrollo sustentable, sin que se 
cuestione el crecimiento económico, pues planteaba 
que podían lograrse ambos objetivos, el de proteger 
la naturaleza y continuar con el modelo de desarrollo 
actual. A partir del informe, el programa de medio 
ambiente y desarrollo en las Naciones Unidas (PNU-
MA), la Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y 
Desarrollo (1987) organizan una serie de reuniones 
internacionales, informes y acciones gubernamenta-
les, la más reciente en El Cairo, Egipto en la que el 
concepto y práctica del desarrollo, entendido como 
crecimiento económico no se cuestiona, más bien, se 
traslada la preocupación sobre la crisis del clima sin 
lograr acuerdos y acciones vinculantes, pues el incre-
mento del calentamiento global continua en marcha. 
Las presiones que ejercen los movimientos sociales 
y las acciones ciudadanas para reconocer la injusticia 
climática siguen avanzando, no obstante a ello para 
muchos tomadores de decisiones de políticas am-
bientales en todas las escalas, la “emergencia plane-
taria” no existe. 

El Buen Vivir, el Sumak Kawsay son críticas 
al desarrollo desde las poblaciones originarias, indí-
genas y campesinos. Concebidas desde los aportes 
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de los movimientos obreros, del campo, populares 
y étnicos, visibilizan las luchas de los oprimidos, de 
los pueblos originarios y su participación política, su 
praxis revolucionaria y de resistencia, su corpus de 
saberes y su cosmovisión, su ser y estar en el mun-
do. Difundidas desde las Constituciones Políticas de 
Ecuador y Bolivia son fundamentos o principios que 
rompen y cuestionan al desarrollo desde alternativas 
otras, desde mundos otros y desde otras luchas y te-
rritorios liberados son caminos que se siguen cons-
truyendo en Nuestra América. 

A pesar del consumo de naturaleza que se ha 
realizado para la extracción de valor desde los mo-
mentos históricos que aquí brevemente se han bos-
quejado, la igualdad y el derecho a un medio ambiente 
sano no han llegado para el grueso de la humanidad. 
En contraste, la explotación en sus dos dimensiones 
se recrudece, la explotación del hombre por el hom-
bre y la explotación de los sistemas que sustentan la 
vida lleva a los colapsos ambientales y civilizatorios. 

Este breve panorama en torno a la problemática 
del desarrollo, conlleva a identificar que el capitalis-
mo y sus contradicciones no son comparables en el 
devenir, ni de la Tierra y por supuesto de la humani-
dad. Si consideramos en retrospectiva la evolución 
de la vida en la Tierra en la que nos incluimos, como 
humanidad, somos una especie muy reciente, y los 
cambios antropogénicos sin precedentes. A pesar de 
ello, el desarrollo y sus postulados economicistas en 
teoría y práctica siguen permeando en las decisiones 
políticas y socioeconómicas del mundo, no obstan-
te su contradicción con la naturaleza en los sistemas 
de soporte de la vida, incluida la humana. Detengá-
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monos en esta reflexión para visualizar la “llegada 
reciente de la humanidad al planeta” y por ende “las 
consecuencias de las relaciones sociales de produc-
ción hegemónicas imperantes”. 

Carl Sagan propuso el “calendario del año cós-
mico” para comprender la existencia del Universo, 
la edad del planeta y de la existencia humana. Sin 
que sea un ejercicio profundo, sino más bien para 
dimensionar lo que implica la crisis civilizatoria, en 
esta analogía, podríamos proponer este recorrido: La 
edad de la Tierra data aproximadamente de 4,600 
millones de años; en una comparación del tiempo lo 
que podría equivaler a un día de un imaginario reloj 
cósmico que marcaría un día, es decir 12 horas. Un 
segundo equivaldría a 52 mil años, un minuto a 3 mi-
llones 125 mil años y una hora a 187 millones 500 
mil años. 

Es así como la formación de la tierra es a las 
cero horas, cero minutos. Las rocas más antiguas co-
nocidas estarían ubicándose cerca de 4,000 millones 
de años, a las 2:00 horas. Sería al amanecer, cerca de 
las 6:00 horas que los primeros organismos fotosinté-
ticos y los fósiles más antiguos como los procariotas 
harían su aparición. 

El oxígeno es liberado a la atmósfera resultado 
de millones de años de complejos procesos geoquí-
micos pasando el medio día, a las 13 horas, en su 
mezcla con el hidrógeno el ciclo del agua comienza 
a funcionar. Los fósiles más antiguos de eucariotas a 
las 16 horas y hasta las 19:45 horas se da cuenta de la 
existencia de organismos pluricelulares. Las plantas 
y animales aparecen a las 21 y 22 horas respectiva-
mente, invadiendo la tierra firme y el mar. La evolu-
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ción de las especies da como resultado las primeras 
plantas con flores y frutos y la era de los dinosaurios 
irrumpe a las 22:45 horas. El meteorito que impacta 
la Tierra y cae en Chikchulub cambia el rumbo de 
la vida en el planeta provocando la quinta extinción, 
la anterior a la que vivimos actualmente, antes de la 
que ocurre hoy, es la más reciente de las extinciones 
masivas a las 23:45 horas y que equivale entre 5 y 66 
millones de años. 

 Los primeros homínidos, resultado de la evolu-
ción de las especies de acuerdo con Charles Darwin, 
llegan a la Tierra a cerca de 12 minutos 8 segundos, 
lo que equivale aproximadamente a 40 millones de 
años. Homo sapiens tiene su ancestro que va de los 50 
a 33 millones de años. El fósil homínido más antiguo 
de 7 millones de años atrás fue encontrado en Chad 
en África, el Sahelanthropus tchadensis descubierto 
por el paleontólogo Michel Brunet. Y solamente, en 
el último segundo del último minuto del día cósmico 
que marca este reloj imaginario, hace 315 mil años 
aparece el homo sapiens, erigiéndose como la espe-
cie de homínido que derivaría en el hombre actual. 

Antropoceno y Capitaloceno 
¿En qué etapa nos encontramos? Bellamy Foster y 
Clark (2021) señalan: “En la actualidad, la Tierra se 
sitúa oficialmente en el Eón Fanerozoico, la Era Ce-
nozoica, el Periodo Cuaternario, la Época Holocena 
(que comenzó hace 11,700 años) y la Edad Megala-
ya, (la última de las edades del Holoceno que comen-
zó hace 4,200 años) y que ya para algunos terminó 
con el Antropoceno”.
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Ya entrada la década del 2020 en el siglo XXI 
en el que nos encontramos no hay duda que vivimos 
en la emergencia climática con un sistema capitalista 
global que es causa y origen de la explotación sin 
parangón desde la existencia de la humanidad.

 Las voces de alerta se encienden para decirnos 
que estamos en una crisis del clima, un momento co-
yuntural de la vida, tanto del planeta Tierra como de 
nuestra sociedad. Los cambios de la biósfera ya son 
evidentes, sin embargo, pese a la emergencia, no es 
un común denominador considerar la dimensión ética 
de la vida, pues lo ambiental no es tema en común de 
las agendas políticas, ni económicas. La dimensión 
ética sería reconocer las voces de alerta y de indigna-
ción de la sociedad, incluida quienes pertenecen a la 
comunidad científica actual, para escuchar y atender 
la emergencia. 

Los colapsos ambientales derivados de la crisis 
del clima implicarían sufrimiento para la mayoría de 
la humanidad, sequías, inundaciones, climas extre-
mos, extinción de especies, entre otras manifestacio-
nes que ya se están dando, ponen en riesgo a todos, 
no sólo a las víctimas que otrora han sido devoradas 
por el avance del capital. La voz común son las evi-
dencias científicas que apuntan en la misma direc-
ción, con las emisiones de gases de efecto invernade-
ro y las consecuencias del cambio climático se está 
poniendo en riesgo la continuidad de la especie hu-
mana. Tanto el conocimiento ancestral de los pueblos 
originarios, como los científicos de las ciencias de 
la Tierra, de las ciencias naturales y sociales tienen 
un común denominador para alzar una voz de alerta, 
incluso las que suenan desde los países hegemónicos. 
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Los estudios de Paul J. Crutzen y Eugene F. 
Stoemer en el año 2000 sobre la capa de ozono los 
llevaron a reflexionar: 

Un período marcado por un cambio de régimen en 
la actividad de las sociedades termoindustriales, su 
punto de inflexión después de la Segunda Guerra 
Mundial, y que está causando perturbaciones glo-
bales en el sistema Tierra en una escala sin prece-
dentes en el Cenozoico son: colapsos climáticos y 
ecológicos, intoxicación ambiental, depredación 
de recursos, denudación de la cubierta terrestre y 
transformación radical de la ecúmene, entre otros. 

En una reunión en Cuernavaca México, Crutzen 
hizo el señalamiento que por los cambios globales 
“estamos en el Antropoceno”. El argumento actual de 
que el planeta ha entrado en una nueva época geoló-
gica, el Antropoceno, se basa en el reconocimiento de 
que el cambio del sistema Tierra representado en el 
registro estratigráfico, se debe ahora principalmente 
a las fuerzas antropogénicas. Aunque aún se están es-
tudiando estas “firmas” distintivas de la nueva época, 
se proponen a los radionúclidos de origen antropogé-
nico, los cuales proceden de la lluvia radioactiva de 
numerosas pruebas nucleares, partículas que entraron 
a la estratósfera y están dispersadas en la biósfera. 
Otros elementos son los plásticos, petroquímicos y 
sustancias sintéticas “hasta 2017 se han producido 
más de 8,300 millones de toneladas métricas” ya om-
nipresentes se encuentran dispersos en todo el mundo 
y dan origen al concepto “basuraleza”. 

Barry Commoner, Rachel Carson, Howard 
Odum entre otros señalaron que los radionúclidos 
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como los plásticos, petroquímicos y pesticidas, ade-
más de las más de 700 sustancias sintéticas arrojadas 
a la naturaleza (Toledo 2021) encarnan la edad sin-
tética y se incorporan a los indicadores de la Gran 
Aceleración. 

La sociología ambiental coincide con la eco-
logía política, que el inicio del Antropoceno ocurre 
alrededor de 1950, tras la Segunda Guerra Mundial. 
La carrera armamentista y detonaciones nucleares, la 
petroquímica y tecnología anclada a la energía fósil 
consolidan globalmente al capitalismo monopolista. 
De acuerdo con la ciencia actual, de traspasar los lí-
mites planetarios que lleve al colapso industrial, a la 
mortandad de especies humanas, entonces “la época 
del Antropoceno y sin duda, todo el Período Cua-
ternario llegarían a su fin, dando lugar a una nueva 
época o periodo de la historia geológica, con un pa-
pel humano drásticamente disminuido”. Para John 
Bellamy y B. Clark, la primera edad geológica de la 
Época Antropoceno es la Edad Capitaliana, tiempo 
geológico profundamente entrelazada con distintas 
relaciones socio-históricas, la Gran Aceleración del 
capitalismo monopolista global en 1950 dio lugar a 
una edad de crisis ecológica planetaria (Bellamy y 
Clarck, 2021), concepción retomada por Jason Moo-
re para el planteamiento del “Capitaloceno”.

La controversia entre Antropoceno y Capita-
loceno es que su planteamiento, ya novedoso por el 
anuncio que conlleva, no reconoce que este periodo 
histórico, los productos generados, entiéndase “la 
riqueza” del sistema de producción que comanda la 
vida social planetaria no está repartida de la misma 
forma entre personas, regiones, pueblos y naciones y 
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que además hace peligrar los equilibrios ecosistémi-
cos de la vida. El cuestionamiento del sistema eco-
nómico productivo por la doble explotación que oca-
siona, del hombre y la naturaleza es clave para hablar 
del capitaloceno. “Andreas Malm (2016), sostiene 
que el Antropoceno, como nombre de una nueva épo-
ca en la escala de tiempo geológico, es una ‘abstrac-
ción indefendible’, ya que no aborda directamente la 
realidad social del capital fósil. Así propone sustituir 
el Antropoceno por el término que acuña, el Capita-
loceno, desplazando la discusión de una geología de 
la humanidad a una geología de la acumulación del 
capital” (Bellamy y Clarck, 2021).

Jason Moore añade a esta discusión del capi-
taloceno que el capitalismo es una forma de organi-
zar la naturaleza y reflexiona en torno a la ecología-
mundo, señala a los regímenes ecológicos como la 
manera en la cual el sistema de producción capita-
lista indica procesos de ocaso y renovación de acu-
mulación ampliada que inician desde la colonia y no 
desde el industrialismo que encuentran su más álgida 
contradicción en el desmoronamiento de las bases de 
relaciones y de condiciones para el proceso de acu-
mulación del capital (Moore, 2016). 

El turismo en la gran aceleración

En los siglos XIX y XX, la humanidad asistió a una 
revolución tecnológica y científica sin precedentes, 
sin embargo, a 250 años de la Revolución Industrial y 
después del capitalismo mercantil y el sistema de do-
minación colonial, las tendencias socioeconómicas y 
del sistema planetario estudiadas por los científicos 
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no habían tenido una ruptura metabólica con el siste-
ma planetario. En otras palabras, esta crisis civiliza-
toria no tiene precedentes. 

El punto de inflexión es 1950, la gran acelera-
ción, entendida como “la época del sistema global 
de acumulación del capital en la que distintos indi-
cadores planetarios se dispararon exponencialmente, 
el resultado es la emergencia planetaria cuya eviden-
cia es la crisis climática” (Toledo, 2021). En efec-
to, las tendencias socioeconómicas y de los sistemas 
planetarios pudieron medirse y observando un com-
portamiento de lineal a exponencial. La población 
mundial, la población urbana, la inversión extranjera 
directa, el consumo de fertilizantes, el uso del agua, 
el incremento del transporte y telecomunicaciones, la 
producción agroalimentaria, de papel, las emisiones 
de dióxido de carbono, del óxido nitroso, del metano, 
del ozono estratosférico, de la temperatura de la su-
perficie terrestre, de la acidificación oceánica y de la 
lluvia, de la captura de especies marinas, de la acua-
cultura intensiva, de la ganadería y agricultura inten-
siva y extensiva, la pérdida de selvas tropicales, de 
las tierras domesticadas, de la degradación terrestre 
sobre la biósfera –tan solo por citar algunos ámbitos 
de medición– coincidieron en su incremento y com-
portamiento de lineal a exponencial. 

Por la complejidad del asunto y por el tema que 
estamos abordando, se identifica que así como esos 
indicadores, también el turismo internacional fue 
creciendo paulatinamente si comparamos el número 
de llegadas internacionales que miden la movilidad 
planetaria en este fenómeno social desde 1950 a la 
fecha. 
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Se señala con insistencia que el turismo moder-
no, industrial, fordista, de la gran aceleración o de 
gran escala surge con el desarrollo del transporte en 
años de la posguerra. Si bien es cierto que la aviación 
incidió en el cambio tecnológico de los transportes, 
también podríamos interpretar que esas décadas mar-
can el inicio de la turistificación global, como deno-
minan Ernest Cañada e Iván Murray (2019) a este pe-
riodo histórico de un mundo altamente turistificado, 
en el que el turismo es uno de los principales agentes 
de globalización, en nuestro punto de vista, compren-
demos, a partir de la generación del valor mediante 
el ocio mercantilizado que subsume las necesidades 
humanas vinculadas al descanso y la recreación y las 
coloca en función de la dinámica de El Capital. 

Uno de los impactos ambientales globales del 
desarrollo turístico se traduce en un reordenamiento 
territorial a través de proyectos inmobiliarios alta-
mente demandantes de recursos naturales, especial-
mente del agua. El modelo de desarrollo turístico de 
sol y playa, de gran escala ha mostrado el incremento 
de la población urbana en las islas y zonas costeras, 
con ello ocurren una serie de consecuencias, entre las 
cuales encontramos la deforestación, pérdida de bos-
ques tropicales y manglares, lo cual coadyuva en la 
acidificación del océano por verter nuevos compues-
tos químicos al suelo y a los sistemas acuáticos. El 
mayor consumo de agua dulce es otro de los efectos 
de este modelo de desarrollo, eso lo hemos sabido, 
sin embargo, que este consumo y apropiación se esté 
dando en territorios que no necesariamente se en-
cuentren en las costas tropicales es una novedad para 
la acumulación del capital.
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¿Cómo es eso?, el avance del proceso de acu-
mulación del capital pone en la mira a territorios ru-
rales cuya vocación productiva no es necesariamente 
el turismo, aparentemente las dinámicas socioeconó-
micas no estarían subsumidas por el desarrollo turís-
tico, sin embargo no es así, en este periodo de turis-
tificación global que se vive a inicios del siglo XXI, 
las evidencias de realidad muestran que el avance del 
desarrollo turístico también se está dando sobre estos 
recursos naturales que no habían sido acaparados por 
el turismo, como el caso del agua en zonas rurales, te-
rritorios cuyas ventajas comparativas resultan en una 
“naturaleza barata”, el clima y el agua se convierten 
en otros mecanismos para el despojo, como ocurre 
en Tepeojuma, Puebla. Con ello, se intenta realizar 
un ejercicio para comprender la manera en la cual 
toma forma la acumulación del capital, el despojo, la 
desposesión y la expoliación mediante el desarrollo 
turístico. 

Un proyecto turístico para el despojo 
del agua: una playa artificial en 

territorios cañeros y de vocación 
agrícola

Líneas atrás se señaló que una de las tendencias del 
estudio de la ecología política en la experiencia la-
tinoamericana es que las investigaciones visibilicen 
los conflictos socioambientales, pero no sólo en un 
acompañamiento teórico, sino en las luchas, en los 
movimientos ecológicos que trazan la ruta de los mo-
vimientos campesinos de este continente. El enfoque 
crítico de la ecología política latinoamericana en la 
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academia se nutre con la acción colectiva y la ética 
de la sustentabilidad de académicos, estudiantes e in-
vestigadores.

Dentro de esas luchas se encuentra el movi-
miento de defensa del agua como derecho humano 
ya que el capital no sólo avanza subsumiendo la vida, 
la reproducción económica, social y ecológica de las 
comunidades de sustento, sino que entre los bienes 
comunes convertidos a la ganancia encontramos el 
agua, que como mercancía avanza supeditando a las 
reglas del capitalismo salvaje y depredador los dicta-
dos de la acumulación. 

Por lo referido anteriormente y considerando 
los objetivos propuestos en este trabajo, traigamos a 
cuenta el intento del despojo del agua que la Multina-
cional Crystal Lagoons quiso realizar en el Munici-
pio de Tepeojuma, Puebla, en la región de la Mixteca 
para identificar algunos elementos observados desde 
el proceso de acumulación del capital como un en-
foque heterodoxo de análisis del desarrollo turístico. 

En 2017 en Puebla, la promoción de un “pro-
yecto inmobiliario de turismo para segundas residen-
cias con playa artificial”10 fue ofrecido al gobierno del 
estado neoliberal Morenovallista con la justificación 
de funcionar como “palanca de desarrollo” para las 
poblaciones de ocho comunidades de campesinos: 
Tepeojuma, San Miguel Ayotla, San Mateo, San-
ta María Xoyatla Santa Ana, San Juan Epatlán, San 
Felipe Xochitepec y Teurel. En la manifestación de 
impacto ambiental se detallan las construcciones del 
proyecto: Un millón 209 mil 531.28 metros cuadra-

10 En adelante, “el proyecto”.
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dos para construir 66 manzanas divididas en 1,329 
lotes, mil viviendas para albergar a 6 mil habitantes. 
Playa de 7 has., 4 has. para deportes acuáticos y 3 
has. de lagos para pesca. Casa club, campo de golf, 
minigolf y área comercial, edificios de departamen-
tos en tres zonas de playa, todo ello justificado con la 
creación de 102 empleos directos. 

Así se refería el Presidente Municipal en apoyo 
a la llegada de las nuevas inversiones del proyecto: 
“La modernidad llega a Tepeojuma, trabajarán como 
jardineros, albañiles, meseros, vigilantes y en aseo. 
Debemos agradecer a los inversionistas que se fijen 
en nosotros para generar el empleo tan necesitado, 
ellos vienen a dárnoslo, ¡seremos un pueblo desarro-
llado! alcanzaremos así el desarrollo (sic) tan anhela-
do en la región.”

Entretanto la multinacional desplegaba su po-
der corporativo a través de la promoción de venta de 
bienes raíces. En la Ciudad de Puebla se anunciaba la 
creación de “un paraíso frente a tu hogar”, el eslogan 
publicitario que se refería a la creación de una “playa 
idílica” y que buscaba crear una demanda potencial 
de compradores de terrenos que aspirarían a adquirir 
casas a la orilla de una playa en la que se practicarían 
deportes acuáticos, la multinacional Crystal Lagoons 
prometía transformar la vida de todos. De los due-
ños de las casas con alta rentabilidad en su proyecto 
inmobiliario, de la nueva demanda turística que se 
generaría por la alta tecnología y por supuesto, de los 
habitantes del medio rural en quienes se desplegarían 
los impactos socioeconómicos y ambientales de la 
puesta en marcha del proyecto.
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 En este valle a las faldas del volcán Popoca-
tépetl y de área inestable por flujos de lodo e inun-
daciones por el peligro moderado por expulsión de 
material volcánico, irrumpió la novedad del mega-
proyecto que esta vez se sumaba a las concesiones 
mineras de barita y otros elementos de explotación, a 
los proyectos de ciudades rurales, del campo de golf 
“Cola de Lagarto” y con los cuales se habían desatado 
conflictos socioambientales de acuerdo con el mapa 
de la Asamblea Nacional de Afectados Ambienta-
les, de los Jóvenes ante la Emergencia Nacional, la 
Asamblea Social del Agua en Puebla, el Centro “Fray 
Julián Garcés”, Derechos Humanos y Desarrollo Lo-
cal A.C. en Tlaxcala. 

 Como se advierte, en estos territorios los me-
gaproyectos ya estaban en marcha. La novedad del 
despojo es que ahora el agua de los mantos freáticos 
era el nuevo objetivo para incorporarse en la dinámi-
ca de valorización, siendo posible en este momento 
histórico a través del turismo, condición que llegaba 
a los campesinos con el discurso del desarrollo. 

La multinacional Crystal Lagoons ya ha cons-
truido este tipo de megaproyectos en distintos paí-
ses del mundo, por lo cual los problemas asociados 
a su establecimiento en Algarrobo Chile, permitieron 
retroalimentar las condiciones de su avance en Pue-
bla. Esta situación generó descontento en la pobla-
ción de distintos pueblos, quienes, indignados por el 
despojo en ciernes, generaron un Frente de Defensa 
del Agua en sus comunidades articulado mediante las 
asambleas de pueblos y encabezada por los comités 
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de agua de los barrios.11 El megaproyecto encontró 
freno en la defensa del territorio de los campesinos, 
ejidatarios y comuneros quienes, hasta ahora, siguen 
atentos para que el megaproyecto no se reactive.12 

Más que generar desarrollo, en este caso podría-
mos observar una actualización del proceso de acu-
mulación con base en el turismo si traemos a cuenta 
los elementos estudiados por Karl Marx y Rosa Lu-
xemburgo referidos a:

a) La generación de la propiedad privada capitalista.
b) La expoliación.
c) La liberalización de fuerza de trabajo.
d) Y el trabajo explotado y a apropiado por el capital.
Categorías de análisis mediante los cuales se 

propone subvertir el concepto de “desarrollo turísti-

11 Acompañar a las asambleas de los pueblos fue el compro-
miso que se asumió para indagar cuáles serían las condiciones y 
consecuencias del establecimiento del megaproyecto turístico en 
esta región, para ello se abordó la apropiación capitalista del agua, 
documentando los impactos ambientales Algarrobo Chile, el pro-
ceso del establecimiento del proyecto y en contraste la apropiación 
social del agua que en Puebla los pueblos de la zona de impacto 
realizan a través de sus actividades productivas de reproducción 
social . Véase Disputas territoriales por la apropiación turística 
del agua en el Valle de Puebla-Tlaxcala – Mixteca Poblana. (Gon-
zález, 2017).

12 Observar el movimiento social del frente de defensa para el 
agua que se organizó en dichos pueblos a través de la organización 
histórica que han construido los sujetos en este territorio a fin de 
encontrar elementos que visibilicen una potencialidad de las ac-
ciones colectivas de defensa del territorio en la zona de estudio, 
fue el objetivo de este trabajo de investigación denominado ¿Agua 
para cañaverales o para playas artificiales? Participación políti-
ca y organización rural frente al turismo de segundas residencias 
como eje de acumulación del capital. Véase González (2018).
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co” que se traduce en destacar sus aparentes “bon-
dades” a saber: generación de empleos, captación de 
divisas y desarrollo regional, contrario a ello, se ob-
serva que:

 
1.	 El desarrollo turístico convierte el agua de bien 

común a mercancía. La acumulación avanza 
subsumiendo territorios rurales con recursos na-
turales, con lo cual los bienes comunes como el 
agua, se convierten en propiedad privada capi-
talista. 

Siguiendo la historia del despojo ocurrido en 
Inglaterra en el siglo XVII, Marx observó la expul-
sión violenta de campesinos que quedaron sin tierra, 
aldeas arrasadas desaparecieron y sus bienes comu-
nes sirvieron de base para producción ya convertidos 
en propiedad privada capitalista, en el capítulo XXIV 
de El Capital Marx describió el proceso, en sus pala-
bras: “ (1867/2005) y explica el concepto de propie-
dad privada capitalista en oposición al concepto de 
propiedad privada.

La disputa por el agua en este territorio ha sido 
histórica, la apropiación capitalista del agua se re-
monta desde el siglo XVI con la dominación espa-
ñola, a través del sistema económico de haciendas 
se imponía la producción del trigo y las actividades 
ganaderas. En el sistema hacendario desataron una 
resistencia indígena por conservar sus formas pro-
ductivas y el acceso al agua, que era comunal según 
puede leerse en distintos archivos. (Gómez, 2002). 
De ahí se desprende la idea de que históricamente en 
el Valle de Atlixco la disputa por el agua se traduce 
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entre el agua como derecho común es decir, al acceso 
a ella por la colectividad y el agua como mercancía, 
como usufructo para la ganancia. 

La creación de una playa artificial dispondría 
del agua contenida en los mantos freáticos, pasaría 
a formar parte de la cadena de valor de cambio posi-
bilitado por el turismo. El eje de explotación hombre 
y trabajo, naturaleza y recursos naturales es posible 
por el turismo, el eje de la acumulación del capital 
se transfigura de la explotación hombre-naturaleza 
de la agroindustria cañera a la explotación hombre-
naturaleza del desarrollo turístico. 

2.	 Ocurre la compraventa de tierras y otras más se 
despojan con la justificación de consolidar “al 
turismo” y “atraer desarrollo y progreso”, pero 
lo que avanza es la propiedad privada capitalista.

La expoliación y adquisición de territorios indí-
genas y campesinos a fin de crear negocios turísticos 
erigiendo la propiedad privada capitalista es otro ele-
mento del proceso de acumulación del capital. 

¿Cómo se hizo posible el avance de la propie-
dad privada capitalista en territorios ejidales de cam-
pesinos en Tepeojuma? Por las reformas neoliberales 
del artículo 27 constitucional en las que el ejido pasa 
a formar parte del mercado de compraventa de tie-
rras. Con dicha reforma en el periodo neoliberal en 
México de Carlos Salinas, la forma social y colectiva 
de derecho a la tierra, resultado del reparto agrario 
pos revolucionario es interrumpido dando lugar al 
acaparamiento y al monopolio de la posesión priva-
da. 
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En Tepeojuma la multinacional Crystal La-
goons adquirió a dos ejidatarios sus predios, quienes 
decidieron vender a precios por debajo de la media 
del valor, sus 171 hectáreas. Por otro lado, la empre-
sa, no satisfecha con haberlas adquirido, se apoderó 
de 100 hectáreas colindantes más, mismas que han 
estado en disputa histórica en distintas familias. A 
dichos de los campesinos la empresa las tomó por 
considerarlas “tierras ociosas”, o “tierras de nadie” 
derribando mojoneras, amplió el polígono del terreno 
adquirido a 271 hectáreas con la justificación de que 
crearía empleos con su proyecto de playas artificiales 
utilizando esas tierras que no le beneficiaban a nadie 
y con el apoyo del aval del gobierno municipal, un 
despojo cínico en despoblado justificado por el tu-
rismo.

Esto coincide con lo dicho por Emilio García, 
coordinador del Registro Agrario Nacional quien se-
ñala: “El sector turístico es el más voraz en el acapa-
ramiento de tierras comunales, ya que la apropiación 
masiva de tierras se está dando en la forma legal de 
dominio pleno de las parcelas”.13 

La apropiación de las tierras, la venta de loti-
ficaciones y la amenaza de acaparar el agua por CL 
indignó a distintos pueblos, detonando el conflicto 
ambiental por la apropiación del agua. Víctor Toledo 
y Benjamín Ortíz señalaron que el turismo en Méxi-
co en 2013 contabilizó 12 conflictos socioambienta-
les en los siguientes estados del país: Baja California 

13 Véase entrevista a Emilio García. “El sector turístico, el 
más voraz en el acaparamiento de tierras comunales”. Jornada 
del Campo. https://www.jornada.com.mx/2019/07/20/Images/del-
campo142.pdf 
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Sur, Campeche, Chiapas, Guerrero, Estado de Méxi-
co, Nayarit, Quintana roo, Sinaloa y Veracruz, este 
conflicto permite actualizar la lista, Puebla se incor-
pora en los ejemplos de conflictividad socioambien-
tal por el turismo (Toledo y Ortiz, 2014).

 
3.	 El desarrollo turístico es el eje entre el despojo 

del agua, su mercantilización y la generación de 
fuerza de trabajo liberada. 

La extracción de los bienes comunes destinados 
a la producción para la obtención de la ganancia ex-
cluye la reproducción de la vida, es una consecuencia 
de la privatización. El despojo del territorio conlleva 
a tratar a la naturaleza como “canasta de recursos” 
para obtener de ella la máxima utilidad; el acceso a 
los ya convertidos en recursos naturales ocurre me-
diante la condición Dinero-Mercancía-Dinero, me-
diada por el capital conlleva relaciones de explota-
ción del trabajo y de la naturaleza. El fundamento de 
reproducción de la vida es suplantado por el objetivo 
de obtención de ganancia como fin último. Una vez 
que la propiedad privada capitalista se genera, el res-
to de la colectividad pierde el libre acceso a disponer 
de las bondades de la naturaleza, con ello se cierra 
el acceso colectivo, pero se abre a quienes pueden 
pagar por los “recursos naturales”, en este caso, el 
agua entra a la dinámica del ciclo económico de la 
mercancía (Marx, 1867/2005). 

En Tepeojuma Puebla el cambio climático ya 
ocasiona un estrés hídrico, campesinos señalan que 
los pozos han descendido de nivel y que los ríos y 
manantiales ya no llevan tanta agua como años ante-
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riores, lo cual es una constante preocupación. Con el 
proyecto se ejercería una mayor presión de consumo 
al acuífero con la consecuencia de poner en riesgo 
el agua destinada a la satisfacción de necesidades 
humanas y a la actividad agrícola y ganadera de au-
toconsumo. En la medida de que la actividad eco-
nómica preponderante en la zona es la agroindustria 
azucarera, el menoscabo de la actividad productiva 
se traduciría en la pérdida de empleos. Se conver-
tirían en trabajadores libres como Marx lo explicó, 
libres en el sentido de ser expoliados de su capaci-
dad de reproducción económica y social. Quedarían 
a merced de la migración o del trabajo precario que 
el “proyecto inmobiliario de turismo para segundas 
residencias con playa artificial” les podría ofrecer. 

Siguiendo a Vandana Shiva, comprendemos 
que la irrupción del derecho a bienes comunes de los 
que hablaba Marx son los nuevos cercamientos, el 
despojo del agua es un “doble robo”, desprovee de 
su derecho al medio ambiente sano y al de la alimen-
tación. Coincidimos en sus argumentos, se avanza 
atentando contra las propiedades comunales y sus 
recursos; la creación de propiedades privadas gene-
ra personas excedentarias o prescindibles, además 
se sustituye por monocultivos la diversidad que sa-
tisface necesidades y funciones múltiples en donde 
las bondades de la naturaleza son convertidas en ma-
terias primas y mercancías para el mercado. Dichos 
cercamientos son percibidos como progreso a costa 
del desposeimiento y empobrecimiento de muchos. 
(Shiva 2005:29). La disputa por el agua en la tensión 
social que ocurre entre el derecho a su disponibilidad 
y lo que se considera como mercancía es objeto de 
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distintos conflictos y resistencias socioambientales 
actuales en distintas regiones del mundo. 

4.	 El desarrollo turístico genera empleo terciarizado 
y precario, ya sin control sobre su territorio, des-
poseídos son forzados a trabajar para el capital.

Marx explica que el capital no sólo se consti-
tuye con el dinero y la mercancía, pues su avance 
deriva en las relaciones sociales que se construyen en 
torno a la explotación del trabajo humano, su avance 
implica construir relaciones capitalistas, antagónicas, 
es decir, la confrontación entre las distintas clases de 
la sociedad. “Unos… propietarios del dinero, de me-
dios de producción y de subsistencia, a quienes les 
toca valorizar, mediante la adquisición de fuerza de 
trabajo ajena, la suma de valor de la que se han apro-
piado; al otro lado, trabajadores libres, vendedores de 
trabajo” (Marx 1967/2005: 892-893).

Los trabajadores libres son los despojados de 
sus tierras y sus recursos, expoliados, sólo les queda 
para sí mismos vender su trabajo, sirviendo ya a otra 
clase, a la dueña de los medios de producción, con 
ello, se observa, se cumple unos de los fundamentos 
de la explotación en la relación capitalista. 

El turismo capta así los expoliados, siendo 
trabajadores libres, excedentarios, de otras ramas 
productivas que no alcanzan a conseguir trabajo 
remunerado. Con el turismo se observa que en las 
periferias del ocio mercantilizado se halla el empleo 
tercerizado, precario. 

El turismo de “industria turística” genera pre-
cariedad y coadyuva a la desigualdad social. Para el 
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caso que nos ocupa, la apropiación del agua lanzaría 
a la precariedad a miles de personas que dependen de 
la actividad cañera para la agroindustria azucarera. 
Aparecería una nueva actividad ofrecida por el tu-
rismo, aparentemente benéfica para obtener ingresos, 
pero que en la práctica, al ser escaso, precario y con-
centrado en tareas de escasa calificación y remunera-
ción para los despojados agrícolas, les pondría en una 
condición de “proletarios serviles”.14

Además de la agroindustria y la agricultura de 
temporal, en Tepeojuma también existen las prácticas 
ecoturísticas en balnearios y un ojo de agua natural 
que recibe visitantes los fines de semana. Es una ac-
tividad de baja escala, producida mediante formas de 

14 En 1848, en “El Manifiesto Comunista” Marx utilizó este 
término, proletario, para referirse a la clase obrera, que no tenían 
nada que ofrecer a la sociedad, excepto su fuerza de trabajo y su 
prole, para reproducir relaciones capitalistas de producción, tan 
necesarias para el sostenimiento del sistema”. Proletario proviene 
del latín “proletarius” derivado de la expresión “proles”, hijos, con 
el que se señalaban ala que carecía de bienes y solamente estaba 
comprendido en las listas vecinales por su persona y prole. En la 
Roma, se les llamaba así a los ciudadanos de la clase social más 
baja, que no tenían propiedades y cuya única utilidad para el Esta-
do era generar prole para engrosar los ejércitos del imperio. 

Con relación a “serviles”, el sufijo “ario” significa relación 
o pertenencia. Siendo que el turismo se considera una actividad 
de servicios, incluso pertenece al sector terciario de la economía, 
nombrado de esta manera, servicio tiene su raíz en “servil” que 
en latín “servilis” significa propio de esclavos, “servus”, esclavo, 
significa “adaptarse a otro, –que no soy yo– o -adaptarse a otra 
cosa– que no es mía, ni propia”. Por lo tanto, valga este término 
para poner acento económico político y considerar a quienes re-
producen relaciones capitalistas de producción mediante el trabajo 
explotado y enajenado mediante la actividad turística en el sentido 
de adaptarse al otro y no reconocer en el otro, como “otredad”.
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organización campesina, como los comités de agua 
de cada uno de los ocho pueblos pero que conlleva 
la apropiación social del territorio en oposición a una 
apropiación capitalista que ocurriría con el proyecto 
de turismo de segundas residencias Crystal Lagoons. 

Como se plantea, el uso del agua inundando 
hectáreas para hacer lagos y playas artificiales para 
un turismo de gran escala, equivale a lanzar al des-
empleo a la mayoría de la población campesina. El 
tratamiento químico del agua y su regreso al acuífero 
generaría contaminación, por lo que también existi-
ría una depredación de los recursos naturales y un 
desequilibrio ambiental de enormes proporciones 
ecológicas, explotación del hombre y naturaleza se 
vinculan en una trama perversa. 

5.	 El despojo es garantizado con el Estado median-
te el desarrollo turístico, articulando el capital 
privado con los fondos públicos. 

Marx aborda una discusión acerca del despo-
jo y el aval que ocurre a través del Estado. Con una 
serie de aparatos institucionales, el Estado garantiza 
el avance del proceso de acumulación, para ello de-
muestra que las leyes, los reglamentos están a favor 
de la generación de la ganancia, de la explotación, 
de la usurpación y el despojo. El Estado favorece la 
apropiación del capital y legitima a la propiedad pri-
vada capitalista. 

En estos tiempos el proceso de acumulación 
del capital arrodilla al Estado desdibujando los con-
troles y las barreras para la explotación. Las multi-
nacionales comandan el mundo y sus decisiones se 
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convierten en agendas políticas. Este caso no es la 
excepción, sino constituye un patrón de despojo que 
está siendo articulado como parte del proceso ince-
sante de acumulación en la escala global. Un modelo 
suicida que está amenazando la vida humana y los 
ciclos del planeta si consideramos que esta expresión 
del capital por el turismo se repite en otros territo-
rios, entrelazado con otras actividades económicas 
que también devienen en despojo.

Crystal Lagoons tiene presencia en distintos 
países, los propietarios son los Fichman, con proyec-
tos en casi 12 países del mundo con patentes tecnoló-
gicos para crear lagunas con agua cristalina, resulta-
do de complejos procesos químicos, funcionan como 
oligarcas inmobiliarios, construyendo playas artifi-
ciales al tiempo que disponen del agua que requieren 
sus cuantiosas inversiones. 

En el caso de Tepeojuma en Puebla, la empresa 
comenzó a cumplir los mínimos requisitos solicita-
dos por el municipio, pagando cuotas mínimas, con 
ello legalizó el terreno de vocación rural agrícola, ya 
escindido del ejido y convertido en propiedad pri-
vada. Cuando hubo la inconformidad y la exigencia 
para presentar manifestaciones de impacto ambien-
tal, la empresa cubre el requisito, sin embargo, no 
le fue concedido el permiso de construcción, ya que 
los pueblos lograron que las autoridades colocaran 
el aviso de “cancelado” por violar las disposiciones 
ambientales. 

Que la empresa haya recibido apoyo municipal 
conlleva a reflexionar sobre el papel del Estado en 
el proceso de acumulación de capital y por ende en 
el despojo. La articulación del capital financiero se 
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une con el presupuesto del Ayuntamiento, sustentado 
en el aparato legal, y de la administración pública. 
Se observa la integración a la economía internacio-
nal por el mercado de capitales financieros, el aparato 
institucional del Estado representa en este caso a las 
oligarquías y monopolios inmobiliarios más que a las 
necesidades de la mayoría de la población. 

Finalmente la indignación alcanzó para que los 
pueblos en Tepeojuma crearan un frente de resisten-
cia contra Crystal Lagoons, como documentó Yadira 
Llaven: “Ejidatarios de ocho comunidades y organi-
zaciones sociales se organizaron en torno al Frente 
en Defensa del Agua y el Desarrollo Sustentable de 
las Comunidades Sureñas para frenar la construcción 
del residencial y playa artificial Crystal Lagoons, con 
la asesoría de académicos de la Universidad de Cha-
pingo y la Autónoma de Puebla […] Ahora se sabe 
que el proyecto se encuentra oficialmente cancelado 
por el gobierno que encabeza el panista Rafael More-
no Valle, debido a que se emprendió sin las anuencias 
legales de rigor. 

Después de la promesa de desarrollo de Crystal 
Lagoons y del Ayuntamiento de Tepeojuma, aparen-
temente el proyecto continúa detenido aunque siem-
pre está la incertidumbre de su continuidad; como 
señaló el vocero de los 8 pueblos de la Defensa del 
Agua hace 6 años: existe el temor que tras cumplir 
los requisitos, Crystal Lagoons continúe el proyecto; 
no obstante les permitirá documentar los posibles 
riesgos a la flora y fauna, además de la inminente 
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desaparición del acuífero”. (La Jornada de Oriente, 
2016).15

La férrea defensa de los pueblos traducida en 
la lucha por la vida para permanecer en el territorio 
conlleva a reflexionar que la expoliación y el despojo 
gestan dialécticamente capacidades y respuestas en 
actores sociales.

Como señala Víctor Toledo, las luchas hoy por 
hoy enfrentando al capital, están entre “proyectos 
de vida” y “proyectos de muerte” (Toledo, 2019) y 
como es claramente observable en este caso, el des-
pojo encuentra freno en las resistencias, en la lucha 
y disputas que contra el capital ejercen los pueblos.

Claves para subvertir al desarrollo 
turístico 

Finalmente, como se intentó mostrar a través del es-
tudio de caso, el turismo de la gran aceleración sigue 
mostrándose reveladoramente en los intentos de des-
pojo como el caso que nos ocupa. En una reconfi-
guración del proceso de acumulación del capital el 
desarrollo turístico le es funcional, ello nos permitiría 
colocar estas premisas que podrían abrir nuevos hori-
zontes para la reflexión:
 

1.	 El turismo como motor de crecimiento económi-
co, es una fuerza global para el proceso de acu-
mulación del capital, una forma geofágica del 
capitalismo.

15 Ver nota completa en: https://www.lajornadadeoriente.com.
mx/puebla/pueblos-tepeojuma-crean-frente-defensa-del-agua-vs-
crystal-lagoons/ 
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2.	 El mito del desarrollo es una actualización del 
colonialismo y la modernidad.

3.	 El proceso de valorización subsume el patrimo-
nio natural y cultural de los pueblos, reducién-
dose a mercancías turísticas. En el caso del agua 
entra en una cadena de valor relacionada con el 
turismo. 

4.	 La expansión de la economía de servicios re-
quiere espacios no capitalistas, a través del turis-
mo penetra una organización productiva funcio-
nal para el despojo.

5.	 Más que involucrar participativamente a la po-
blación, el desarrollo turístico desestructura te-
rritorialidades e integra a las poblaciones rurales 
a un desarrollo desigual.

6.	 Siendo el turismo una actividad preponderante 
para la ganancia, con la terciarización de la eco-
nomía, se desplaza la economía campesina.

7.	 Entre otros factores, el trabajo estacionalizado 
surge como empleo precario. 

8.	 Con el aparato institucional del Estado se des-
poja legalmente y se crean las condiciones para 
mercantilizar el agua. 

9.	 Los grandes capitales financieros se articulan en 
torno a los recursos económicos del Estado. 

Pero también dialécticamente el capital en-
cuentra límites para su expansión en las resistencias, 
lo cual esperanzadoramente nos muestra que,

 
1.	 La expoliación y el despojo gestan dialéctica-

mente procesos de defensa del territorio. 
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¡Y no todo está perdido! Pues desde el pensa-
miento ambiental del Sur y desde las luchas por pre-
servar la vida en los territorios de poblaciones ori-
ginarias, campesinos y civilizionarios como señala 
Toledo (2019), también se encuentra el turismo en 
las propuestas anticapitalistas, como las regiones que 
caminan hacia la sustentabilidad (Toledo y Ortiz Es-
pejel, 2014), en propuestas para la reproducción de 
la vida, con un verdadero sentido apropiación social 
territorial, mostrando la identidad, pero no como me-
dio mercantil, sino como identidad que refuerza el 
arraigo al territorio, también se encuentra en medios 
de subsistencia, que no es para sobrevivir solamen-
te, sino para resistir y en esa resistencia, caminando 
se afianza la verdadera comunidad, la comunalidad, 
como lo es la lucha social de los pueblos en Oaxaca, 
o la conciencia de especie, la construcción del poder 
social como sustentabilidad, en las ecotecnologías, la 
ecomedicina, la agroecología, el poder ciudadano, la 
ecopolítica en las ciudades, en la hospitalidad radical 
y/o el empoderamiento comunitario como la organi-
zación que pudo identificarse a partir del movimiento 
social que desencadenó la defensa del agua, situacio-
nes que también está visibilizando los enfoques de 
la ecología política, tales como las resistencias bio-
culturales, los territorios liberados, los proyectos de 
vida, hechos siendo posibles a través de los civili-
zionarios, estos actores-sujetos de acción política que 
construyen poder social, “que toman cuerpo en entes 
colectivos, polícromos, trasgeneracionales y multi-
culturales”, como señala Víctor Toledo (2019). 
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Y en todo ello, el turismo también es un ámbito 
para la acción colectiva, para la búsqueda de utopías 
de esperanza…

Consideraciones finales

Como se advierte, en tiempos de crisis civilizatoria, 
de colapsos ambientales y de sociedades amenaza-
das por pandemias, el turismo se encuentra reconfi-
gurando al capital. Por su capacidad de transformar 
territorios, impactar sociedades y economías locales, 
–entre otros problemas que hoy nos aquejan– el turis-
mo está cada vez más en los discursos y las prácticas 
hegemónicas, pero también en las resistencias y en el 
pensamiento crítico, en las historias ambientales que 
visibilizan el acceso desigual a los recursos, en los 
conflictos socioambientales derivados de la apropia-
ción, distribución y consumo inequitativo, en el aná-
lisis del comercio ecológicamente desigual fenóme-
nos que dan cuenta de la explotación posible a través 
del turismo, que no obstante no es discutido como 
tema central aparece en las dinámicas de resistencia 
que ante el despojo despliegan los dueños de los te-
rritorios, campesinos y campesinas que con o sin tie-
rra tratan de permanecer reproduciendo su vida. 

En dichos aspectos es posible identificar dos 
articulaciones, las relaciones entre la naturaleza, las 
sociedades en las que se despliega el turismo y la es-
tructura de dominación, sea capitalista, colonialista o 
patriarcal, problemáticas abordadas con la ecología 
política, que como “disciplina híbrida” de las cien-
cias sociales y ciencias ambientales se ha extendido 
desde la década de los noventa del siglo pasado, con 
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mayor énfasis en América Latina. La ecología políti-
ca se considera como una de las tradiciones del pen-
samiento crítico latinoamericano. 

La situación crítica de los efectos del capita-
lismo actual requiere del pensamiento crítico y el 
pensamiento complejo (Toledo, 2021), un enfoque 
heterodoxo que salga de los esquemas racionales 
socioeconómicos, porque están en juego las dimen-
siones de la vida humana. Este pensamiento se con-
trapone con el pensamiento único del progreso y 
cuestiona las reglas de la mundialización del capital 
reconociendo su responsabilidad del colapso civili-
zatorio, con ello, se abre un pensamiento de lo que 
Toledo denomina “conciencia de especie”. 

La situación apuntada, implica retomar el en-
foque del pensamiento complejo que la ecología po-
lítica ofrece para dar batalla al capital. Desde los es-
tudios turísticos es una tarea por demás de enormes 
proporciones, no obstante, exigido por un enfoque 
ético que se requiere al poner en evidencia las dis-
putas frente al despojo, las narrativas hegemónicas 
del desarrollo turístico y las resistencias que emer-
gen siguiendo el caso que se ha expuesto. Por ello 
en esta reflexión de que la explotación de la natura-
leza y del hombre son los dos ámbitos de los que da 
cuenta la ecología política será preciso detenernos en 
un horizonte histórico que permita poner en contexto 
la crisis de civilización para trazar rutas de reflexión 
en torno de la deconstrucción del desarrollo turístico 
y de miradas heterodoxas para abordar al fenómeno 
turístico de nuestros días. 

Con este ejemplo se observa una actualización 
histórica del proceso de acumulación del capital cate-
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goría propuesta por Marx se identifican factores clave 
para lo que considera, una subversión o deconstrucción 
del desarrollo turístico, contrario a la mirada dulcifica-
da conferida por el mito del progreso, la problemática 
de la apropiación del agua, pone en evidencia que con 
el “desarrollo turístico” es el proceso de acumulación 
lo que está detrás reconfigurando al capital.

Al recurrir al análisis de la formación de pro-
piedad privada capitalista y la explotación del trabajo 
como expresiones de lo que Marx denominó como 
“acumulación originaria del capital” observada en 
el capítulo XXIV de El Capital, se va observando 
la irrupción al acceso social de los bienes naturales 
generando la propiedad privada capitalista, el forza-
miento para depender del trabajo turístico y el papel 
del aparato institucional del Estado como elementos 
que van articulándose en una actualización histórica 
como condicionantes de la acumulación mediante el 
desarrollo turístico. 

Tal como se ha expuesto en lo concreto, la ac-
tividad turística coadyuva a la explotación del agua 
y en consecuencia a agravar las condiciones sociales. 
La injusticia social y climática ocasionada por el tu-
rismo ha sido visibilizada a través de distintos traba-
jos de investigación tanto en México como en otros 
países de América Latina y el Mundo. Problemas a 
los que hoy se añaden las consecuencias de la crisis 
civilizatoria agravadas por la pandemia del COVID 
19 y que actualmente se están interpretando.

Cuestionar el discurso y práctica del desarrollo 
es importante toda vez que un enfoque crítico de la 
realidad permite deshacerse de la mirada dulcificada 
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de que vivimos en una sociedad moderna y desarro-
llada, contrario a ello: 

•	 El estudio de caso permite poner el acento en la 
valorización que los bienes naturales le impri-
men al impulso del proceso de acumulación del 
capital mediante el turismo. 

•	 El saqueo tecnológico y recreativo del agua es 
un modelo de dominación a escala planetaria. 

•	 La movilización y la organización social le pone 
freno al despojo, dialécticamente emergen capa-
cidades y respuestas en quienes resisten.

•	 En acuerdo con Rosa Luxemburgo el proceso 
es persistente con particularidades históricas. El 
desarrollo turístico imprime esta condición a tra-
vés de la “hidrofagia” capitalista.

•	 Más que generar desarrollo, se observa una actua-
lización del proceso de acumulación; el desarrollo 
turístico está detrás reconfigurando al capital. 

•	 El turismo de gran escala es clave en la gran ace-
leración, dar cuenta de sus consecuencias es una 
postura ética en la crisis civilizatoria. 

Las conclusiones de un trabajo de investiga-
ción, generalmente se circunscriben rígidamente a lo 
demostrado, analizado, debatido o abordado. Puede 
ser que algunas ideas devengan en preocupaciones. 
Quizá le suceda a Usted al leer algunas ideas vertidas 
en este trabajo, como me ocurrió personalmente du-
rante el tiempo de su realización.

Sin duda no podemos pasar por alto que la hu-
manidad debería estar en “estado de alerta” por la 
pandemia del COVID 19 y la crisis del clima, que 
es la mayor expresión de la crisis ambiental, clave 
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de la crisis civilizatoria. Los colapsos ambientales 
ya se viven y para serios e importantes científicos y 
ambientalistas estamos en una urgencia planetaria, 
aunque sea difícil reconocer por todo lo que implica. 
Asumamos la esperanza, siguiendo a Antonio Gram-
sci: “Ante el pesimismo de la inteligencia, el optimis-
mo de la voluntad”, ya que de las acciones ecológicas 
y políticas de los sujetos y actores sociales en todos 
los confines de la Tierra emergen propuestas ambien-
talistas opuestas a la racionalidad económica, a las 
teorías neoclásicas, al neoliberalismo, al mercado, 
etcétera, en resumen, al luchar ante la violencia del 
capital, cuestionan a la dominación en todas sus for-
mas, practican, diseñan, defienden, moldean nuevas 
realidades, en la lucha por prevalecer... 

Entretanto, alternativas al desarrollo se van 
gestando en múltiples planos y ámbitos de la vida so-
cioeconómica, cultural y política de la humanidad. 
Desde estas propuestas disruptivas y desde sus terri-
torios, movimientos sociales y acciones colectivas se 
articulan en torno a defender la vida y otras veces, 
mediante férreas resistencias a no sucumbir ante el 
capital. En ello, reivindican sus derechos para ejercer 
la ancestral apropiación social y comunitaria de las 
bondades de la naturaleza, y otras propuestas antica-
pitalistas o poscapitalistas van tejiéndose en tramas 
de resistencia ecológica, de esta manera, exigen su 
papel protagónico en la lucha por defender la vida en 
una multiplicidad biocultural de modos de ser y estar 
en el mundo en sus territorios. Por poner un ejem-
plo, al colocar en la agenda jurídica, los Derechos de 
la Madre Tierra en la constitución política del Esta-
do Plurinacional de Bolivia, de Ecuador. El Sumak 
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Kawsay, el Buen Vivir, los Caracoles Zapatistas…
otras resistencias y construcciones más son esperan-
zas que no debemos perder…existamos en praxis so-
cioecológica y política, hoy la humanidad del futuro 
nos espera, aun no nacen, otros ya… dependen de 
nosotros y de lo que hagamos hoy…
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2. APORTES TEÓRICOS PARA 
COMPRENDER LA RELACIÓN 

DEL AMBIENTE URBANO CON EL 
CONSUMO TURÍSTICO. MÁS ALLÁ 
DE LA PRODUCCIÓN DEL ESPACIO 

DE HENRI LEFEBVRE1

Ana Karen Delgadillo Bermúdez2

¡Cambiar la vida! ¡Cambiar la sociedad! 
Nada significan estos anhelos sin la produc-

ción de un espacio apropiado
Henri Lefebvre, 1974

Introducción

Este capítulo, recupera algunas herramientas de aná-
lisis derivadas del pensamiento crítico de Henri Le-
febvre, específicamente de la propuesta teórica de la 
producción del espacio. La importancia de remitirse 
a esta propuesta, es porque –principio– proporciona 
los medios conceptuales para rastrear y visibilizar las 
formas de control y dominación, que posibilitan las 
condiciones para la producción y reproducción de es-
pacios capitalistas, en donde el –turismo–, hace parte 
esencial en el consumo de estos espacios.

1 Este capítulo deriva del trabajo de investigación de la Maes-
tría en Ciencias Ambientales, titulado la Producción del Ambiente 
Urbano y el Consumo Turístico, en Coyoacán, Méx. (2023), Tolu-
ca, Universidad Autónoma del Estado de México

2 Estudiante del doctorado en Sociología, Universidad Bené-
merita Autónoma de Puebla. Karetyna@hotmail.com
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En este sentido, es un marco de referencia am-
plio para la comprensión de experiencias situadas, 
vinculadas con las disputas por la apropiación del 
espacio público, las luchas en defensa del agua en la 
ciudad, la oposición a los mega proyectos inmobilia-
rios, en correspondencia con la creación y consoli-
dación de centros históricos. Esto como parte de los 
antagonismos, que buscan reivindicar el derecho a la 
diferencia, es decir, –en contra, de los procesos de 
homogenización del espacio capitalista.

Por otra parte, y no menos importante, permi-
te sustentar que la producción del ambiente urbano 
es equivalente a la producción del espacio, ya que 
posibilita reconocer a la naturaleza existente en la di-
námica urbana, que ha sido intervenida, objetivada-
fetichizada. Lo anterior, apelando por un sentido de 
reflexión que aliente a pensar desde la “memoria”, ya 
que se trata a fin de cuentas, del estudio de los espa-
cios de –vida–.

La genealogía de la ciudad “del 
espacio-naturaleza a la naturaleza 

social”
Preliminarmente, es necesario señalar que de acuer-
do con Lefebvre (2013), la noción de espacio natura-
leza, “fue y sigue siendo en parte punto de partida, el 
origen y el modo original del proceso social, quizá la 
base de toda originalidad” (p. 90). En otras palabras 
del mismo autor, y a manera de complementariedad, 
“se entiende al espacio-naturaleza como aquel que ha 
hecho posible la reproducción del hombre, el apoyo 
material de las sociedades… que ha proporcionado 
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lo mismo, el instrumento y la materia del trabajo” 
(Lefebvre, 2014, p. 66).

Con ello se plantea, que las formas de vida hu-
mana, al conformar una sociedad, han tomado de la 
naturaleza los medios para su existencia, de tal ma-
nera que han dominado al espacio-naturaleza y por 
ende la han modificado para su beneficio, lo cual ha 
conllevado a su separación y sustitución por una rea-
lidad distinta que contiene una naturaleza degradada, 
que está lejos de corresponder a la naturaleza original 
(Lefebvre, 2014).

Cabe hacer énfasis, en que no se pretende rea-
lizar una revisión exhaustiva de este espacio natura-
leza, considerando que esta no es estático, sino más 
bien señalar la transmutación acelerada de la misma, 
mediante la intervención de las formas de reproduc-
ción social hegemónicas. 

Precisamente dicha intervención, se profun-
dizó a partir de la incorporación de las relaciones 
de producción capitalistas que transformaron los in-
tercambios orgánicos hacia la naturaleza, se habla 
entonces de “una explotación a muerte que hace el 
capitalismo en todas las fuentes de riqueza” (Lefeb-
vre, 2014, p. 111). 

Esto, debido a que la naturaleza pasó a con-
siderarse únicamente como materia prima “¿quién 
pretende destruirla? nadie y sin embargo todo parece 
conspirar en su perjuicio, el espacio de la naturaleza 
se aleja, un horizonte que queda detrás para los que 
vuelven su mirada, incluso esquiva el pensamiento” 
(Lefebvre, 2013, p. 90).
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Por tanto, es de interés resaltar que dichas 
transformaciones devinieron en otro lugar, otro sitio, 
Lefebvre expone:

El paso de la comunidad, donde predomina la natu-
raleza con los lazos inmediatos (de sangre, de fami-
lia, de localización y de particularidades naturales), 
a la comuna urbana, implica cambios considerables 
en la propiedad, en la producción y el intercambio. 
Durante el curso de esas modificaciones, se sustitu-
ye una naturaleza social a la naturalidad inmediata. 
Mientras la naturaleza como tal aparece al indivi-
duo, en la comunidad primitiva a la vez su recurso 
y su enemigo, su aliado y su asesino, la naturaleza 
social trata como extranjero al miembro de la socie-
dad. Ni el trabajo ni su producto son ya propiedad 
de los trabajadores. (Lefebvre, 2014, p. 68)

Esta naturaleza social o segunda naturaleza, 
refleja un espacio distinto en todos sus aspectos en 
consideración con el espacio-naturaleza primigenio. 
Es entonces, el que sustenta en términos espaciales 
a la ciudad, o dicho de otra manera, es la ciudad, la 
forma que encubre a la naturaleza social. En este sen-
tido, la ciudad toma la forma de una categoría histó-
rica debido a su implicación con el capitalismo, ya 
que “la ciudad, resultó de la destrucción de las for-
maciones sociales anteriores y de la acumulación pri-
mitiva del capital (que se realiza en ella y por ella)” 
(Lefebvre, 2014, p. 98).

Aunado a lo anterior, es relevante mencionar 
que como realidad histórica, observándola desde la 
ciudad antigua-medieval, evocaba una condición so-
cial pre-capitalista, que hasta la aparición del capita-
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lismo, éste se apropió de ella, modificándola acorde a 
sus demandas tanto económicas, políticas y cultura-
les (Lefebvre, 2015).

Secundando lo anterior, la ciudad se convirtió 
en una forma espacial hegemónica, y también se tornó 
como un producto, porque deriva de la repetición de 
relaciones de producción capitalistas (Lefebvre, 2013).

Por lo tanto, es de interés exponer, que esta ciu-
dad comenzaba a reflejar el mundo de la mercancía, 
al integrarse a las relaciones separadas del uso “en 
donde encontró la naturaleza, la simuló, pudo pasar 
por natural, hacer pasar su encarnación por natural” 
(Lefebvre, 2014, p. 98). Se trata de la ciudad que se 
volcó en cuna de la acumulación. 

Entonces, la ciudad como espacialidad que se 
conformó por unidades de producción: empresas, in-
dustrias, etc., dio pauta al inicio de la formación de 
la plusvalía, al ser lugar de explotación de los traba-
jadores previamente desposeídos, de la mano con la 
división social del trabajo.

A su vez, también como un mercado tanto de 
mercancías, como de mano de obra y hasta cierto 
punto, mano de obra a disposición del capitalista. 
Precisamente, resultado de los grandes flujos migra-
torios hacia la centralidad económica en búsqueda 
permanente de alternativas para la subsistencia y con 
ello también la demanda de viviendas.

Por otra parte, es vital mencionar que por los 
albores del siglo XVIII, surgió el Estado que selló 
esta forma de ciudad, y comenzó a residir en su seno 
el poder capitalista, que contribuyó al establecimien-
to de impuestos y tarifas como parte de la reparti-
ción de la plusvalía, destinada al mantenimiento de la 
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burocracia del Estado (Lefebvre, 2014 y De Stefani, 
2015).

De esta manera, lo antepuesto, como elementos 
que permiten entender a la ciudad como refracción 
espacial de la naturaleza social, como producto his-
tórico, constituida por relaciones de producción ca-
pitalistas.

El espacio abstracto y la trialéctica del 
espacio

No se puede explicar la concepción del espacio abs-
tracto, sin remitirnos al trabajo abstracto. Se dice 
entonces, que el espacio abstracto, estuvo de la 
mano con el proceso de abstracción del trabajo, mis-
mo que se encontraba vinculado con la acumulación 
originaria.3 Es preciso mencionar, que para Lefebvre 
la noción de abstracción y trabajo abstracto son di-
vergentes, en tanto que dicha abstracción señala una 
relación social, ya que el espacio abstracto se refiere 
al incremento de la práctica que genera este espacio, 
pero que se encuentra correspondido con el trabajo 
abstracto:

3 La llamada acumulación originaria no es, por consiguiente, 
más que el proceso histórico de escisión entre productor y medios 
de producción. Aparece como originaria porque configura la prehis-
toria del capital y del modo de producción correspondiente al mis-
mo… este proceso de escisión incluye toda una serie de procesos 
históricos, que es de carácter dual: por una parte, disolución de la 
relaciones que convierten a los trabajadores en propiedad de terce-
ros y en medios de producción de los que éstos se han apropiado, y 
por la otra, disolución de la propiedad que ejercían los productores 
directos sobre sus medios de producción (Marx, 1975, p. 2).
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Si la abstracción del trabajo se caracteriza por la 
reducción de formas concretas del trabajo al domi-
nio indiferenciado del trabajo en general, entonces 
la abstracción del espacio se identifica con la re-
ducción de los lugares concretos y particulares. (De 
Stefani, 2015, p. 76)

De esta manera, el espacio abstracto, es con-
tiguo y está situado en las entrañas de la ciudad. En 
correspondencia con el apartado previo, la ciudad es 
la apariencia del espacio abstracto ¡el espacio de la 
acumulación, del mundo de la mercancía y el dine-
ro! De ninguna manera, su concepción se da a partir 
de lo percibido, negando en todo momento que se 
sustentó a partir de la naturaleza intervenida, por el 
trabajo abstracto. 

Así mismo, el espacio abstracto parece homo-
géneo, pero dicha homogeneidad es su meta y propó-
sito que le sirve de instrumento para erradicar y des-
truir las diferencias “le sirve al modo de un cepillo 
carpintero” (Lefebvre, 2013, p. 322).

Entonces, dicha homogeneidad se presenta ins-
trumental e ilusoria. Este espacio se efectúa positiva-
mente debido a que es medio e instrumento de una 
positividad. De tal forma, que su valor de uso es pro-
piamente político. “Si de habla él, (del espacio) como 
de un sujeto que posee determinados fines y medios 
de acción, es porque efectivamente existe un sujeto 
político: el poder como tal. El Estado como tal” (Le-
febvre, 2013, p. 324).

Adquiere plena importancia denotar, que el 
Estado sedimenta toda presencia política, que utili-
za para pregonar la soberanía, se dice entonces, su 
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propia soberanía. Noción que hizo posible al Estado-
monárquico manifestarse respecto a la iglesia y a los 
señores feudales. Por lo tanto, Lefebvre explica:

Soberanía implica espacio y además espacio sobre 
el que se ejerce una violencia (latente o manifiesta), 
esto es, un espacio establecido y constituido por la 
violencia. El hecho es que el Estado nace de la vio-
lencia y que el poder estatal no perdura sino por la 
violencia ejercida sobre un espacio. Esta violencia, 
proviene de la naturaleza, tanto por los recursos 
movilizados como por los objetivos: riquezas y te-
rritorio. (Lefebvre, 2013, pp. 317-318)

Es decir, el espacio es maleable, supeditado al 
poder del Estado. De tal manera, que dicha violen-
cia posee un nexo con la acumulación y el principio 
de la unificación, que refiere a la sumisión de otros 
aspectos de la práctica social como la educación, la 
cultura, la legislación, el conocimiento, etc. Al espa-
cio de la hegemonía de la clase que domina sobre su 
pueblo. Ambos, violencia y unificación con el fin de 
controlar al espacio. Tomando en cuenta que el Esta-
do-nación que emergió en el siglo XVIII, se entiende 
como aquél que garantiza los intereses de dicha clase 
burguesa (Lefebvre, 2013 y De Stefani, 2015).

Es pues el espacio instrumental del que se sir-
ve el Estado para el control y la perpetuación de las 
relaciones de producción capitalistas. Y es el espacio 
soberano sobre el se inscriben las formas represoras 
que fraguan la violencia y que al mismo tiempo pro-
mueve su invisibilidad. 
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Sobre la trialéctica del espacio

Retomando lo anterior, es posible explicar que la in-
tervención de los principios antes enunciados que se 
desarrollan –en– y para el espacio abstracto se pue-
den entender acorde a la tríada conceptual que pro-
pone Lefebvre.

Dicha tríada teórica, es considerada por el au-
tor como una teoría unitaria, busca unir lo físico, lo 
mental, lo social, para la comprensión de la compleja 
realidad urbana, es decir, la naturaleza social-socie-
dad urbana, tomando como base las relaciones que se 
gestan. Tríada, que se compone de –prácticas socia-
les, representaciones del espacio y espacios de repre-
sentación–. En donde a cada esfera le corresponde un 
espacio; percibido, concebido y vivido.

Lefebvre señala a las prácticas espaciales, 
como contenedoras tanto de las prácticas de repro-
ducción, de procreación de la familia y fuerza de tra-
bajo y de producción, y de la división del trabajo. 
Estas prácticas se encuentran articuladas con la expe-
riencia material y por ende con lo percibido, ya que 
refiere al ámbito de la percepción exterior del mundo 
(Baringo, 2013 y Lefebvre, 2013)

Entonces, la práctica espacial, es la manifesta-
ción en el espacio de la práctica social, que se en-
cuentra controlada en todo momento, quedando su-
bordinada a la práctica política, al poder del Estado. 
Es decir, la práctica espacial está en la esfera de lo 
percibido, porque se ha disciplinado a mirar-percibir 
una transparencia ilusoria de la realidad.

Lo antepuesto, debido a que dicha práctica so-
cial, entraña el uso del cuerpo, la utilización de las 
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extremidades. Es decir, se habla, de un cuerpo so-
cial, mejor dicho, de un cuerpo espacial, que no solo 
involucra estar supeditado a las leyes de naturaleza 
sino también a las que gobiernan su práctica. Se dice 
entonces, práctica constituida por ritmos4, más com-
plejos que los ritmos naturales, la repetición lineal 
sobre la cíclica.

Por lo tanto, se menciona que la práctica espa-
cial, posee un nexo con el uso del tiempo, el ritmo de 
vida, haciendo alusión a la vida cotidiana, por otro 
lado, se ubica la realidad urbana, contenida de redes, 
flujos, dinero, mercancías, personas, que transitan en 
el espacio (Lefebvre, 2013).

Es en este punto, que la lectura de la propuesta 
lefebvriana, indica el papel central de lo visual, que 
sirve para el enmascaramiento de la repetición:

Los individuos miran y confunden la vida con la 
vista y la visión. Construimos sobre informes y 
planos; compramos a partir de imágenes, la vista y 
la visión, figuras clásicas que en la tradición occi-
dental personificaban lo inteligible, (comprensible, 
coherente racional) se vuelven tramposas: permiten 
en el espacio social la simulación de la diversidad, 

4 Un órgano tiene un ritmo, pero el ritmo no tiene ni es un ór-
gano; es una interacción. Un ritmo envuelve lugares, pero no es 
un lugar; no es tampoco una cosa ni un agregado de cosas ni un 
simple flujo. Porta en él su ley, su regularidad; esta ley proviene 
del espacio, del suyo propio, y de una relación entre el espacio y el 
tiempo. Todo ritmo contiene y ocupa una realidad espacio-tempo-
ral, conocida por nuestra ciencia y dominada por lo que concier-
ne a la realidad física (ondulaciones), desconocida en lo relativo 
a los seres vivos, los organismos, los cuerpos, la práctica social. 
Sin embargo, la práctica social se compone de ritmos, cotidianos, 
mensuales, anuales (Lefebvre, 2013, p. 125).
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el simulacro de la explicación inteligible, esto es, la 
transparencia. (Lefebvre, 2013, p. 132)

Así es, como en este apartado se localiza la 
vida cotidiana, vinculada a los espacios de consumo. 
Puesto que, se encuentra el uso del tejido urbano, 
redes, flujos, transporte, etc. También denominado, 
consumo programado, en el que debido a la primacía 
de lo visual no hay reflexión de las propias acciones, 
sino la aspiración de una mejor vida, que se impone 
como tal.

En cuanto a las representaciones del espacio, 
contempla lo concebido, es decir, aquellos elemen-
tos objetivos, científicos y prácticos, enunciados por 
los especialistas, urbanistas, planificadores, expertos 
y los tecnócratas. Dichos elementos son impuestos 
bajo ciertos códigos de ordenación que permiten o 
restringen (Pacheco, 2017 y Lefebvre, 2013). En pa-
labras del sociólogo francés:

El espacio concebido, pretende reducir lo vivido a 
lo visible, a lo legible. Se produce lo que podríamos 
calificar como la falacia de la transparencia espa-
cial. Los usos posibles están definidos y los cuerpos 
solo deberán adaptarse a las formas preestablecidas. 
Por tanto, bajo esta aparente transparencia se oculta 
la existencia de un determinado orden del espacio 
que dista de ser tan simple y tan inocuo como quie-
re hacerse ver. (Lefebvre, 2013, p. 22)

Cabe resaltar, que Lefebvre revela que este es-
pacio concebido, es el espacio dominante en cual-
quier modo de producción, lo cual se debe a que las 
representaciones del espacio han mezclado la expe-
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riencia científica; el conocimiento con la ideología, 
que es auxiliada por el funcionalismo-reductor:

La reducción puede ir muy lejos. Puede descender 
en la práctica, por ejemplo. La gente, los diversos 
grupos y clases, sufren desigualmente los efectos 
de las múltiples reducciones sobre sus capacidades, 
sus ideas y valores, y, a fin de cuentas, sobre sus po-
sibilidades, sus espacios y su cuerpo…Construidos 
en virtud de una práctica reductora, con un poco 
de suerte llegan a imponer un orden y a componer 
los elementos de dicho orden. El urbanismo y la ar-
quitectura proporcionan buenos ejemplos de dicho 
orden. (Lefebvre, 2013, p. 161)

Es así que el reduccionismo fomenta un saber 
analítico, en donde el reduccionismo se piensa como 
cientificidad, tomándose como elemento operativo, 
como instrumento de análisis del espacio. Sin em-
bargo, no hay que desplazar, que el saber especiali-
zado, el conocimiento y la ideología, contienen una 
manipulación espacial, que evidencia su relación con 
el poder. Por tanto, el uso burocrático de dicho saber 
al servicio del poder. 

Además de la importancia que apunta el dis-
curso lefebvriano, respecto a la ideología urbanística 
que legitima el orden social del espacio y por otro 
lado impulsa la hegemonía5, sobre las formas de vida, 
las actividades, los comportamientos y prácticas.

5 Concepción que Lefebvre, retoma de Antonio Gramsci. La 
hegemonía, se ejerce sobre toda la sociedad, la cultura y conoci-
miento incluidos, generalmente por sujetos interpuestos, los po-
líticos, las personalidades, los partidos, pero a menudo también 
por los intelectuales y los expertos. Por consiguiente, se ejerce 
también sobre las instituciones y las representaciones. Hoy en día, 
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El estatuto objetivista del urbanismo, es concebido 
como una estrategia de dominación que fragmenta 
el espacio y lo hace equivalente de cara al mercado 
(isotopías geométricas); reúne en piezas homogé-
neas y funcionales, la vida en el espacio y el espacio 
mismo. (Lefebvre, 2013, p. 43)

Es por ello, una ideología manipuladora deve-
nida del neocapitalismo o mejor dicho, sociedad bu-
rocrática del consumo dirigido, en el entendido, que 
se trata de una sociedad administrada por la buro-
cracia, emergida del Estado. Recordando, el espacio 
no como un asunto técnico, sino como un espacio 
político-instrumental (Lefebvre, 2013).

Así, lo urbano se incorpora al nivel de la vida 
cotidiana, “condicionando lo cotidiano a la hegemo-
nía del capital” (Bojórquez, 2014, p. 72). En donde es 
este espacio, por y para el consumo bajo la adopción 
de usos, formas y normatividad impuesta. Ya que los 
productores actúan acorde a sus representaciones 
emanadas del conocimiento fusionado de la ideolo-
gía, y los usuarios realizan sus actividades respecto a 
lo que les han impuesto.

Es decir, se trata del consumo, no solo de los 
objetos que versan sobre él, sino del espacio mismo, 
en el momento en el cual nos orientan sobre las acti-
vidades diarias, ya que están íntimamente conectadas 
con el tejido urbano, conformado por redes, flujos, 

la clase dominante mantiene su hegemonía por todos los medios, 
incluido el conocimiento. El vínculo entre el saber y el poder se 
vuelve manifiesto, lo que no impide en absoluto un conocimiento 
crítico y subversivo; al contrario, define la diferencia conflictiva 
entre el saber que está al servicio del poder y el conocimiento que 
rechaza reconocerse en este (Lefebvre, 2013, p. 71).
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uso del transporte, etc. Pero, que se llevan a cabo me-
diante las prácticas espaciales. 

Por otro lado, se indica a los espacios de repre-
sentación, como se declaró anteriormente, “la repre-
sentación del espacio, ligada al saber cómo al poder, 
solo deja un hueco a los espacios de representación, 
los cuales son reducidos a obras, imágenes y recuer-
dos cuyo contenido (sensorial, sexual resulta tan des-
plazado que apenas roza el simbolismo)” (Lefebvre, 
2013, p. 108).

Es decir, se trata de un espacio que se encuentra 
supeditado por lo concebido, espacio de la imagina-
ción y del ámbito simbólico, pero que tiene como so-
porte una existencia material, por tal motivo, también 
denominado como espacio vivido. A diferencia del 
espacio concebido que es el que domina, este es el 
espacio dominado. “Lo vivido da lugar a los espacios 
de representación, imaginados a partir del cuerpo y 
simbolizados por él” (Pacheco, 2017, s.p.).

De esta manera, este espacio sobrepasa al espa-
cio físico, ya que a partir de este, se despliega un uso 
simbólico (Baringo, 2013). Es entonces un espacio 
vivido que se gesta de la experiencia contenida de sig-
nificados, de sentido de pertenencia en y por la apro-
piación de un espacio. La práctica espacial, no está 
vacía, por eso da pie a espacios de representación, que 
desbordan a las representaciones del espacio.

Razón por la cual, Lefebvre visualiza en los 
espacios de representación, una potencialidad para 
reivindicarlos respecto a las prácticas espaciales que 
se encuentran programadas bajo los criterios de las 
representaciones del espacio dominante.
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Las contradicciones del espacio y el 
surgimiento del espacio diferencial

Cabe recordar, que esta triádica del espacio (ver 
esquema) es útil para analizar al espacio abstracto, 
porque este espacio gesta y desarrolla sus propias 
contradicciones. “Para Lefebvre, las contradicciones 
del espacio expresan la forma abstracta del espacio, 
los conflictos que existen entre diferentes fuerzas e 
intereses sociopolíticos. Esos conflictos solamente 
tienen efecto y lugar en el espacio” (Espinosa, s.f., 
p. 5).

Este espacio abstracto, se produce de manera 
simultánea junto a sus propios conflictos, es decir, 
desde su producción también emergen sus contra-
dicciones, ya que este espacio envuelve los facto-
res inherentes a su ruina. Lefebvre desvela que esos 
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conflictos manifiestan a una sociedad ilusoriamente 
satisfecha. 

Es de interés insistir, que la producción del es-
pacio es una producción social, mediante relaciones 
sociales, por tanto, la relevancia de la sociedad im-
plicada:

No hay duda alguna de que en el espacio prácti-
co y en la práctica espacial existen relaciones de 
inclusión-exclusión, de implicación y explicación. 
Un ser humano no tiene un espacio social ante y al-
rededor de él –el espacio de su sociedad– como un 
cuadro, un espectáculo o un espejo. Sabe que tiene 
un espacio y está en un espacio. No disfruta solo de 
una visión o de una contemplación o de un espectá-
culo: actúa y se sitúa en el espacio como participe 
activo. (Lefebvre, 2013, p. 385)

Cabe mencionar, que solo se expondrán algu-
nas de las contradicciones del espacio abstracto que 
son relativas a nuestros intereses.

Una de las primeras contradicciones, se refie-
re a la cantidad sobre la calidad, recordando que el 
espacio abstracto se mide, se cuantifica, en tanto es-
pacio geométrico y que a su vez como espacio social 
se somete a la utilización operativa que se refleja en 
el predominio de las estadísticas, la supremacía de la 
cantidad sobre la calidad.

Sin embargo, el espacio cualitativo se restituye, 
en el momento en que la sociedad se aleja del espa-
cio de consumo, de aquel espacio relacionado con el 
ritmo y vida cotidiana de la naturaleza social, que se 
presenta al servicio del Estado. 
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Entonces, dicha sociedad se conduce hacia el 
consumo del espacio, se trata del momento en que 
se requieren vacaciones, con reclamos por cualidades 
particulares, como la playa, el sol, la nieve, el aire 
limpio, etc. son algunos de los ejemplos que apun-
ta Lefebvre, además de mencionar que con el paso 
del tiempo esas cualidades se vuelven necesidad, así 
como lo señala el autor, “los urbanitas ansían reen-
contrar cierta calidad del espacio” (Lefebvre, 2013, 
p. 386).

De esta manera, el espacio abstracto entra en 
contradicción y lo cualitativo asciende sobre el pre-
dominio de lo cuantitativo e instrumental. De ahí, 
que el consumo del espacio satisface las necesidades, 
entre ellas, el deseo y el ocio. Lefebvre, sostiene la 
presencia de una oposición entre necesidad y deseo, 
a la primera le concierne un producto específico y a 
la segunda un espacio donde pueda realizarse, como 
una plaza, una fiesta, etc. No obstante, nuestro interés 
radica en el siguiente argumento:

La contradicción precedente entre calidad y can-
tidad no se define por una oposición binaria, sino 
por un movimiento de tres términos: del espacio del 
consumo al consumo del espacio mediante el ocio 
y el espacio del ocio. O, en otros términos, de la co-
tidianidad a la no-cotidianeidad a través de la fiesta 
(fingida o no, simulada o auténtica) o del trabajo 
al no –trabajo mediante la suspensión y cuestiona-
miento (semi ficticio o semi real) del trabajo. (Lefe-
bvre, 2013, p. 388)

Resulta necesario apuntar que ambos espacios 
se encuentran bajo la hegemonía del neocapitalismo, 
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esto quiere decir, que ambos constituyen un espacio 
dominado, separados para la producción de bienes 
de consumo y para el consumo del espacio. Puesto 
que el turismo y el ocio, argumenta Lefebvre, se han 
vuelto grandes sectores de inversión y rentabilidad 
(Lefebvre, 2013).

Aquí pretendemos hacer una pausa para señalar 
que el autor descubrió la clave para mercantilizar un 
determinado espacio, ya que no se trataba de la zona 
del mediterráneo. Clave situada en la transición del 
neocapitalismo al neoliberalismo europeo. Se trata 
entonces, de la imposición de una nueva representa-
ción del espacio que “percibió-concibió” monumen-
tos –históricos– edificados en tiempos del poder so-
berano, así como palacios habitados por lo que fuera 
la burguesía y algunos edificios más que se caracte-
rizaban por ser fábricas. Muchos de ellos ya abando-
nados, en los centros de las ciudades, pertenecientes 
a lo que caracterizó a la bella époque.

Estamos entonces ante lo que se puede consi-
derar de los espacios de consumo al consumo de los 
espacios a través del ocio y turismo –alienado– por-
que favoreció una lectura fetichista de los que eran 
espacios de producción, una lectura reduccionista de 
los espacios naturaleza que fueron intervenidos, así 
como una lectura que redujo a los espacios vividos. 

Por otro lado, en seguimiento con las contradic-
ciones, otra de ellas, radica en el contraste del espacio 
abstracto homogéneo, que busca abolir toda diver-
gencia, y que simultáneamente debido a los requisi-
tos de la división natural del trabajo, este se fractura, 
se quebranta, acorde a la diversidad de funciones. Se 
resalta entonces, la contraposición de lo homogéneo 
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y lo fragmentado. Es decir, el espacio global que es 
concebido y el espacio fragmentado que es vivido, 
así también espacio totalizador y atomizado. 

Por otro parte, la contradicción centro-periferia, 
Lefebvre sostiene, “deriva de la contradicción entre 
la globalidad y lo parcelario, especificando el movi-
miento de esta última. Toda la globalidad implica el 
establecimiento de una centralidad. La concentración 
de todo lo que hay en el espacio subordina todos los 
elementos y todos los momentos del espacio al poder 
que detenta el centro” (Lefebvre, 2013, p. 389).

Por tanto, la manifestación de centro-periferia 
da cuenta de la existencia de la centralidad, una cen-
tralidad que somete a lo que no es parte de ella, en-
marcando su propio espacio de acuerdo con sus exi-
gencias.

Cabe mencionar, que la propuesta lefebvriana 
declara que existen dos formas en donde el espacio 
urbano es pervertido y finalmente arruinado, por un 
lado, el autor señala que el crecimiento del tejido ur-
bano (vías rápidas, garajes, zonas de esparcimiento, 
etc.), detonan la disminución de áreas verdes, o arbo-
ladas, parques y jardines, entro otros. 

De esta manera, se erige una contradicción, 
entre el consumo productivo que genera plusvalía, y 
consumo improductivo de espacios del deseo y pla-
cer. Contradicción entre los empleadores capitalistas 
y los usuarios urbanitas.

Secundando lo anterior, Lefebvre identifica 
que, debido al rápido crecimiento de los países, en 
cierto momento se avanzó también en la destrucción 
de aquello que constituyó la belle époque, como lo 



106	

fueron los edificios relevantes como palacios, casas, 
construcciones militares por mencionar algunos. Sin 
embargo, en el último periodo de crecimiento acele-
rado, Lefebvre expresa, que esos mismos países des-
cubrieron las cualidades de aquellos espacios para el 
consumo cultural.

Desde entonces, su destino recayó sobre la in-
dustria del turismo y del ocio, y se inició un acerca-
miento a la reconstrucción de aquello que fue demo-
lido. Lo cual paso a formar parte de obras de arte de 
importancia estética, dignas de admiración y deco-
ro. No obstante, cabe entender que este espacio es 
también espacio del capitalismo, administrado por 
la burguesía, supeditado a los intereses particulares. 
(Lefebvre, 2013).

Por otro lado, se refuerza que el espacio conce-
bido, aquel espacio de los expertos, de los cálculos 
y espacio abstracto, difiere del espacio vivido, que 
es el espacio cotidiano del usuario, por tanto, espa-
cio subjetivo, ya que corresponde al espacio de los 
sujetos.

De aquí, que se propicie a comprender que “una 
de las paradojas más flagrantes del espacio abstracto 
es, que éste puede ser a la vez el conjunto de luga-
res donde nacen las contradicciones, el medio en que 
estas contradicciones se despliegan o se desgarran, 
y, por último, el instrumento que permite sofocarlas 
sustituyéndolas por una coherencia aparente. Esto 
confiere al espacio prácticamente (en la práctica es-
pacial)” (Lefebvre, 2013 p. 396).

Bajo esta línea de análisis, Lefebvre, señala que 
en la obra de Jane Jacobs, se da cuenta de la caracte-
rística de “autodestrucción de la vida urbana por los 
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medios destinados aparentemente a crearla o recrear-
la” (Lefebvre, 2013, p. 396). Es decir, se pone de 
manifiesto cómo la práctica del sujeto posee central 
relevancia, entendiendo que el sujeto mismo, a partir 
de sus relaciones con la naturaleza puede producir su 
propia destrucción.

Por otra parte, se hace hincapié, que el espacio 
abstracto-instrumental con su potencia destructiva 
de toda disimilitud, las divergencias se conservan o 
empiezan en los bordes de la homogeneidad que se 
intenta desplegar, ya sea como exterioridades o como 
resistencias.

Motivo por el cual, lo distinto es preliminar-
mente lo excluido, tal como sostiene Lefebvre, pe-
riferias, barriadas, etc. o favelas, barrios, ranchos, 
ejemplificando el caso latinoamericano. Donde di-
cha vida social, es más aguda, y se puede interpretar 
como morfología urbana.

Secundando lo antepuesto, es necesario desve-
lar, que el espacio abstracto-instrumental, es el es-
pacio estratégico, el cual posibilita ahuyentar hacia 
las periferias a la colectividad que consideran ame-
nazadora, como lo son, los propios trabajadores. La 
estrategia que se lleva a cabo es:

Reducir el espacio central con el fin de encarecer 
el precio de los volúmenes disponibles, organizar 
el centro como lugar de decisión, riqueza, de po-
der e información; encontrar aliados para la clase 
hegemónica entre las capas medias y entre la élite, 
planificar espacialmente la producción y los flujos, 
etc. (Lefebvre, 2013, p. 407)
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De ahí, que en la obra de Lefebvre, se mencio-
ne como un segundo aburguesamiento del espacio en 
relación con la elitización de la vida, considerando la 
clase social a la que corresponde dicho espacio.

Muy importante, también mencionar que está 
práctica, propicia una distribución, Lefebvre argu-
menta, “la clasificación al servicio de una clase”, 
puesto que dicha clasificación organiza a las diversas 
clases sociales, que son distintas a la clase hegemóni-
ca, a su vez evita las interacciones entre ellas, gene-
rando “signos o imágenes de su contacto”. Quien cla-
sifica, quién ordena…el Estado, la autoridad pública, 
es decir, el poder político” (Lefebvre, 2013, p. 407).

Por ello, uno de los tantos elementos del autor 
a desconfiar del Estado, considerando que el espacio 
político determina a las mencionadas condiciones de 
existencia y propicia la particular autodestrucción del 
espacio, de la vida.

En este apartado, tiene una profunda importan-
cia señalar que las contradicciones llevan a su fin al 
espacio abstracto, sin embargo, se genera otro espa-
cio, el cual Lefebvre, denomina espacio diferencial. 
Si bien el espacio abstracto se orienta hacia la ho-
mogenización, el diferencial se engendra acentuando 
las –diferencias– que el espacio abstracto pretende 
destruir. “Lo que ese espacio abstracto separa, resul-
ta unido en virtud del nuevo espacio diferencial: las 
funciones, los elementos y momentos de la práctica 
social” (Lefebvre, 2013, p. 111).

Es entonces, en el espacio diferencial donde 
se concreta la transducción, tomando en cuenta, que 
este espacio se opone al espacio abstracto, y se pre-



	 109

senta como el espacio del debería ser, caracterizado 
por construirse por espacios diferentes. 

El pensamiento lefebvriano, focaliza su aten-
ción en este espacio, ya que el autor lo ubica como 
las formas de resistencia que se practican en la ciu-
dad. Es por ello, que “la lucha contra la homogeniza-
ción del espacio abstracto característico de la ciudad 
capitalista es para Lefebvre, una de las principales 
líneas de acción en la búsqueda por el espacio dife-
rencial” (Baringo, 2013, p. 129).

En esta escala, se analizan los contra-espacios:

Cuando una población se opone a un programa de 
construcción de carreteras o de extensión urbana, 
cuando la población reclama equipamientos o pla-
zas libres para el juego y el encuentro social, se ad-
vierte como se introduce un contra-espacio en la 
realidad espacial: contra el Ojo y Mirada, contra la 
cantidad y lo homogéneo, contra el poder y la arro-
gancia, contra la expansión sin límite de lo privado 
y de la rentabilidad empresarial, contra los espacios 
especializados, contra las funciones estrechamente 
localizadas. (Lefebvre, 2013, p. 413)

En este plano, se localiza la capacidad de acción 
o resistencia de las fuerzas locales, relacionadas con 
el territorio, Lefebvre, las señala como acción a la 
contra, donde mantienen o engendran organismos te-
rritoriales envueltos de una autogestión un poco más 
autónoma. Cabe resaltar, que en este punto se pone 
en evidencia, que toda propuesta de contra-espacio, 
hasta la más diminuta, estremece a todo el espacio. 

Por otra parte, se hace mención que los espa-
cios de ocio, en un inicio parecían lejos del alcance 
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del orden establecido, pero Lefebvre muestra, que era 
una ilusión, que figuraba como contra-espacios. “No 
hay necesidad de una instrucción suplementaria en 
el proceso contra el ocio: alienado y alienante como 
el trabajo; agente de cooptación y al mismo tiempo 
cooptado, el ocio forma parte integrante e integra-
da del sistema (el modo de producción)” (Lefebvre, 
2013, p. 415). Sobre dichos espacios de ocio, tam-
bién se extendió la hegemonía burguesa. 

Por ello, la trascendencia de la reapropiación 
del espacio, en el espacio diferencial que sirve para 
confrontar a la homogenización del espacio abstrac-
to, ahí donde emerge la rebeldía o la posibilidad de 
emancipación.

Es en ese momento, donde el derecho a la dife-
rencia sale a la luz, “el derecho a la diferencia designa 
formalmente lo que puede resultar de la acción prác-
tica, de las luchas efectivas: las diferencias concretas. 
Los derechos a la diferencia no comportan ninguno 
que no haya sido amargamente conquistado” (Lefeb-
vre, 2013, p. 427). Es decir, aquél derecho, obtenido 
mediante la lucha concreta por la ciudad.

Tomando como fundamento, la profunda re-
flexión de que el principal problema del espacio, está 
vinculado con la realidad urbana, esto es la ciudad y 
su extensión; y de la vida cotidiana, es decir, donde 
se ubica el consumo programado, tomando en cuenta 
que las relaciones correspondientes a la industriali-
zación no desaparecen y aún subsisten. No obstante, 
que el problema es primordialmente su reproducción 
(Lefebvre, 2013).

Finalmente, podemos decir, que la producción 
del espacio, presenta un horizonte explicativo sobre 
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la genealogía de los espacios capitalistas, del mismo 
modo que se presentan las razones, por las cuales el 
espacio se clasifica de una forma jerarquizada, a su 
vez que se reconocen las formas en que se consu-
men los espacios, para su reproducción, así como 
las causas que despliegan los antagonismos, y más 
importante aún, la potencia reivindicativa por el de-
recho a la –diferencia– contenida en los espacios de 
representación –espacios vividos, que apelan por el 
derecho a la reproducción de la vida. 

Un acercamiento para el estudio del 
ambiente urbano y el consumo turístico, 

a través de la producción del espacio

En este apartado, se presenta un ejercicio reflexivo en 
torno a la utilidad de la perspectiva de análisis de la 
producción del espacio, desde una experiencia situa-
da en Coyoacán, México6. Que nos parece significa-
tiva para explicar la conexión entre la profundización 
de los conflictos urbanos en correspondencia con la 
consolidación del consumo turístico, en su centro 
histórico. 

Ante este escenario, se encuentra esta demar-
cación jurídico-política que es parte de la Ciudad de 
México y que a lo largo del tiempo se ha distinguido 
como un sitio de relevancia cultural y económica, en 
donde la actividad turística desempeña un papel pro-
minente.

6 Es importante insistir que en este texto, se muestra un recorte 
parcial de la investigación, misma que se explica puntualmente a 
lo largo de la investigación anteriormente citada.
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Figura 1. Ubicación de Coyoacán 

Fuente: Elaboración propia con base en Castro, 2011.

–De sus espacios de consumo al consumo de 
sus espacios–.

Más allá del criterio de segregación étnica que 
se estableció en Coyoacán a partir de la Colonia, 
criterio que se considera como una de las primeras 
clasificaciones del espacio al servicio de una clase 
dominante. Lo que se pretende aquí, es hacer énfasis 
en la razón por la cual se edificaron una diversidad 
de iglesias, capillas, monasterios, entre otros, que se 
fundaron entre el siglo XVI y XVIII, (Lezama, 2006). 

Tomando en cuenta que con base en Galena y 
Semo (2013) “la Corona española era un poder bicé-
falo, pues incluía a la Corona y la Iglesia, que estaban 
mucho más entrelazados que en cualquier otro país 
de Europa” (p. 46). Mismos que estaban ligados a las 
campañas de la propaganda anti-india y anti-idolatría 
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(Federicci, 2004), que acompañaron al proceso de 
abstracción del territorio. 

En este sentido, es que se facilitó la erradica-
ción de las edificaciones prehispánicas, mediante la 
demonización de los sitios de culto, motivo por el 
cual; casas, edificios políticos y religiosos, se cons-
truyeron sobre las ruinas de la superficie anterior (Ri-
veros, 2006).

Lo anterior nos permite señalar que particu-
larmente en Coyoacán, la arquitectura religiosa se 
asociaba a las órdenes mendicantes de franciscanos 
y dominicos, quienes coexistieron por algunos años, 
ambos recurriendo al sistema de visitas7, para abar-
car los lugares de mayor relevancia. De esta manera, 
la entonces “Villa de Coyoacán”, estaba rodeada de 
pueblos en los que se concentró la población indíge-
na alrededor de las capillas e iglesias” (Safa,1999, 
p. 82). 

Muestra de dicho espacio colonizado son la 
iglesia de San Juan Bautista, construida sobre lo que 
fuera una escuela de la nobleza mexica, en terrenos 
donados por Hernán Cortés, el Convento de Santa 
María de los Ángeles de Churubusco, el cual fue un 
templo dedicado a Huitzilopochtli en la época prehis-
pánica, otros son: la Plaza y Capilla la Conchita am-

7 En los pueblos de indios de importancia se fundaban conven-
tos, de cada uno de los cuales dependían varias visitas, consisten-
tes en iglesias de menor dimensión, anexa a cada una de las cuales 
se levantaba una pequeña casa, destinada a albergar a los frailes 
que hacían la visita. En algunos casos también se levantaban capi-
llas en los barrios indígenas dependientes del pueblo principal. De 
esta manera se establecía una red de fundaciones que permitía la 
mejor atención posible a la gran población indígena, dado el esca-
so número de frailes de que se disponía (Cultura UNAM, 2022).
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bos erigidos con piedra volcánica, y la Capilla Santa 
Catarina y San Antonio Panzacola (García, 2021).

Figura 10. Principales Templos en Coyoacán
Trabajo de campo 2018-2019.

 
Y precisamente, junto a estas jurisdicciones eclesiás-
ticas, también residían en la Villa, españoles perte-
necientes a las familias de la alta oligarquía novo-
hispana, quienes poseían fincas y suntuosas casas de 
descanso, ya que su residencia principal se ubicaba 
en la capital de la Nueva España, así también repre-
sentantes del gobierno real, quienes tenían su sede en 
edificios denominados casas reales, administradores 
de alcabalas o de obrajes. Justamente algunos de es-
tos sitios de los que se tiene testimonio son; las fincas 
El Altillo, residencia de la familia Tavera (conocida 
erróneamente como casa Alvarado, actualmente sede 
de la Fonoteca Nacional) y casa de descanso de los 
padres Camilos (hoy restaurante El Convento), cabe 
apuntar que todos ellos, ubicados en la Calle Real de 
Santa Catarina, actualmente, Calle Francisco Sosa8, 
de quien haremos mención más adelante. 

8 “El 09 de febrero de 1952, se impone el nombre de Francisco 
Sosa a la calle principal del Barrio de Santa Catarina, otrora Cami-
no Real de Santa Catarina, Paseo de las Damas y avenida Juárez” 
(CIDHCC, 2017).
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Figura 11. Calle Francisco Sosa.

Fuente: Centro de Investigación Histórica y Documenta-
ción Histórica y Cultural de Coyoacán, (2017)

Así también es importante hacer hincapié, que 
dentro de la composición de la República de españo-
les algunos de ellos, eran parte de cofradías9 y archi-
cofradías, que se desarrollaron en Coyoacán, “cuyo 
requisito exigido para la incorporación de cada cofra-
de era su pertenencia a una calidad racial semejante 
(española-criolla), y en tanto que entre unos y otros 
no existían grandes desproporciones con respecto a 
su condición socioeconómica” (Cubillo, 2012, p.40). 

Dichos criterios dejaron ver el desarrollo del 
racismo que acompañó a la colonización (Foucault, 
2000), facilitando la exclusión de los indios, convir-
tiéndose en un elemento vital en la búsqueda de la 
homogenización de Coyoacán, no solo en términos 
territoriales, sino como condición para la organiza-
ción del espacio, como parte de las formas de control 
y dominación sobre la República de indios, que cons-
tituyó en sus inicios el espacio abstracto en la Villa 
de Coyoacán.

9 “Las cofradías fueron organizaciones institucionalizadas de 
la sociedad civil que se trasplantaron de la tradición peninsular, 
vinculadas a la fe católica y su Iglesia” (Cubillo, 2013, p. 37)
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En donde posteriormente tanto en Europa como 
en Nueva España, se consideraba a la propiedad co-
munitaria, como una forma de propiedad primitiva, 
poco productiva, que para 1812, con la constitución 
de Cádiz, la antigua República de Indios, adquiere el 
rango de corporación civil, es decir, que su munici-
palización se vuelve una estrategia para legitimar el 
despojo nuevamente a la población excluida en torno 
a la centralidad de la Villa española, previamente es-
tablecida.

Y es hasta las reformas liberales bajo la influen-
cia de la ilustración, que se comienza con el mercado 
capitalista de las tierras, pero no únicamente de las 
propiedades de la iglesia, sino también de lo que era 
la República de indios ya convertida en corporación 
civil. Específicamente con la Ley de Desamortiza-
ción, en donde se gestó una nueva concentración lati-
fundista de la propiedad agraria (Gilly, 2013).

Misma que se profundizó con la llegada de la 
dictadura porfiriana, por tanto, algunas propiedades 
de la iglesia y del Ayuntamiento, pasaron a manos 
privadas, y muchas de ellas a manos extranjeras. Es-
tadounidenses, británicos, franceses y alemanes se 
asentaron en Coyoacán durante el Porfiriato (Dun-
can, 2020). Algunos pertenecientes a la elite empre-
sarial de la capital.

Así pues, se destaca a Segismundo Wolff, co-
merciante alemán, quien adquiere en Coyoacán, los 
terrenos de la Hacienda de San Pedro y San Pablo, so-
bre los cuales se crea la Colonia del Carmen, nombre 
que le otorga en honor a la esposa de Porfirio Díaz, 
Carmen Romero Rubio, quien fuera hija de Manuel 
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Romero Rubio, nombrado Secretario de Goberna-
ción en 1885, durante el mandato de Porfirio Díaz. 

Para 1890, el dictador del proyecto moderniza-
dor, es invitado a inaugurar dicho sitio, de la mano 
con el Ferrocarril de Circunvalación del Valle, medio 
por el cual se traslada del centro capitalino hasta la 
estación de San Ángel, y de ahí hasta Coyoacán en 
Tranvía, (Villa, 2021). La creación de dicha colonia 
significó la síntesis de las relaciones de poder entre la 
elite empresarial y la oligarquía porfirista.

 Concretamente, la planificación de la Colonia 
del Carmen10 se vuelve el claro ejemplo de la justifi-
cación institucional para legalizar el acceso desigual 
de los servicios públicos, ya que se dotó de redes de 
drenaje, agua potable y la pavimentación de calles. 
Pero también se exacerbó la segregación en el terri-
torio, muestra de ello es el mencionado tranvía, el 
cual se conformaba por dos unidades, uno de primer 
y otro de segunda clase, en este último era posible 
llevar todo tipo de mercancías, como animales, hua-
cales, etc. (Safa, 1999).
 

10 Su planificación se regía por los modelos higienistas ilustra-
dos provenientes de Europa, cuya finalidad era el progreso a través 
de la obra pública (Valenzuela, 2012)
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Figura 12. Tranvía que circula por la avenida Hidalgo en 
Coyoacán, a mediados de los veinte. Del lado izquierdo, 
entre los árboles, se alcanza a ver la cúpula del inmueble 
que actualmente ocupa el Museo Nacional de Culturas 

Populares. En la esquina de Allende hoy se encuentra una 
panificadora, y en la opuesta, una sucursal de “El Globo”, 

donde antes estuvo “La Reina de Coyoacán. 

Fuente: Coyoacán Histórico (2014).

Otro personaje de origen alemán que también 
se establece en Coyoacán, en lo que es actualmente la 
famosa Casa Azul, es Guillermo Kahlo, quien se con-
virtió en el fotógrafo oficial de Porfirio Díaz, por lo 
tanto, realizó el inventario fotográfico de los templos 
de propiedad federal y monumentos nacionales in-
muebles (Duncan, 2020). Así mismo, Francisco Sosa, 
colaborador en el mandato de Díaz, como titular del 
Ministerio de Fomento, es quien en 1887 propone la 
colocación de estatuas de cada uno de los hombres 
ilustres que participaron en la Guerra de Reforma, en 
el Paseo denominado con el mismo nombre.

Cabe anexar las buenas relaciones que tenía 
con figuras vinculadas con el régimen liberal, como 
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Justo Sierra Méndez11, Juan de Dios Peza12, Vicente 
Riva Palacio13, Manuel Gutiérrez Nájera14, Federico 
Gamboa15, José Juan Tablada16, etc. (Alcalá, 2004).

Miguel Ángel de Quevedo, conocido como 
el “apóstol del árbol”, fue un ingeniero al que se le 
aluden puentes, líneas férreas, quien construyó para 
su esposa una casa en Coyoacán, ubicada en la ac-
tualmente calle Francisco Sosa (Hernández, 2002). 
Y para 1907 dona una hectárea de terreno de lo que 
fue el rancho Panzacola, para crear los Viveros Co-
yoacán, convirtiéndose en el primer vivero forestal 
mexicano (García, 2021).

11 Discípulo de Ignacio Manuel Altamirano. Abogado y perio-
dista liberal, lucho a lado de Benito Juárez. Fue magistrado, profe-
sor, diputado y ministro de Instrucción Pública con Porfirio Díaz. 
Durante su etapa ministerial puso en pie la Moderna Universidad 
Nacional de México (Fernández y Tamaro, 2004).

12 Poeta, político y escritor mexicano. Entró al Servicio Exte-
rior Mexicano bajo la protección de Vicente Riva Palacio. Miem-
bro numerario de la Academia Mexicana de la Lengua, ocupó la si-
lla IX en mayo de 1908 (Academia Mexicana de la Lengua, 2022).

13 Escritor, político y militar mexicano. Nieto de Vicente Gue-
rrero. Durante el porfiriato fue nombrado Ministro de Fomento 
(Fernández y Tamaro, 2004).

14 Considerado el primer gran cronista de la Ciudad de México 
y precursor del modernismo que cambió el rumbo de la narrativa 
y la estética literarias de nuestro país (Fernández y Tamaro, 2004).

15 Escritor y diplomático mexicano. Se le ha considerado como 
uno de los máximos exponentes del naturalismo en México (Fer-
nández y Tamaro, 2004).

16 Contribuyó de manera importante al desarrollo de la poesía 
mexicana e hispanoamericana al introducir en el contexto de la li-
teratura de la región nuevas poéticas las cuales aún están vigentes. 
Es considerado como una de las principales figuras del modernis-
mo y la vanguardia mexicanos (Fernández y Tamaro, 2004).
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Adicional a lo anterior, el 4 de octubre de 1905 
surgió México Country Club en lo que había sido una 
granja lechera en Churubusco, llamada la Natividad, 
cabe resaltar que su casa club fue diseñada por un ar-
quitecto británico, y el campo de Golf por el jugador 
profesional, Willie Smithen. Justo en aquella fecha se 
jugó el Campeonato Internacional Abierto de México 
atrayendo a los principales campeones del Golf de Esta-
dos Unidos y Gran Bretaña. A pesar de que este espacio 
fue tomado durante el periodo revolucionario, este lugar 
se consolidó como un campo de Golf, usado por la clase 
adinerada, de aquél periodo (CDMX, 2022). 

Posteriormente con el patriotismo criollo del 
que devino el nacionalismo mexicano, en 1934 con la 
creación de la Ley sobre Protección y Conservación de 
Monumentos Arqueológicos e Históricos, Poblaciones 
Típicas y lugares de Belleza Natural, no solo se trató 
de la reafirmación de una cultura e identidad nacional 
post revolucionaria (Moreno, 2010), sino que se obli-
gó a la conservación de monumentos y sitios conside-
rados como testigos del proyecto de nación. 

En ese mismo año se decretó a Coyoacán Zona 
Típica y Tradicional. Basta decir que con ese ordena-
miento jurídico, se creó una identidad objetivizante, 
reduciendo así lo vivido a lo visible-legible. Dando 
inicio a la fetichización de los espacios de produc-
ción de Coyoacán.

Razón por la cual, este decreto reavivó aún más 
la llegada de familias acomodadas en los años treinta, 
quienes construyeron mansiones en el área céntrica, 
precisamente por la búsqueda de un espacio tranquilo 
y provinciano, “su proximidad a la ciudad y cuali-
dades ambientales a los ecosistemas ribereños y se-
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rranos” (Quiróz, 2017, p. 77) lo convertían en un 
lugar de descanso para la clase privilegiada, pero 
también de lugares de trabajo para la demás pobla-
ción asentada en las periferias, como se ha venido 
manifestando.

Resaltando nuevamente algunos personajes 
con una intervención destacada en el país, en temas 
políticos, académicos, económicos, etc. Como Ma-
nuel Toussaint17, Salvador Novo18, Rubén M. Cam-
pos19, José Chávez Morado20, Dolores del Río21, Emi-
lio “Indio” Fernández22, Manuel Álvarez Bravo23, Diego 

17 Pionero en el campo de la historia y la crítica del arte mexica-
no, y el más importante historiador del arte virreinal. Paso su vida 
recorriendo el país, investigando todo lo relativo a los principales 
monumentos coloniales, recopilando datos sobre obras y artistas 
(Cultura UNAM, 2020),

18 Considerado uno de los intelectuales más influyentes, com-
pletos y complejos de la vida cultural del siglo XX (Secretaría de 
Cultura, 2020).

19 Poeta, dramaturgo y folclorista Rubén M. Campos nació en 
Guanajuato el 21 de enero de 1876 y falleció el 8 de junio de 1945. 
Sus obras de investigación musical son el referente más certero de 
la canción popular del siglo XIX (La B Grande de México, s.a.). 

20 Pintor mexicano, formó parte del movimiento muralista 
mexicano, y fue también grabador, promotor y asesor cultural, de-
jando una valiosa aportación en el terreno de la creación de institu-
ciones educativas, impulsando la cultura en México y en su estado 
natal (Secretaria de Cultura, 2017). 

21 Actriz cinematográfica mexicana. Dolores del Río fue la fi-
gura estelar por antonomasia de toda la producción cinematográfi-
ca mexicana (Fernández y Tamaro, 2004).

22 Considerado uno de los más grandes cineastas mexicanos y 
el principal representante del llamado "nacionalismo cinematográ-
fico (Fernández y Tamaro, 2004).

23 Estudió pintura en la Escuela Nacional de Bellas Artes, al tiem-
po que trabajó en la Tesorería General de la Nación. Inició su acti-
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Rivera24, Frida Kahlo25 y León Trotsky26, entre muchos 
otros.

Figura 13. Diego Rivera, Dolores del Río, Frida Kahlo y 
Orson Welles

Fuente: Flickr, (s.f.)
 

Dejando claro el protagonismo arquitectóni-
co de las ostentosas casas, como reflejo de la forma 

vidad como fotógrafo autodidacta en 1922, todavía cercano al estilo 
pictoralista que permeaba en la época (Secretaría de Cultura, s.f.).

24 Junto con José Clemente Orozco y David Alfaro Siqueiros, 
forma la gran tríada muralista de México del siglo XX. Fundador 
del Partido Comunista Mexicano (Banco de México, s.a.).

25 Pintora mexicana. Aunque se movió en el ambiente de los 
grandes muralistas mexicanos de su tiempo y compartió sus idea-
les, Frida Kahlo creó una pintura absolutamente personal, inge-
nua y profundamente metafórica al mismo tiempo, derivada de su 
exaltada sensibilidad y de varios acontecimientos que marcaron su 
vida (Fernández y Tamaro, 2004).

26 León Trotsky, revolucionario marxista afiliado a organizacio-
nes vinculadas con la lucha obrera, fue refugiado político en Méxi-
co, y vivió los últimos años de su vida en Coyoacán (Aguilar, 2022).
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materializada de vida de sus habitantes, ya que las 
fachadas se convirtieron en la forma para medir el 
estatus y prestigio social. 

Por otro lado, con la creación en 1946 de la 
Organización de las Naciones Unidas para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cultura UNESCO, y del Con-
sejo Internacional de Monumentos y sitios ICOMOS 
en 1964, se solidificó la intervención pública en tor-
no a los denominados bienes culturales (Sepúlveda, 
2017).

Entre los años cincuenta a los setentas, diver-
sos bienes administrados ya por el Estado pasaron a 
ser museos, como el Museo Anahuacalli, el cual era 
una construcción propiedad de Diego Rivera, la Casa 
Azul de Frida Kahlo, el Museo Nacional de Culturas 
Populares, La Casa de Cultura Reyes Heroles, Museo 
Casa León Trotsky, por mencionar algunos.

Un hecho importante de señalar, es que en 1972 
se llevó a cabo la Primera Convención sobre la Pro-
tección del Patrimonio Cultural y Natural, conocida 
como la Carta de París, esta expresaba los criterios de 
la selección del patrimonio y una primera clasifica-
ción. Fue aquí donde se acuño la categoría de Centro 
Histórico. En otras palabras, se dieron a conocer los 
estatutos para la estandarización del patrimonio, para 
lograr su patrimonialización.

Paralelamente, en 1972 se decretó como Zona 
Histórica una gran parte del centro de la entonces de-
legación. Hecho que permeó en posicionarlo como 
lugar único y auténtico, dichas características como 
elementos diferenciadores, incluso fue determinante 
para trazar el nuevo inicio de la escasez programada. 
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Para este punto, se alude a la transición de una cen-
tralidad para el ocio y el consumo cultural.

Por último y no menos transcendental es que en 
1974 se funda la Ley de Fomento al Turismo. Nor-
matividad que se instituye para administrar los des-
plazamientos a los sitios de ocio y recreación. Y a fi-
nales de los años setenta se desencadenó el fenómeno 
de Frida Kahlo, figura que cobró relevancia porque 
fue en parte un referente de la lucha feminista que se 
desplegó a nivel internacional en dicha época (Krie-
ger, 2007 y González, 2015). Contribuyendo, en los 
desplazamientos globales a Coyoacán.

Sin dejar de lado que otra de las representacio-
nes del espacio, era la Ley Federal sobre Monumen-
tos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos 
de 1972. En el mismo sentido podemos mencionar 
al artículo 25 de la Ley Federal del Turismo de 1980, 
que a la letra dice: 

Se consideran zonas de interés turístico las que por 
sus características geográficas, naturales, históricas, 
culturales o típicas constituyan un atractivo turísti-
co real y potencial comprobado. Son zonas de de-
sarrollo turístico aquellas de interés turístico que, 
manteniendo sus características, disponen para su 
explotación de un plan de desarrollo aprobado por 
la Secretaría de Turismo. (Ley de 1980. Ley Federal 
de Turismo. 15 de enero de 1980)

Esta normatividad reconoció al Centro Históri-
co como atractivo turístico, concepción que estimuló 
lo visual al reanudar una subordinación en la forma 
de percibir y apreciar los palacios y mansiones co-
loniales como patrimonio histórico, es decir, que la 
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actividad turística acentuó una lectura fetichista de 
los entonces espacios de producción que, al turistifi-
carse, se abrieron a la mercantilización.

Además, la regulación en materia de turismo 
contribuyó a excluir las formas de trabajo humano 
no estatalizadas como el comercio ambulante. Esto es 
porque únicamente se permitía el funcionamiento de 
hoteles, moteles, albergues, y demás establecimien-
tos de hospedaje, agencias y sub-agencias y opera-
dores de viajes; restaurantes, cafeterías y similares, 
bares, cantinas, centros nocturnos y discotecas, por 
mencionar algunos, ya que fueron declarados como 
servicios turísticos, desde la Ley Federal de Fomento 
al Turismo de 1974, hasta el artículo 4° de la Ley 
Federal de Turismo de 1984 (Mota, 2008).

Por esta razón, la normatividad referente al uso 
de suelo turístico expuesta en el artículo 18 de la Ley 
Federal de Turismo de 1984 posibilitó imponer una 
sola forma de trabajo abstracto, en tanto que se au-
torizaron cambios de uso de suelo más rentables para 
los propietarios que el habitacional. Siendo la aglo-
meración de establecimientos como restaurantes, 
bares, y demás vinculados al consumo de servicios, 
la expresión espacial más clara de dicha homogeni-
zación tanto del espacio como del trabajo abstracto 
(Lara, 2012).

Un dato importante a resaltar es que en las leyes 
de turismo previamente citadas se concibe como tu-
rista únicamente a la persona que utiliza los servicios 
turísticos ya señalados, de este modo se condicionó 
y dirigió la práctica turística, negando así la posibi-
lidad de reconocer otras actividades con la finalidad 
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de asegurar una forma para el consumo del espacio, a 
partir del turismo cooptado y cooptador,

Encima la Ley Federal de Turismo de 1984 es-
tableció, en su artículo 22, una intención de impulsar 
la construcción de infraestructura pública, otorgando 
a ello una atención privilegiada.

Bajo esta línea de análisis es que también en 
1990 el Centro Histórico de Coyoacán, por decreto 
presidencial de Carlos Salinas de Gortari, alcanzó 
la categoría de Zona Monumental Protegida, com-
prendiendo un área de 1.64 kilómetros cuadrados 
conformado en un único perímetro, constituido por 
86 manzanas que comprenden 50 edificios con valor 
histórico, construidos entre los siglos XVI al XIX27 
(Decreto de 1990). 

Esta declaratoria renovó a la centralidad histó-
rica previamente establecida desde 1932 con la figura 
de Zona Típica y Tradicional. Razón por la cual pasó 
de 480.20 has a 164, integrada ahora solo por algunas 
porciones territoriales de; la Villa Coyoacán, el Ba-
rrio de la Concepción, el Barrio de Santa Catarina y 
la Colonia del Carmen (Ramírez, 2010), siendo esta 
delimitación la expresión más clara de la reducción 
artificial de un espacio.

27 En el capítulo II se explicó la razón de los numerosos tem-
plos religiosos, así como de los edificios civiles construidos entre 
los siglos XVI y XIX.
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Figura 15. Coyoacán; barrios y colonias del Centro Histó-
rico.

Fuente. García (2021)

De esta manera se intensificó una fragmenta-
ción en la entonces delegación que hizo posible dis-
tinguir “Tres Coyoacanes”: el Centro Histórico, los 
Pedregales y los Culhuacanes” (Fraire, 2009, p. 58). 
El Centro Histórico, siempre distinguido por contar 
con un alto equipamiento urbano y amplia cobertu-
ra de servicios públicos, así también de concentrar 
habitantes de ingresos medios y altos. Para 1980, 
esta zona era la más consolidada de la delegación en 
términos demográficos y urbanos. De hecho, aquí se 
concentran los principales centros culturales, museos 
y teatros. El 73 por ciento de las escuelas de la dele-
gación, la mayor parte de las áreas verdes y servicios 
en general” (Safa, 1999, p. 106).
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Y es que precisamente en 1981 el gobierno fe-
deral designó la custodia al Instituto Nacional de Be-
llas Artes INBA del Museo Casa de estudio Diego 
Rivera y Frida Kahlo, hoy conocido como la famosa 
Casa Azul28, en este mismo año por decreto presiden-
cial se creó el Museo Nacional de Intervenciones, y 
en 1990 se fundó el Museo León Trotsky. Así mismo, 
en 1983 se creó la Reserva Ecológica de Ciudad Uni-
versitaria con 125.5 has que, para 1990, se ampliaron 
a 148.6 has (Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico, s.f.).

Por otra parte, una vez declarado Centro Histó-
rico, se dio pauta a imponer un uso de suelo turístico 
que se tradujo como la flexibilización respecto a los 
cambios de uso de suelo, diferente al habitacional 
vinculados a los designados servicios turísticos, mis-
mos que eran autorizados mediante la normatividad 
de turismo. Por ende, se comenzaron a insertar giros 
relacionados con los establecimientos de alimentos 
y bebidas entre otros, en palabras de Francisco Ma-
nuel Pazos, hijo de padres españoles, quién nació en 
el CHC en el año 1959, expresa:

Tú venías a Coyoacán y era como si estuvieras en 
un pueblo de cualquier parte de la provincia, venias 
como ya te dije, nosotros éramos muebleros, poco 

28 El 16 de agosto de 1955, Diego Rivera creó un fideicomiso 
teniendo como fiduciario al Banco de México, y como fideicomi-
tentes al propio Rivera y al Gobierno Federal, se estableció que era 
en beneficio del Pueblo de México, el cual se constituyó mediante 
escritura 19066 otorgada ante el notario seis, Licenciado Juan José 
Espejo, con el objeto de abrir, operar y mantener los museos Frida 
Kahlo (la casa azul) y el Diego Rivera Anahuacalli, y sin fines de 
lucro (Fernández, 2021).
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a poco el tiempo fue cambiando, el cerrar calles se 
fue eliminando el pequeño empresario y empeza-
ron a salir los grandes comercios, esto en los años 
ochenta y principios del noventa y empiezan a ce-
rrar un sinfín de negocios, pero empieza la parte tu-
rística, los comercios que se fueron yendo, porque 
las grandes superficies se los estaban comiendo, 
empezaron a vaciarse y a llenarse de pequeñas ca-
feterías, de torterías, de fondas, de todo este tipo de 
hostelería que se llamaba en ese entonces. (Trabajo 
de campo 2019)

Motivo por el cual se habla de una reducción del 
uso habitacional del 58% en la década de los ochenta, 
al 54.1% en los noventa (Ramírez 2010), en un pri-
mer momento de capital nacional y posteriormente 
transnacional, como se ahondará más adelante. 

Sin dejar de lado la represión implícita del po-
lígono de conservación, que trajo la expulsión de la 
población del Centro Histórico de Coyoacán CHC, 
pues existió un “decremento general de la población 
residente del 15% en el periodo 1990-2000” (Ramí-
rez, 2010, p.184). Así también Alfonso Estrada resi-
dente del CHC, quien menciona que su familia llegó 
en 1908, señala que:

De la población originaria queda muy poca y otras 
se han desplazado…parte del sector local ha ven-
dido para emigrar a otros estados, ya que algunas 
propiedades son muy grandes y venden y los nuevos 
vecinos hacen de una casa una plaza comercial…te 
voy a poner un ejemplo; aquí en la calle Moctezuma 
entre Allende y Abasolo, han tirado 5 casas y ahora 
son estacionamientos, una casa particular la hicieron 
Museo de Cultura y otra termino siendo una tienda, 
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también otro vecino tiró una casa particular y la hizo 
estacionamiento…yo tenía cerca de 100 vecinos y 
ahora si tengo 20 son muchos. Muchos vecinos han 
tenido que vender por el alto predial. Anteriormente 
había nada más dos estacionamientos en el Centro 
Histórico y ahora hay cerca de 12. (Trabajo de cam-
po, noviembre, 2018)

Conforme a lo anterior, Francisco Manuel Pa-
zos de igual manera manifiesta:

El desplazamiento de los habitantes del CHC, em-
pezó a mediados de los noventas y a gran escala 
fue desde el año 2006 para acá se fueron… en toda 
el área del centro se fueron, se fueron a Cuernava-
ca, muchos se fueron a Santa Fe, hacía Toluca, al 
Estado de México, lejos de Cuajimalpa…Muchos 
vendieron propiedades, por ejemplo el de Banco-
mer que antes era aquí, compraron aquí el terreno y 
se fueron de aquí para allá, y esa familia era de más 
arraigo aquí en Coyoacán, y se fue… y ya de mi 
Calle que es Moctezuma, hasta Abasolo, solamente 
vive el gran cronista que te dije yo, y después al 
fondo dos familias, porque todas las demás casas 
las tiraron. (Trabajo de campo 2019)

Algunos ejemplos emblemáticos para los po-
bladores del CHC son; la Panificadora América que 
se estableció en Coyoacán en 1950, actualmente es 
una sucursal de la empresa Lecaroz29, otro es el cine 
Centenario, ahora Sanborns, y la librería El Parna-

29 La empresa LECAROZ nace en el año 1972. Actualmente 
el grupo está conformado por gran cantidad de establecimientos, 
puntos calientes y expendios. La empresa tiene adicionalmente 
rosticerías integradas a las panaderías (Lecaroz, s.f.).
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so fundada en 1980 por Mauricio Achar30, creador de 
Librerías Gandhi y sitio considerado un importan-
te centro intelectual y un ícono de la librerías de la 
Ciudad de México, “en su mejor época Octavio Paz, 
Gabriel García Márquez y Carlos Monsiváis frecuen-
taban para participar en tertulias” (Ávila, 2011,s.p.). 

De hecho, se sabe que Octavio Paz31, ganador 
del premio Nobel de Literatura, vivió el último año 
de su vida en la conocida casa de Alvarado, antes de 
convertirse en la Fonoteca Nacional (Notimex, 2019). 
Además de él, hay registro de una cantidad de inte-
lectuales que residieron en Coyoacán como; Daniel 
Cosío Villegas (1898-1976) fundador del Colegio 
de México y el Fondo de Cultura Económica, jun-
to con la Escuela Nacional de Economía. Miguel de 
León Portilla32 (1926-1971) investigador emérito del 

30 “Mauricio Achar nació en 1937, hijo de José Achar y Mazal 
Hamui, ambos emigrados de Siria hacia principios del siglo xx. 
Tuvo siete hermanos y un solo sueño: difundir la cultura de una 
manera novedosa durante los incipientes años setenta. Las ideas 
y la perseverancia se materializaron en un pequeño local de cien-
to cincuenta metros cuadrados sobre la avenida Miguel Ángel de 
Quevedo, número 128, en 1971, que se popularizaría con el nom-
bre de Librería Gandhi” (Librerías Gandhi, 2017).

31 “Poco más de un año antes de morir, en diciembre de 1996, 
un incendio afectó el departamento de Octavio Paz en colonia 
Cuauhtémoc, en calle Rio Elba, y que destruyó gran parte de su 
biblioteca. En ese entonces la Presidencia de la República trasladó 
a Octavio Paz a la Casa Alvarado, antigua edificación donde pasó 
el último año de su vida. Tiempo después de la muerte del artista, 
este recinto fue sede de la Fundación Octavio Paz, para después 
convertirse en la Fonoteca Nacional” (Notimex, 2019).

32 Historiador y antropólogo. Principal experto en el pensa-
miento y la cultura náhuatl. Algunas de sus obras son La filosofía 
náhuatl estudiada en sus fuentes (1956), Visión de los vencidos 
(1959), Los antiguos mexicanos a través de sus crónicas y canta-
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Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM, 
Guillermo Bonfil Batalla (1935-1991) etnólogo y 
antropólogo, fundador y director del Museo Nacio-
nal de Culturas Populares (CIDHCC, 2017), Alfredo 
Guati Rojo, fundador del Museo de la Acuarela en el 
Barrio de Santa Catarina, (CIDHCC, 2016). Ánge-
la Gurria, quien en 1973 se convirtió en la primera 
mujer miembro de la Academia de Artes de México 
(CIDHCC, 2017).

Y es que no solo intelectuales egresados de la 
casa de estudios más importante han sido vecinos de 
Coyoacán, también figuras relacionadas con el cine 
como Alejandro Galindo (1906-1999) uno de los di-
rectores cinematográficos más cotizados y respeta-
dos de la época de oro del cine mexicano (CIDHCC, 
2017), primeras actrices como Diana Bracho egre-
sada de Filosofía y Letras en Oxford, Inglaterra. Y 
algunos expresidentes (1982-1988) como Miguel de 
la Madrid H., quien fue director del Fondo de Cultu-
ra Económica y vecino del Barrio de Santa Catarina, 
Coyoacán (CIDHCC, 2016). 

De esta manera, existe una enorme lista de per-
sonajes que han sido partícipes en la producción del 
espacio en Coyoacán, quienes han dejado huella en 
el entorno académico, político, artístico a nivel local 
y nacional, atraídos sin lugar a duda por la particular 
dinámica de los procesos de elitización que ha carac-
terizado a la Alcaldía. 

res (1961) y El reverso de la conquista (1964). Premio Nacional 
de Ciencias y Artes 1981, Medalla Belisario Domínguez 1995, 
Premio Internacional Alfonso Reyes 2000 y Premio Leyenda Vi-
viente 2013. Treinta universidades alrededor del mundo le otorga-
ron el doctorado honoris causa. Ingresó a El Colegio Nacional el 
23 de marzo de 1971 (El Colegio Nacional, 2021)
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Un acontecimiento que contribuyó a posicionar 
al CHC a nivel mundial como un ícono de atracción 
turística fue a partir del estreno cinematográfico de la 
película “Frida”, interpretada por Salma Hayek en el 
año 2002. Esto como resultado de la creciente fama 
tanto de su vida personal como de su obra artística, 
lo cual incrementó considerablemente el número de 
visitantes nacionales como internacionales de su casa 
museo. La Casa Azul se convirtió en la síntesis del 
fridismo33 y la fridomanía34 devenida desde la década 
de los setentas y ochentas (Martínez, 2013). Así tam-
bién, Francisco Pazos relata:

En el caso del museo se da el boom después de la 
película, antes entraba y no hacía cola. Hoy en día 
para entrar al museo de Frida Kahlo son dos co-
las enormes, y te sorprende que el 90% es gente de 
afuera, porque la fama a nivel europeo de la pintora 
femenina más importante de la historia del mundo, 
entonces a raíz de la película lo llevo a crecer mu-
cho más. (Entrevista, trabajo de campo 2018)

En este sentido Fraire (2009) estima que cada 
fin de semana el primer cuadrante de la entonces de-

33 Trata de la admiración hacia a la imagen de la pintora, como 
característica identitaria de una cultura. Esto ha contribuido a darle 
un lugar dentro de la historia del arte en México y el mundo (Bar-
tra 2000, citado en Martínez, 2013).

34 Es el abuso de la mercantilidad reduciendo el culto por la 
imagen a sus aspectos más comerciales. Ambos fenómenos se 
tratan de dos facetas de un mismo proceso. No son dos aspectos 
opuestos, sino que la fridomanía es simplemente el fridismo lle-
vado al extremo. La fridomanía se caracteriza por la admiración 
profesada a la figura que nos remite a Frida Kahlo (Bartra 2000, 
citado en Martínez, 2013).
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legación recibía entre 25 y 30 mil personas, inclusive 
menciona que en días festivos pudo haber llegado a 
los 100 mil visitantes. Lo antepuesto daba cuenta de 
la importancia que representaba el CHC para diversas 
empresas locales y trasnacionales, de tal manera que 
se ejercía presión sobre las formas de apropiación del 
espacio diferencial, como lo era el Tianguis de Artesa-
nías de Coyoacán. 

Mismo que en el año 2001 ya había sufrido los 
embates de una posible reubicación que no se efectuó 
debido a la movilización de los comerciantes, para 
hacer valer los acuerdos previamente establecidos. 
Posteriormente, en el año 2006, se creó un Acuer-
do de Coordinación y Operación para el tianguis ar-
tesanal del Centro Histórico de Coyoacán entre los 
tianguistas y la autoridad encabezada por Heberto 
Castillo (2007-2009), debido a que estos últimos in-
tensificaron las normas para el control del tianguis 
de artesanías, relacionado con la limitación de los 
horarios de trabajo, la limitación sobre áreas verdes, 
las dimensiones de los puestos, la cantidad de comer-
ciantes, la limitación de los giros comerciales, el uso 
de la energía eléctrica, etc. (Gayosso, 2012).
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Figura 34. Estructura homogénea de puestos del Tianguis 
Cultural de Coyoacán, marzo 2008.  

 

Fuente: Ramírez (2010). 

Para dicho convenio se entregó una actualiza-
ción del padrón de artesanos; 559, 227 para el Jar-
dín Hidalgo y 332 para el Jardín Centenario (Crossa, 
2013), así mismo acataron los nuevos lineamientos al 
homogenizar dimensiones e imagen de sus puestos, 
con la finalidad de que fueran acordes a la arquitec-
tura colonial. Este hecho significó, por un lado, una 
renovada represión del tianguis y, con ello, la mer-
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cantilización de las formas creativas de subsistencia 
que constituían a dicha espacialidad.

No obstante, a pesar del cumplimiento de los 
acuerdos por parte de los artesanos, en el 2007 se es-
tableció el Programa de Recuperación de Espacios 
Públicos en la Ciudad de México, conocido como 
Plazas Limpias, mismo que se puso en marcha a par-
tir de la creación en el 2008 de un órgano adminis-
trativo del gobierno del D.F. denominado como la 
Autoridad del Espacio Público. El objetivo plasmado 
en dicho programa era rescatar los espacios públi-
cos para el mejoramiento del entorno, sobre todo de 
aquéllos sitios considerados deteriorados.

Sin embargo, lo que este programa reveló no solo 
fue la regulación de la ocupación de los espacios pú-
blicos, sino la privatización de las denominadas plazas 
públicas, es decir, la apropiación negativa del espa-
cio. En este sentido, las plazas Centenario e Hidalgo, 
ubicadas en el CHC, fueron señaladas por la delega-
ción como plazas que necesitaban mejorar la imagen 
urbana, su infraestructura hidráulica y sanitaria, así lo 
declaró en una nota periodística Heberto Castillo:

El Centro Histórico de Coyoacán no había recibido 
mantenimiento integral de su infraestructura en los 
últimos 50 años; por ello, dado su creciente deterio-
ro en imagen urbana y en infraestructura, fue uno 
de los principales retos para la administración que 
concluye. (Alcaldes de México, 2009)

Por lo tanto, la puesta en operación del pro-
grama plazas limpias fue a través del Programa In-
tegral del Rescate del Centro Histórico de Coyoacán 
PRCHC, en el cual participaron cuatro institucio-
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nes: el Instituto Nacional de Antropología e Historia 
INAH, la Secretaría de Desarrollo Urbano y Vivienda 
SEDUVI, Gobierno del D.F. la Delegación como enti-
dad ejecutora, dicho programa comprendió tres fases:

La primera consistió en mejorar la infraestructura 
subterránea: se remplazaron casi 1 000 metros de 
alcantarillados y tuberías y se instalaron 2 000 me-
tros de nuevos cables para telecomunicaciones. En 
la segunda etapa se cambiaron alrededor de 11 000 
metros cuadrados de carpeta asfáltica por concreto 
hidráulico estampado y se colocaron 12 000 metros 
cuadrados de baldosas rojas y grises en el suelo de 
ambas plazas. Finalmente, la tercera etapa consistió 
en renovar y embellecer la infraestructura visible de 
las plazas, incluyendo nuevas bancas, postes de luz 
y botes de basura; se remodelaron el quiosco y los 
jardines. (Crossa, 2013 p.44)

Figura 35. Entrada de la Policía capitalina al CHC para el 
desalojo del Tianguis Cultural. 

Fuente: Gayosso (2012)
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Figura 36. Plaza Centenario, CHC, mayo de 2008.
 

Fuente: Ramírez (2010)

Con el despliegue del PIRCHC se legitimó la 
privatización del jardín Hidalgo y Centenario, de tal 
modo se justificó el desalojo del Tianguis de Artesa-
nías, mismo que ya era una práctica institucionaliza-
da desde la década de los 90´s, así el 24 de marzo del 
2008, dichas plazas fueron cercadas con malla cicló-
nica y personal de seguridad pública para evitar la 
instalación de los comerciantes. 
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Figura 37. Lona en Plaza Centenario. 

Fuente: Geocities, s.f.

Este hecho detonó no solo la instalación de un 
plantón permanente que duró ocho meses, sino que 
también se acompañó de estrategias que hicieron po-
sible visibilizar su lucha por la defensa de sus espa-
cios de vida, esto fue mediante galerías fotográficas, 
talleres artesanales, desfiles, eventos como bailes, 
bandas musicales, etc. 

Lo anterior producto de la constante represión 
que sufrieron los artesanos por parte de las autorida-
des y vecinos del CHC que no estaban de acuerdo 
con el Tianguis, motivo por el cual se vieron en la 
necesidad de reinventar formas creativas de resisten-
cia en defensa de la privatización de los espacios que 
permitían su reproducción social. De ahí el sentido 
de lugar que representaban las plazas para los comer-
ciantes que las ocuparon por alrededor de 25 años, 
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pues este era ya un espacio vivido con una carga sim-
bólica importante.

Dichas acciones en contra como la expresión 
materializada por la búsqueda de la reapropiación de 
un espacio que hacía posible reivindicar el derecho 
a la diferencia, motivo por el cual estas actividades 
generaron simpatizantes entre los visitantes, recolec-
tando más de 160 mil firmas que apoyaron la causa 
(Crossa, 2013). 

Figura 38. Plaza Centenario cercada con maya ciclónica, 
mayo de 2008. 

Fuente: Ramírez (2010).
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Figura 39. Plaza Hidalgo, Centro Histórico Coyoacán, 
mayo de 2008. Fuente Ramírez (2010). 

Fuente: Ramírez (2010).

Figura 40. Plaza Hidalgo, Centro Histórico Coyoacán, 
mayo de 2008. 

Fuente: Ramírez (2010).
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Figura 41. Plaza Hidalgo, Centro Histórico Coyoacán, 
mayo de 2008. 

 
Fuente: Ramírez (2010).

De igual manera, se ejercieron diversos ampa-
ros que detuvieron las obras temporalmente, pero no 
fueron suficientes para detener las obras por com-
pleto. Al paso de los meses, los artesanos tuvieron 
que buscar alternativas para la obtención de ingre-
sos familiares y sostener el plantón, así lo expresa en 
entrevista Maribel Santos, comerciante del Bazar de 
Artesanos:

Mucha gente se desesperó porque hubo 5 meses sin 
vender nada, hubo 3 meses recolectando firmas, pi-
diendo apoyo, aquí allá, pues no había venta. Yo en 
ese momento me dediqué a recolectar firmas y uno 
de mis hijos iba a ofrecer la artesanía, bueno porque 
ya tengo hijos grandes, mis dos hijos, uno de ellos 
cuidaba a su hermanita la más chiquita, entonces 
la más grandecita es la que se iba a vender, la eco-
nomía que ella generaba la guardaba para la comi-
da, ósea nos ayudábamos entre familia. (Trabajo de 
campo, 2018)
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Una vez terminada la primera fase del PIRCHC, 
luego de diversas negociaciones entre los comercian-
tes y las autoridades, se permitió el regreso del tian-
guis a las plazas Centenario y Jardín Hidalgo, por 
alrededor de siete meses en los que continuaron con 
sus talleres, exposiciones, etc. El regreso del Tian-
guis Artesanal incrementó el malestar de los vecinos 
organizados hacia el tianguis y hacia la ejecución del 
Programa Integral de Rescate del Centro Histórico 
de Coyoacán, por lo tanto, demandaban la culmina-
ción de las obras y la expulsión del comercio en vía 
pública.

Figura 42. Av. Hidalgo, Centro Histórico Coyoacán, mayo 
de 2008.

 
Fuente Ramírez (2010).
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Figura 43. Calle 3 cruces, Centro Histórico Coyoacán, 
mayo de 2008. 

 
Fuente Ramírez (2010).

Así mismo, se integraron a las demandas los 
comerciantes establecidos en el CHC, quienes seña-
laban que habían disminuido sus ventas y demanda-
ban la indemnización a causa de las obras que per-
judicaban sus negocios. No así de los comerciantes 
artesanos que fueron afectados y constantemente 
violentados, así como lo señala en entrevista Mari-
bel Santos: “cuando fue el plantón nos echaban a los 
granaderos, mucha gente fue golpeada, golpearon a 
los artesanos” (comerciante del Bazar del Artesano. 
Trabajo de campo, 2018).

A pesar de los esfuerzos de resistencia, los co-
merciantes fueron obligados a ser reubicados en el 
ahora Bazar del Artesano Mexicano y la Casa del Ar-
tesano, en donde sus organizaciones fueron diluidas 
a seis en el primer sitio y tres en el segundo, cuando 
anteriormente eran 20 organizaciones. 
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Hay gente que ya no viene, algunos dejaron de ve-
nir, eran casi 600 puestos, ahora estamos reubicados 
242 puestos, casi la mitad, porque mucha gente se 
desesperó. Antes era muy cultural, muy tradicional, 
fuente de convivencia porque había muchos hip-
pies, muchos dulces tradicionales, mucha comida 
tradicional, mucha convivencia, ahorita ya no, ha 
cambiado mucho. Allá abajo era los fines de sema-
na y aquí es del diario, pero ese fin de semana te 
sacaba de un buen de broncas y aquí no, bajo mu-
cho las ventas. Aquí en el mercado apenas estamos 
vendiendo como el 40% de lo que se vendía allá 
afuera, pero la ventaja es que aquí vienes, abres y 
cierras y allá no, teníamos que pagar muchas cosas. 
Cuando estaba el tiempo de lluvias se acababa todo 
y cuando llueve le gente se viene a refugiar. (Entre-
vista, Maribel Santos)

De igual manera Gustavo, comerciante del Ba-
zar de artesanos también comenta:

En los jardines trabajábamos solo sábados y domin-
gos, ahora trabajamos diario en el mercado, tene-
mos un mejor horario, tenemos más horas labora-
les, estamos en un lugar establecido donde ya no 
ponemos y quitamos estructura, donde ya no llega-
mos y ponemos mercancía, aquí nada más llegamos 
y ya. Tenemos aquí y en la calle un impuesto de uso 
de piso, que es un impuesto que se va al gobierno, 
todos los años se renueva ese documento y haces 
tus pagos, te genera obligaciones y derechos, en-
tonces vino FUNDESO, y te ofrecen créditos para 
que seas una micro empresa, aquí pagamos $1,000 
anuales por derecho de piso, tenemos un permiso 
que es una cédula. (Trabajo de campo, 2018)
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Figura 44. Mercado Artesanal Mexicano. 

Fuente: Trabajo de campo (2022).

A este respecto se puede comentar que se negó 
la posibilidad de permitir la reproducción de un 
espacio de vida y con la reubicación a un edificio 
acondicionado para el comercio se pudo aplicar el 
Reglamento de Mercados del D.F. supeditando así la 
actividad artesanal como un atractivo más, a una ló-
gica de elitización de la vida.

Cabe hacer hincapié, que esta experiencia 
se centró en la conexión del consumo turístico del 
Centro Histórico de Coyoacán, y algunos conflictos 
urbanos. Sin embargo, para dar continuidad expli-
cativa, fue necesario ampliar los horizontes análisis 
sobre algunos elementos propios de la teoría crítica 
contemporánea, que versa en el capítulo tercero de la 
presente tesis.
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Consideraciones finales

El postulado de la producción del espacio abona en 
el estudio del ambiente urbano, al dar cuenta de la 
naturaleza que ha sido intervenida y degradada, mis-
ma que ha constituido la existencia histórica de Co-
yoacán. Y sobre todo, nos ha permitido distinguir de 
que manera el consumo turístico ha profundizado el 
encubrimiento de dicha naturaleza transformada. 

A partir de ello, podemos traducir a la prácti-
ca espacial como la práctica turística que se insertó 
sobre la vida cotidiana en la dinámica urbana. Pre-
cisamente concebida como turismo, en la década de 
los setentas del siglo pasado. Dicha concepción fue 
posible, porque dentro de las representaciones del es-
pacio se pueden identificar a la Ley sobre Monumen-
tos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos, 
así como las respectivas leyes en materia de turismo, 
que comenzaron a conceptualizar como atractivos tu-
rísticos a los monumentos históricos, estos últimos 
naturaleza expropiada. Generando así, una mirada 
reductora de lo que fueron los espacios vividos.

Sobre los espacios de representación o espa-
cios vividos, estos dan cuenta de la dimensión simbó-
lica y del –sentido y significado– que tienen determi-
nados lugares que posibilitan la reproducción social, 
como es el caso del tianguis. De ahí la búsqueda y 
luchas por la apropiación y re-apropiación constante 
por esta espacialidad, pues son antagonismos en de-
fensa de la vida en la ciudad. 
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Introducción

Si se piensa en el Estado de Quintana Roo, rápida-
mente se nos remite a uno de los sitios con mayor 
biodiversidad en México. Tan es así que Careaga e 
Higuera (2012, p. 22) menciona que se trata de una 
entidad con una naturaleza generosa, debido a las 
considerables extensiones de selva explotadas inten-
sivamente desde principios del virreinato hasta entra-
do el siglo XX. 

Además de los humedales y arrecifes de coral, 
otro elemento que le ha dado fama a Quintana Roo 
son sus playas deshechas y vueltas a hacer en los 
vaivenes de la misma naturaleza violenta que podría 
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considerarse previsible cada año por las tormentas 
tropicales y ciclones. 

A pesar de esos eventos naturales anuales, aquel 
territorio estratégico y con paisajes inigualables ha 
visto en el turismo la solución para su desarrollo eco-
nómico, siendo la economía de mayor importancia 
para ese estado por su capacidad de generar recursos 
económicos al país, lo cual se refleja en el Producto 
Interno Bruto Nacional. No obstante, el turismo no 
deja de ser una práctica esencialmente capitalista que 
beneficia a sectores reducidos, quienes han creando 
polos de desarrollo turístico en la región, en un inicio 
Cozumel e Isla Mujeres, y más adelante Cancún, for-
mado como Centro Integralmente Planeado en 1974.

El turismo ha permeado paulatinamente en 
otros espacios de la entidad, avanzando hacia el sur 
del territorio quintanarroense a fin de generar mayo-
res ganancias para aquellos que detentan poder. En 
ese escenario se encuentra Bacalar, provisto de una 
extensa riqueza natural, cuyos bienes naturales ya 
han sido –y continúan siendo– apropiados y explo-
tados desde la época Colonial por su disponibilidad 
y su importancia, no sólo para la economía nacional, 
sino también para la economía internacional. 

Para efectos del presente trabajo, el esbozo par-
te del siglo XVI porque es en ese momento cuan-
do comienza a emerger el capitalismo a nivel global 
(Kocka, 2016). Asimismo, la ubicación de Quintana 
Roo determinó la comunicación inicial con los pri-
meros conquistadores españoles. Poco después de 
este contacto entre dos mundos, se puede situar a 
Bacalar concretamente como un enclave importan-
te para la extracción de maderas preciosas –caoba y 
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cedro–, palo de tinte –árbol indispensable para teñir 
telas, sobre todo en los obrajes europeos– y más ade-
lante el chicozapote para la producción de chicle. 

La plusvalía actual que ha alcanzado Bacalar 
ha provocado cambios abruptos por la codicia de po-
líticos y empresarios, quienes han ido apropiándose 
del litoral de la laguna y modificando el pueblo a fin 
de expandir cada vez más la actividad turística. Esto 
afecta la reproducción de la vida pues los espacios 
comunes de la ciudadanía se han convertido en sitios 
para el turismo, lo que a su vez genera la ruptura del 
tejido social y en ocasiones emergen algunas formas 
de resistencia.

En ese sentido, se torna necesario examinar el 
cambio histórico que determinaron las actividades 
económicas de Bacalar y que al mismo tiempo han 
reconfigurado el ambiente del lugar. Esto es de gran 
relevancia para contextualizar las problemáticas ac-
tuales en la zona con relación a los bienes naturales. 
Por ello, el objetivo de este capítulo es analizar el 
proceso de transformación ambiental en Bacalar en 
la transición de las actividades económicas forestal a 
la turística, a fin de caracterizar la zona de estudio y 
dar cuenta del uso y apropiación de los bienes natu-
rales y el territorio en cada época desde el inicio del 
capitalismo. 

De igual forma, se podrá comprender cómo la 
relación sociedad-naturaleza se va configurando en 
función de las actividades productivas que se desa-
rrollan en el espacio. Esto a su vez, permitirá mostrar 
que el uso de la naturaleza responde a intereses espe-
cíficos de acaparamiento de riqueza en cada periodo, 
lo que provoca afectaciones al medio natural y social.
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En este orden de ideas, como elementos teórico 
metodológicos se retoman la Ecología política y la 
Historia ambiental. La primera permite estudiar las 
relaciones de poder como aspecto central en el aná-
lisis de la relación entre la sociedad y la naturaleza. 
Con ello es posible identificar a los actores clave, co-
nocer cómo se conformó la sociedad contemporánea 
y demostrar el acaparamiento del poder para enten-
der el presente. 

Por su parte, Alimonda (2014, p. 144) entiende 
la Historia ambiental como el “estudio de las interac-
ciones entre sociedades y el medio natural a lo largo 
del tiempo, y de las consecuencias que de ellas se de-
rivan para ambos”. De esta manera, y mediante una 
perspectiva crítica, se podrán comprender los efectos 
y contradicciones de las actividades económicas ca-
pitalistas en el ambiente, en función de la apropia-
ción de los bienes naturales en Bacalar.

Las herramientas metodológicas que permi-
tieron elaborar este análisis fueron; por un lado, la 
técnica documental a través de la consulta de litera-
tura e historiografía referente al Estado de Quintana 
Roo y el municipio de Bacalar; la consulta de fuentes 
primarias: Diario Oficial de la Federación, Archivo 
General Agrario y notas periodísticas. Por otro lado, 
se realizó trabajo de campo para recabar información 
a través de entrevistas semiestructuradas a profundi-
dad a actores clave y observación no participante.

Para ello, este estudio se divide en tres aparta-
dos; en el primero se realiza un esbozo histórico del 
uso que se les dio a los bienes naturales de la región 
durante la explotación forestal, al ser la principal 
actividad económica por varios siglos. El segundo 
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apartado atiende el proceso de colonización ejidal y 
el reparto agrario en Bacalar, donde comienza la con-
formación social contemporánea, el reordenamiento 
del territorio y la creación de caciques locales. El últi-
mo apartado está centrado en el análisis de la historia 
del turismo en la laguna de Bacalar, lo que va modi-
ficando radicalmente las formas de vida y de relación 
con la naturaleza. Finalmente se agrega un apartado 
de consideraciones finales donde se reflexionan las 
ideas generales del capítulo.

Bacalar como enclave de explotación 
forestal 

Bacalar o Bakhalal, fue un importante asentamiento 
maya antes de la llegada de los españoles. Tras un lar-
go proceso de conquista en la península de Yucatán, a 
mediados de 1544, Melchor Pacheco fundó a orillas 
de la laguna la Villa de Salamanca de Bacalar tras 
descubrir la exuberante naturaleza con la que contaba 
(Careaga e Higuera, 2012). Para el siglo XVIII, la 
población era escasa, por lo que Antonio de Figueroa 
y Silva mandó buscar colonos de las Islas Canarias 
para establecerse en la villa. 

A partir de entonces, la naturaleza de la región 
ha sido colonizada y explotada en un devenir histó-
rico de acumulación de riqueza para unos pocos. De 
forma paulatina, se fue consolidando la importancia 
económica de la villa para la metrópoli española por 
la extracción y flujo de mercancías. Ahora bien, los 
antecedentes del capitalismo se remiten al virreinato, 
cuando se disputaba la hegemonía económica entre 
las coronas europeas, acentuada por el descubrimien-
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to de los recursos disponibles en el continente ame-
ricano, y el globo se conectaba por el tráfico de mer-
cancías y personas entre el nuevo mundo y Europa 
(Kocka, 2016). 

La abundancia de bienes naturales en Bacalar, 
aunada a factores políticos en el viejo continente, 
atrajo a piratas y corsarios ingleses, franceses y ho-
landeses, apoyados por sus coronas, dado el interés 
de repartirse el botín del nuevo mundo. Estos mari-
neros forajidos continuamente asolaban la villa para 
apoderarse de sus recursos y asentarse en las inme-
diaciones a fin de explotar las selvas circundantes 
(Rodríguez y Fregoso, 2016). 

En ese contexto, se inició la construcción del 
Fuerte de San Felipe en 1726 (Rodríguez y Frego-
so, 2016). Por lo tanto, ese movimiento constante de 
personas y mercancías, no se puede explicar por la 
sola disponibilidad de los recursos forestales tan co-
diciados en la época, sino que también gracias a la 
laguna. Esto se debe a que el cuerpo de agua fungió 
como vía de comunicación, de tal manera que Baca-
lar pudo estar conectado con el exterior por medio 
del río Hondo y la bahía de Chetumal a causa de la 
carencia de vías de comunicación terrestres. Cabe 
aclarar que, durante mucho tiempo, el espesor de la 
selva y las condiciones climáticas hacían de Bacalar 
un lugar agreste por lo complicado de establecer co-
municaciones terrestres y por el clima insalubre para 
las personas europeas. 

En ese periodo, el actual territorio de Bacalar 
pertenecía a Yucatán, y el gobierno virreinal inten-
tó poblar la zona para mejorar las posibilidades eco-
nómicas de los españoles asentados en sitios como 
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Mérida y Valladolid, quienes no vivían en las mejo-
res condiciones en comparación de otros españoles 
establecidos en distintas partes de la Nueva España 
(Macías et al., 2006). 

Poblar la zona de Bacalar fue un proceso com-
plicado, pues a pesar de su abundancia natural recono-
cida por unos, otros consideraban el lugar inhóspito, 
peligroso y que difícilmente ofrecía las posibilidades 
de obtención de riqueza, pues además se encontraba 
en un área de impacto de huracanes, como el de 1785 
(Macías, 2006, p. 453).

En esta etapa se puede situar el inicio del proce-
so de globalización en la región y, por lo tanto, de la 
irrupción de la lógica capitalista en todas las regiones 
controladas por la corona española, incluida la Nueva 
España. Ante ese contexto, la relación que tenía la 
sociedad con la naturaleza de Bacalar fue muy di-
versa debido a que convergían españoles que se iban 
asentando con indígenas mayas quienes también vi-
vían en la zona, por lo que con el tiempo surgió una 
relación capitalista de explotación. En este sentido, 
los mayas tenían un vínculo y arraigo con la tierra 
porque vivían y comían de ella, por lo tanto era una 
relación de complementariedad. Por otro lado, los es-
pañoles fueron agresivos con la naturaleza y la perci-
bían como un objeto para generar muchas ganancias, 
no les importaba destruirla.

Si bien, la disposición de recursos forestales y 
la laguna como medio de comunicación fueron facto-
res que determinaron el flujo de personas, mercancías 
y transformaciones en Bacalar, su ubicación también 
jugó un papel importante en la dinámica de capitalis-
mo global. Bacalar fue paso obligado de la ruta co-
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mercial a la colonia inglesa de Honduras Británica 
hasta el siglo XIX (Rodríguez y Fregoso, 2016). Esto 
da cuenta de la valorización económica de los bienes 
naturales entendidos como mercancías derivado del 
intercambio comercial que se estableció en la zona 
por tres siglos y de su ubicación estratégica. 

Ese valor estratégico de Bacalar se hizo nota-
ble durante los vaivenes del siglo XIX en la región, 
como lo fue la guerra de castas (1847-1901), un en-
frentamiento racial entre blancos (mestizos y crio-
llos) y mayas que surgió debido al trabajo forzado 
en las haciendas y tributos excesivos que tenían que 
pagar los mayas al gobierno y a la iglesia. 

Antes de aquel conflicto, muchos mayas sub-
sistían con el sistema agrícola tradicional de milpa 
que les proporcionaba maíz para autoconsumo. Sin 
embargo, desde 1830, comenzaron a emerger nuevas 
empresas agrícolas en la península de Yucatán con 
el auge de las haciendas azucareras y henequeneras. 
Esto implicó el uso intensivo de tierra, agua y mano 
de obra, con lo que se comenzó a desplazar a las ha-
ciendas maiceras y ganaderas, además de las comu-
nidades campesinas que vivían de la milpa con cierta 
libertad. 

Careaga e Higuera (2012, p. 105) mencionan 
que con esto se desató una competencia por los recur-
sos agrícolas, lo que dio como resultado un gran des-
contento social además de que los mayas de muchos 
poblados que perdieron sus tierras se convirtieron en 
peones. Si bien en Bacalar se libraron importantes 
batallas durante la guerra, esto se debía más que nada 
a su ubicación. 
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Bacalar fungía como mercado de productos 
locales y extranjeros, entre ellos las armas que los 
ingleses proveían a la comunidad maya para defen-
derse en la guerra, a cambio del tráfico de maderas 
(Careaga e Higuera, 2012, p. 105). Ese contrabando 
fue uno de los factores para que los años siguientes 
y hasta después del término del conflicto, el gobier-
no mexicano militarizara Bacalar como un puesto de 
vigilancia. 

Asimismo, existieron disputas por el territorio 
de Bacalar entre grupos mayas sublevados que se 
organizaron para rebelarse contra el gobierno yuca-
teco español (Gómez, 2015). Aunque en 1848 Baca-
lar fue tomado por grupos mayas, al año siguiente 
lo recuperó el gobierno criollo de Yucatán (Cazal y 
Hernández, 2015). Por esos años el pueblo beliceño 
proporcionaba armas y municiones a bacalareños a 
cambio de la renta de sus bosques con el objetivo de 
comercializar maderas preciosas y palo de tinte que 
eran exportados a sitios como Londres para la cons-
trucción de muebles y buques. 

El Estado trató de impedir tales negociaciones, 
cobrando derechos por explotación y exportación de 
palo de tinte, además otorgaba concesiones forestales 
a empresarios relacionados con políticos ministros de 
Hacienda, Relaciones Exteriores y de Fomento (Ra-
mos, 1999). Al final del siglo XIX, el poblado experi-
mentó uno de sus varios procesos de abandono. 

Lo anterior da cuenta de una continuidad en la 
explotación forestal que inició en el periodo virrei-
nal y se extendió hasta muy entrado el siglo XIX. Si 
bien, esto se puede entender para casi toda la penín-
sula de Yucatán, se trata de una dinámica que desde 
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luego tuvo vigencia en lo que hoy es Bacalar. Ahora 
bien, como se mencionó anteriormente, la importan-
cia de Bacalar radica en su ubicación estratégica y su 
laguna.

Gran parte de los acontecimientos relacionados 
con la guerra de castas involucran a Bacalar, no por 
ser un enclave con abundantes unidades productivas 
como haciendas o ranchos, lo cual fue una condi-
cionante en otros asentamientos para que el pueblo 
maya se rebelara contra los propietarios, sino que la 
laguna fue una vía de comunicación clave para la lu-
cha armada. 

Con esto se puede entender que la laguna de 
Bacalar tuvo importancia regional e incluso inter-
nacional si se consideran los intereses económicos 
de los ingleses asentados en la cercana Honduras 
Británica. Vale la pena señalar que para ese periodo 
imperó una suerte de valoración de los recursos con 
perspectiva regional, más que local. Por ello resulta 
inconveniente sustraer al actual territorio Bacalar de 
su entorno regional, pues su delimitación contempo-
ránea es muy tardía. 

Para dimensionar la relevancia regional que 
adquirió Bacalar y su laguna para la economía y ex-
plotación forestal, conviene revisar una interesan-
te misiva que envió José Hilario Rosado, nieto del 
exgobernador virreinal de Bacalar José María Rosa-
do, en 1896, al funcionario José Ives Limantour. Esta 
carta resulta importante porque al informar a Ives Li-
mantour sobre la historia de Bacalar, ayuda a cono-
cer algunas características geográficas y económicas 
a nivel local, pero también la importancia regional 
del pueblo. 
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Para 1896, Hilario Rosado constata que a los 
alrededores de la laguna había cortes de caoba y tin-
te; al sur se encontraban los sitios productivos de 
El Caldero, El Calderito, San Pastor y La Encaña-
da. Hacia el norte, se encontraban Xtoc Moo, Ox-
hualackin, Punta Argolla, Tzuc Canela, Chaac Likin, 
Chan Corozal, Crucero, Cinantum, y el antiguo corte 
de caoba, tinte y rancho de caña de Domingo Martí-
nez en Chan Santa Cruz (hoy Felipe Carrillo Puerto) 
(CEHM CARSO, 1896). 

Hoy resulta un reto ubicar estos lugares en la 
geografía actual, pero el informe es una clara muestra 
de la amplitud del alcance que tuvo la importancia de 
la laguna de Bacalar para lugares tan distantes, por 
lo menos a 115 kilómetros aproximadamente como 
Chan Santa Cruz. 

Esta conexión de lugares distantes con la lagu-
na de Bacalar explica también por qué fue un punto 
estratégico durante la guerra de castas para el abaste-
cimiento de armas y mercancías. Tan es así que, du-
rante este periodo, el carácter de vía de comunicación 
de la laguna hizo que el pueblo fuera un punto mer-
cantil en el sur de la península de Yucatán, también 
gracias a la imposibilidad de extender las vías férreas 
en esa zona.

En este sentido, Hilario Rosado le informó a 
José Ives Limantour que se llevaban la caoba a Be-
lice en los buques Hondo, Reform, Eliza, Flat, Be-
lize, Jacinta, John English con destino a Europa. Se 
llevaban también a Belice palo de tinte, maíz, cer-
dos, gallinas, arroz, manteca y azúcar. Del interior de 
Yucatán llegaban a la villa ganado para ser vendido. 
Algunos mayas iban a buscar trabajo en verano y an-



166	

tes de la época de lluvias se regresaban a sus pueblos 
con dinero (efectivo), mantas, estrevillas y zarasas 
(CEHM CARSO, 1896). 

Esto muestra que los mayas fueron integrados al 
sistema capitalista como fuerza de trabajo, pues debido 
a su condición socioeconómica desfavorable se vieron 
obligados a buscar otras opciones después de que sus 
modos de subsistencia fueron desplazados.

Para finales del siglo XIX, Hilario Rosado re-
fiere el tráfico de caoba y el palo de tinte, también 
aporta información sobre la basta riqueza natural de 
Bacalar y sus alrededores. Por ejemplo, entre los ár-
boles que integraban la selva a finales del siglo XIX, 
Hilario Rosado identificó, aparte de los “corpulen-
tos” ejemplares de caoba, cedros, jabín, roble, bra-
silete, zapote, “infinidad” de plantas medicinales e 
“inagotables” panas de palo de tinte. Sobre la fauna 
del lugar, Hilario Rosado refirió para ese periodo la 
existencia de cuadrúpedos de toda clase, aves de di-
ferentes plumajes y “pejes” de toda clase en la laguna 
(CEHM CARSO, 1896).

Ahora bien, es importante señalar que esta carta 
fue escrita en el contexto de los últimos años de la 
guerra de castas. De esta manera, durante las décadas 
del conflicto armado, la explotación de los recursos 
se dio por parte del gobierno yucateco, quien contro-
laba el territorio. 

Esto mismo sucedió con la laguna y la selva, 
que fueron controladas en algunos momentos por el 
pueblo maya. Un ejemplo de ello fue Victoriano Ek, 
cacique maya quien se había levantado en armas con-
tra el gobierno federal y comerciaba en Bacalar con 
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los británicos que se encontraban en Belice (Careaga, 
1992). 

Para el ocaso de la guerra de castas, en la zona 
además de la persistencia de la extracción de la caoba 
y el palo de tinte para el mercado europeo, ya se ha-
bía iniciado la extracción del chicle para el comercio 
con el mercado norteamericano. Con esto, el nuevo 
siglo trajo consigo cambios radicales en Bacalar res-
pecto a la tenencia de la tierra, el uso de los recursos, 
la cultura local y la importancia del lugar y su laguna. 

Reparto agrario y una nueva 
colonización en Bacalar 

A la llegada del siglo XX la guerra de castas seguía 
vigente. Para 1901 el gobierno de Porfirio Díaz envió 
contingentes militares al sur de la península de Yuca-
tán y Bacalar fue ocupado con el propósito de coloni-
zar el lugar y pacificar a grupos mayas que continua-
ban en pie de lucha. Esto respondía a una estrategia 
del Estado por ganar domino sobre las zonas mayas, 
por lo que era importante el control de Bacalar y Chan 
Santa Cruz. Al respecto, Careaga e Higuera (2012, 
pp. 130-131) indican que se trató de un gran avance 
para terminar la guerra de castas, aunque transcurrie-
ron tres años más para que esto sucediera, aunado a la 
vigilancia del Consulado mexicano para interrumpir 
el tráfico de armas entre ingleses y mayas.

Ante ese panorama, Careaga e Higuera (2012, 
p. 131) mencionan que Porfirio Díaz propuso la crea-
ción de un territorio federal en la zona oriental de la 
península de Yucatán. No obstante, los autores expli-
can que, a partir de esa ocupación militar en la zona 
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sur de la península, los militares comenzaron a abrir 
caminos terrestres para comunicar a los campamen-
tos de la costa con los de tierra adentro. Incluso, en 
ese periodo se tendió una línea telegráfica que comu-
nicó a Santa Cruz, Bacalar y otros asentamientos del 
Río Hondo (Careaga e Higuera, 2012, p.131).

Fue hasta el 24 de noviembre de 1902 cuando 
Quintana Roo se estableció de forma oficial como te-
rritorio federal con 50 844 kms². No obstante, el pro-
ceso no sólo implicó el dominio militar de la zona, 
sino también el reto de fomentar su ocupación me-
diante la activación productiva. Con esto, el gobierno 
mexicano esperaba atraer mano de obra, disparar el 
desarrollo económico e incrementar el número de ha-
bitantes con el poblamiento de la selva tropical (Ca-
reaga e Higuera, 2012, p. 131).

En este contexto, ni el gobierno de Yucatán ni 
el federal conocían con exactitud las zonas oriental y 
sur de la península. A lo más se sabía que era un área 
de selva tropical donde era posible la explotación de 
chicle, palo de tinte, maderas preciosas y el fomento 
de la agricultura (maíz y caña de azúcar) y la ganade-
ría (Careaga e Higuera, 2012, p. 132).

Se nombró al general de marina José María 
de la Vega en diciembre de 1902 como jefe militar 
y primer jefe político de Quintana Roo. En lo con-
cerniente al nuevo orden para la explotación de la 
selva, el gobierno nacional a través de la Secretaría 
de Agricultura y Fomento otorgó las concesiones de 
explotación. Al gobierno local sólo le correspondía 
enterarse de los permisos vigentes, vigilar su cum-
plimiento y recaudar los impuestos correspondientes. 
Estas medidas funcionaban como una oferta de ac-
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tividades económicas atractivas y la posibilidad de 
que la población de Quintana Roo e inmigrantes se 
integraran a los procesos productivos (Careaga e Hi-
guera, 2012, p. 136). 

De esa manera, muy pronto se retomaron los 
trabajos de explotación de los recursos naturales en la 
zona, y nuevamente Bacalar tuvo gran importancia, 
debido a que se asentaron varios campamentos en los 
alrededores de la laguna por la posibilidad de remol-
que marítimo al puerto de Belice para su posterior 
embarco a Estados Unidos o Europa. Sin embargo, 
este orden duró poco al iniciar el movimiento revo-
lucionario de 1910, lo que trajo nuevamente cambios 
de régimen (Ramos, 1999). 

Hay que aclarar que Quintana Roo no fue esce-
nario de la lucha armada iniciada en 1910. No obstan-
te, las repercusiones en el ámbito económico y social 
si tuvieron eco en el territorio. Retomando a Careaga 
e Higuera (2012, p. 145), es posible argumentar que 
durante el gobierno de Venustiano Carranza se ex-
ploró más a fondo Quintana Roo. Concretamente la 
Comisión Geográfico Exploradora trabajó en varios 
puntos de territorio entre 1916 y 1917 para conocer 
cuatro importantes rubros: el estado general del te-
rritorio, la flora, la fauna y las condiciones sanitarias 
imperantes.

La expedición estuvo dirigida por Pedro C. 
Sánchez y Salvador Toscano, y en su informe rendi-
do en 1918 quedó expuesta la riqueza forestal que, el 
pueblo maya había dejado intacta, lo que impulsó el 
deseo del Estado por colonizar y explotar ese territo-
rio. Del mismo informe se propusieron dos medidas: 
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la de abrir vías de comunicación y la de impulsar la 
implantación de pequeños poblados (Cunin, 2014). 

Al respecto, en la Figura 1 se muestra una fo-
tografía del Fuerte de San Felipe en ese mismo año, 
la cual permite ver la construcción desde uno de los 
viejos muelles; también resulta interesante notar que 
la laguna se extendía hasta el borde de la colina don-
de se encuentra el Fuerte (que más tarde se rellenaría 
con material pétreo). 

 
Figura 1. Fuerte de San Felipe en 1918.

Fuente: Respaldo Bacalar (s.f.)

Para ese periodo, las concesiones forestales 
otorgadas por la Secretaría de Agricultura y Fomento 
siguieron operando en varias zonas del territorio de 
Quintana Roo. En la zona de Bacalar se tiene registro 
de tres permisos de explotación caobera y chiclera a 
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principios de la década de 1930. En este sentido, la 
cooperativa Benito Juárez arrendaba 12 hectáreas de 
terrenos nacionales; Pascual Coral arrendaba 4 hec-
táreas y Rafael Coral 15 hectáreas. Estos contratos 
de arrendamiento implicaron el establecimiento de 
campamentos de trabajadores chicleros y caoberos 
de forma temporal. Aun así, el 8 de abril de 1931, 
este grupo de trabajadores forestales dirigidos por 
Francisco Manzano, Eusebio Rosado y Julio Ancona, 
solicitaron al gobierno del territorio la dotación de 
ejidos para el pueblo de Bacalar (AGA, 1931).

Para los trabajos técnicos hubo algunas dificul-
tades a fin de deslindar y planificar el terreno sus-
ceptible de afectación. Las únicas tierras disponibles 
eran los terrenos nacionales aledaños a Bacalar, sin 
embargo, el ingeniero topógrafo Maximiliano Fierro 
reportó que había sido imposible realizar los trabajos 
debido a que había grupos de mayas muy renuentes 
a cooperar y tampoco había apoyo por parte de las 
autoridades locales.

Cabe señalar que el padrón que elaboró el inge-
niero muestra que casi todas las personas enlistadas 
tenían como máximo dos años viviendo en Bacalar, 
con la excepción de la familia de Norman McLiberty 
e Higinia Arguelles que tenían seis años de vecindad. 
Algo interesante es que la gran mayoría se registró 
con el oficio de agricultor y sólo uno como mecánico 
(AGA, 1931).

Lo anterior es relevante, debido a que, el que 
se haya registrado un mecánico tiene sentido por la 
maquinaria empleada en los campamentos chicleros 
o caoberos; sin embargo, el que los interesados en 
recibir ejidos se hayan registrado como agricultores 
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y no como trabajadores madereros o chicleros, puede 
responder a un intento de aparentar ante las autori-
dades agrarias que tenían la apremiante necesidad de 
recibir tierras para la agricultura. Esto sería lógico 
si se piensa que, si resultaban beneficiados con la 
dotación, pasarían a ser ejidatarios y usufructuarios 
de la explotación ejidal, y con ello algunos dejarían 
de pagar los contratos de arrendamiento de terrenos 
nacionales, mientras que otros dejarían de ser traba-
jadores asalariados en los campamentos. Tan es así 
que los contratos de la cooperativa Benito Juárez y de 
Pascual Coral fueron afectados por la dotación, pero 
los arrendatarios mostraron su conformidad al quedar 
como ejidatarios.

Ahora bien, la dotación ejidal en Bacalar res-
pondía también a los esfuerzos por colonizar el sur 
del territorio de Quintana Roo. La resolución presi-
dencial sobre la dotación provisional se resolvió re-
lativamente rápido, pues se emitió el 5 de agosto de 
1931 con 1176 hectáreas –de las cuales se tenían que 
deducir 101 hectáreas para el fundo legal y 172 de 
una zona pantanosa e inútil para los fines persegui-
dos– para que los cuarenta y nueve solicitantes dis-
pusieran de una parcela de 24 hectáreas. En cuanto a 
las obligaciones de los nuevos ejidatarios, la resolu-
ción indicaba que estaban obligados a contribuir con 
el gobierno para atraer a la “vida civilizada a las tri-
bus mayas” que se encontraran diseminadas por esos 
rumbos. Sobre la explotación del ejido, se estableció 
que los ejidatarios quedaban obligados a mantener y 
conservar la vegetación forestal, explotarla en común 
y sujetarse a las disposiciones de la Ley de Bosques 
(AGA, 1931).
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No obstante, al conformarse el ejido provisio-
nal de Bacalar, también se hicieron evidentes las rela-
ciones de poder en las que estaban inmersos los nue-
vos ejidatarios. Se formó el comisariado ejidal con 
Francisco Esquivel como presidente y Julio Ancona 
como su suplente; el contratista y ex gobernador del 
territorio de Quintana Roo, Pascual Coral como teso-
rero y Felipe Moreno como su suplente y Félix Ville-
gas como secretario y Norman McLiberty como su 
suplente (AGA, 1931).

Durante los primeros años de funcionamiento 
del ejido provisional de Bacalar y mientras se resol-
vía la dotación definitiva, surgieron los problemas 
principalmente con el ex gobernador Pascual Coral. 
Para enero de 1935, el Departamento Agrario de la 
Ciudad de México recibió múltiples cartas de quejas 
de algunos de sus trabajadores y un par de ejidatarios 
(AGA, 1935). 

Básicamente se quejaban porque en su campa-
mento chiclero, Coral tenía una tienda de raya y sus 
trabajadores estaban obligados a comprar en ella con 
precios elevados al doble; en algunas ocasiones ge-
neraban deudas que no podían cubrir por lo bajo del 
salario y en otras recibían sus pagos con mercancías 
de dicha tienda. También se dedicaba al contraban-
do de madera, y en un cargamento decomisado por 
la Secretaría de Fomento, fue multado con $800.00 
que después intentó cobrar a sus trabajadores. Ello 
obligaba a los trabajadores chicleros a cambiarse a la 
cooperativa donde incluso eran hostigados por Coral 
por el cobro de las deudas.

Las acusaciones también versaban en el abuso 
relacionado con los pagos a los trabajadores chicleros 
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quienes recibían vales que tenían que cambiar forzo-
samente en Payo Obispo (hoy Chetumal). Esto impli-
caba que en ocasiones no hubiese dinero en caja y tu-
vieran que cambiar los vales en casas de cambio con 
lo que perdían el día con el traslado a Payo Obispo y 
el 5% del sueldo por comisión. En otras ocasiones los 
trabajadores no recibían su pago con el pretexto del 
extravío de los apuntes en la administración. 

Por otro lado, Coral era propietario de gana-
do vacuno, porcino y cabrillo, el cual vagaba por el 
pueblo y afectaba a los que tenían agricultura para 
autoconsumo. El ejidatario Manuel Montiel fue muy 
activo denunciando los agravios de Coral; también 
comunicó el abuso de autoridad del arrendatario al 
obligar a las personas a limpiar sus potreros con la 
amenaza de multarlos o remitirlos a la cárcel de Payo 
Obispo si se negaban a limpiar; así mismo advertía 
con cambiar al maestro de la escuela rural por aseso-
rar a los vecinos de Bacalar para defenderse; según 
Manuel Montiel, en casos extremos, las amenazas 
de Pascual Coral versaban de privar de la vida a sus 
opositores (AGA, 1935).

El conjunto de quejas por parte de José D. Váz-
quez, Mardonio Herrera, Claro Mota, Manuel Mon-
tiel y Domingo Flores, ameritaron la intervención 
del procurador de pueblos con delegación en el te-
rritorio de Quintana Roo. El informe del procurador 
muestra que Pascual Coral no controlaba la escuela 
rural de Bacalar, pero sí tenía una tienda que el pro-
curador entendía como de raya por emplear el mismo 
mecanismo que en estos establecimientos típicos del 
Porfiriato: se liquidaba con vales para ser cobrados 
en Payo Obispo, se vendían mercancías con precios 
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excesivos con cargo a los sueldos de los trabajado-
res. De la misma forma, el procurador encontró en 
Bacalar otra tienda con estas características propie-
dad de J.G. Aguilar. Sin embargo, para el procurador 
resultaba imposible clausurar estos establecimientos 
porque el gobierno del territorio no las consideraba 
como de raya (AGA, 1935).

Esto fue motivo para que el jefe del Departa-
mento Agrario en Ciudad de México solicitara la in-
tervención del general Rafael E. Melgar, gobernador 
del territorio de Quintana Roo. El 26 de octubre de 
1935, Melgar respondió negando la existencia de 
tiendas de raya en el pueblo de Bacalar, afirmó que 
en ninguna parte del territorio existían dichos esta-
blecimientos; y aseguró que únicamente había cen-
tros de abastecimiento de las cooperativas de los tra-
bajadores en los hatos chicleros (AGA, 1935). 

Después de esa fecha, no hay más documentos 
que expliquen la conclusión del problema. Sin em-
bargo, este caso muestra que Pascual Coral era un 
personaje acaudalado y muy probablemente pertene-
cía a una élite política y comercial de Payo Obispo, 
donde seguramente estaba relacionado con el nego-
cio de las casas de cambio, por lo que se explica el 
porqué de obligar a sus empleados a cambiar los va-
les en ese lugar.

Es probable que este actor estuviera vinculado 
de alguna forma con el gobierno local de quien reci-
bía protección no solo por sus atropellos, sino tam-
bién por el hecho de haber sido considerado como 
beneficiario para recibir una parcela dentro del ejido 
de Bacalar. De esta forma, con su posición privilegia-
da ocupó la tesorería del comisariado ejidal. 
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Esto también sugiere que el reparto agrario en 
Bacalar estaba lejos de ser pensado como una forma 
de mejorar las condiciones de vida de los individuos 
recién avecindados en Bacalar, sino como una forma 
en que los empresarios como los Coral explotaran los 
recursos forestales para favorecer la acumulación de 
capital con mayor libertad al dejar de ser concesio-
narios de los terrenos nacionales y como ejidatarios, 
al disponer plenamente de los recursos que quedaron 
fuera de la jurisdicción de la nación. 

En todo caso, los únicos beneficiarios con el 
reparto agrario en Bacalar eran los miembros del 
comisariado ejidal quienes eran personas pudientes 
y que muy probablemente tenían sus domicilios en 
Payo Obispo. Esto cobra mayor sentido al revisar los 
documentos correspondientes a la tramitación de la 
dotación definitiva. En febrero de 1936, acudió a Ba-
calar el ingeniero Victoriano Zepeda para rectificar 
los datos correspondientes al poblado con el fin de 
determinar los ejidos definitivos.

El ingeniero encontró que no existían tantos 
agricultores en Bacalar como indicaba el padrón de 
1931, pues las personas avecindadas en el pueblo se 
dedicaban a los trabajos de la madera y el chicle so-
lamente por temporada, y posteriormente abandona-
ban Bacalar para retornar a sus lugares de origen. A 
esto el ingeniero lo llamó “población flotante” y era 
una condición muy recurrente en todo el territorio de 
Quintana Roo. Por esta razón, en su informe, Victo-
riano Zepeda aseguró que el número de 49 indivi-
duos ya no correspondía con la realidad pues varios 
de esos ejidatarios ya no se encontraban en Bacalar. 
No obstante, aun así este personaje sugirió que se 
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considerara esa cifra al anticipar que la población 
sobrante en Bacalar crecería o más adelante podrían 
llegar agricultores a avecindarse en el pueblo (AGA, 
1936).

Estas consideraciones del ingeniero Zepeda 
fueron acertadas e incluso sobrepasadas. La resolu-
ción presidencial definitiva se emitió por el presiden-
te Lázaro Cárdenas el 1 de abril de 1936 y se modificó 
la cantidad de hectáreas dotadas, pues esta vez fueron 
1750. Para 1941 las tierras ejidales resultaron ser in-
suficientes para los nuevos vecinos que se asentaron 
en Bacalar. Este proceso de colonización se extendió 
varios años más. Ello implicó que el comisariado eji-
dal solicitara la ampliación de ejidos en Bacalar. El 
procedimiento incluyó un nuevo censo, el cual mues-
tra la composición social que se fue conformando en 
Bacalar, tal como se aprecia en la Figura 2. 

Figura 2. Procedencia de jefes de familia en Bacalar. Censo 
agrario del 25 de febrero de 1941.
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Como puede observarse, gran número de las 
personas que se avecindaron en Bacalar provenían de 
diferentes partes de la república, principalmente de la 
península de Yucatán. Son más los yucatecos inclui-
dos en el censo y les siguen los individuos proceden-
tes de distintas partes del territorio de Quintana Roo 
seguidos de los sujetos provenientes de la colonia in-
glesa de Honduras Británica, los veracruzanos y los 
tabasqueños. Se trataba de trabajadores en la extrac-
ción de la resina del chicozapote quienes laboraban 
de los meses de junio a febrero. Los meses restantes 
los dedicaban al corte de la caoba y a labores agríco-
las como el cultivo de maíz, frijol y arroz en menor 
escala y para autoconsumo.

Esta composición demográfica siguió variando 
los años siguientes, pues para 1945 se pedía una se-
gunda ampliación que respondía a dos factores: por 
un lado, el crecimiento en la población que se seguía 
asentando en Bacalar incluidos un contingente mi-
litar; por el otro, el desgaste de los recursos made-
rables de los ejidos que en su momento habían sido 
concesiones de explotación a particulares que habían 
talado de forma intensiva. Tan considerable fue el 
daño que las autoridades agrarias determinaron en 
1940 que con la ampliación del ejido de Bacalar se 
tenía que dividir en cinco secciones. 

Esto respondía a la necesidad de reponer el bos-
que tropical del ejido, pues se reconoció que una hec-
tárea de estos terrenos podían tener de 9 a 11 árboles 
de chicozapote que podían producir cerca de 1 kilo y 
medio de resina. Al tomar en cuenta que para hacer 
redituable la extracción de la resina, la actividad de 
subsistencia por excelencia en Bacalar, era necesario 
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que cada trabajador produjera un mínimo de 15 quin-
tales que podían sacarse de una parcela de 42 hectá-
reas, siempre y cuando toda la superficie estuviera 
cubierta de árboles de chicozapote.

No obstante, no existía tal cantidad, sino lo 
equivalente al 50%, por lo que las autoridades agra-
rias determinaron que la ampliación debía ser sufi-
ciente para que las parcelas contaran con 84 hectá-
reas. Ahora bien, dado que cada árbol requería de 
cinco años para recuperarse y volver a ser explotado, 
se ideó la división en cinco secciones, lo que permi-
tiría el trabajo anual de una sección distinta para dar 
tiempo a las otras de recuperarse. 

Esto da cuenta del daño ecológico que comen-
zaba a hacer estragos en la economía local por un 
temprano sistema de producción capitalista agresivo 
en Bacalar y zonas cercanas. Esto también se mani-
festó con las insistencias del Estado por colonizar el 
territorio de Quintana Roo durante las décadas si-
guientes.

En el caso de Bacalar la consolidación de una 
población fija aún era un proceso con altibajos, pues 
unos llegaban y otros se iban. El programa federal 
de poblar el territorio de Quintana Roo se extendió 
de 1959 a 1975. En el contexto del territorio, los re-
sultados se pudieron apreciar hasta 1970 cuando la 
población ascendió a 88 160 habitantes (Careaga e 
Higuera, 2012). 

Sin embargo, el proceso enfocado en las vías de 
repoblamiento de viejos asentamientos y creación de 
los Nuevos Centros de Población Ejidal, no estuvo 
exento de dificultades. Al territorio arribaron colonos 
de distintas partes de la república como Guanajuato, 
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Michoacán, Jalisco o el Estado de México (Carea-
ga e Higuera, 2012). Sin embargo, las características 
de un suelo diferente al que conocían los colonos, 
la escasa mecanización y precarios sistemas de riego 
complicaron la adaptación de los recién llegados.

El ámbito humano fue un factor que jugó en 
contra, debido a que resultó un reto afrontar las en-
fermedades tropicales, la pérdida de lazos familia-
res, la pérdida de tierras tradicionales de cultivo en 
sus lugares de origen junto con el desarraigo social, 
terminaron por hacer que muchos colonos regresa-
ran a sus lugares de origen a pesar de las facilidades 
que recibían por parte del Estado para acceder a tie-
rras en Quintana Roo (Careaga e Higuera, 2012, pp. 
198-201).

A esto se podría agregar la dificultad que debió 
representar afrontar las repercusiones de los ciclones 
anuales con la destrucción de los cultivos y las vivien-
das, lo cual debió representar pérdidas importantes 
en el ámbito agrícola y material; esto en el contexto 
de robustecimiento capitalista en la agricultura con 
la introducción de nuevos cultivos rentables (caña 
de azúcar y arroz) que fueron desplazando el sistema 
tradicional, que al mismo tiempo fueron sustituyen-
do los ingresos cada vez más bajos de la explotación 
forestal que se encontraba en declive (Careaga e Hi-
guera, 2012, p. 199). 

En el caso de Bacalar, Gómez (2015) sostiene 
que la política de colonización y repoblamiento fue 
un fracaso porque muchos recién llegados no duraron 
mucho en el lugar. Sin embrago a finales de la década 
de 1960 encuentra una explosión demográfica impor-
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tante: pasaron de ser 939 habitantes en 1960 a 2,121 
en 1970. 

Este crecimiento se puede atribuir a dos facto-
res, en primer lugar, una porción de colonos que sí 
se asentaron en Bacalar y en segundo la creación de 
la Escuela Normal en 1969, la cual atendió a estu-
diantes de distintas poblaciones de la región, lo que 
motivó su establecimiento junto con sus familias (en 
muchos) casos. Este periodo de la década de 1960 a 
1970 es de gran importancia en Bacalar por los cam-
bios en la vida local; es aquí donde se percibe un gran 
crecimiento demográfico y también inicia el turismo 
local. Además la valoración de los elementos natura-
les adquiere otros significados que se explicarán más 
adelante. 

Hasta los años setenta la laguna se utilizó como 
vía de comunicación marítima debido a que los tron-
cos de caoba y cedro se transportaban hacia Belice 
para su exportación a Europa. Estas maderas se lleva-
ron desde los años cincuenta al aserradero del pueblo 
a través de la laguna, ahí se acopiaban y descorteza-
ban para su saneamiento. Dicho aserradero fue con-
cesionado al famoso Tito Vázquez, un empresario y 
cacique local admirado en Bacalar, y más adelante se 
convirtió en balneario de acceso público (Reconocer, 
2023).

Después de realizar la parada al aserradero, se 
jalaban y unían los troncos gigantes de madera con 
unas pinzas conocidas como perros, los amarraban 
y los llevaban remolcados por el Canal de Mariscal 
(ahora Canal de los Piratas), lo que se ilustra en la 
Figura 3. Luego salían por el estero de Chaac hacia 
el aserradero de Santa Elena, hasta llegar a la enorme 
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fábrica de Maderas Industrializadas de Quintana Roo 
(MIQCROO) y de ahí a Belice (M. Villarreal, comu-
nicación personal, 17 de noviembre de 2022).

Figura 3. Troncos de maderas preciosas: laguna como vía 
de comunicación.

 
Fuente: Expresión ciudadana de quintanaroo (s.f.)

Historia del turismo en la laguna de 
Bacalar

Uno de los primeros cambios en la dinámica social y 
económica en Bacalar a partir de la década de 1960, 
fue la paulatina irrupción del turismo. Por esos años, 
la selva se encontraba agotada y el mercado del chi-
cle natural se encontraba en caída libre por el sur-
gimiento del chicle sintético. En el ámbito federal, 
dadas las condiciones cada vez más críticas en la eco-
nomía forestal, el Estado ya comenzaba a fomentar el 
turismo para impulsar la economía del territorio con 
Isla mujeres y Cozumel. Más tarde se procedió con 
el plan de llevar el turismo al caribe mexicano con-
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tinental y se crea Cancún en 1974 como un Centro 
Integralmente Planeado con el fin de captar divisas 
extranjeras (Careaga e Higuera, 2012:p. 202-205).

En este sentido, para ese periodo Bacalar era 
un lugar de paso debido a los nuevos caminos que se 
abrieron en esos años, pero ya recibía turismo local 
desde antes de la creación de Cancún. Al lugar llega-
ban visitantes de las poblaciones aledañas, principal-
mente de Chetumal y sólo lo hacían de entrada por 
salida (Gómez, 2015). 

Estos procesos limitaron los ingresos de los ex-
tensos terrenos que habían recibido los ejidatarios en 
dotación, pues en un principio se pensaron para las 
actividades forestales. Por ello, era necesario diver-
sificar las actividades acordes a las condiciones im-
perantes del momento. Es por ello que los ejidatarios 
de Bacalar destinaron un lote en la ribera de la laguna 
para dar forma al “ejido turístico” y así integrarse a 
la economía de ese sector. Para noviembre de 1961 
se había autorizado a los ejidatarios un préstamo de 
$100,000.00 para continuar con las obras con el pro-
pósito de inaugurarlo en diciembre del mismo año 
(AGA, 1961). El proyecto consistía en un hotel, un 
andador hacia la laguna y una palapa para la venta de 
alimentos y bebidas. 

Sin embargo, el hotel no se terminó, pero eso 
no impidió que el ejido turístico de Bacalar comen-
zara a funcionar, el cual posteriormente adquirió el 
nombre de balneario ejidal, mismo que se puede ob-
servar en sus inicios en la Figura 4 (Gómez, 2015). El 
principal atractivo para este incipiente turismo local 
fue la laguna que aprovechaban los visitantes para 
actividades recreativas. 
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Figura 4. Construcción del Balneario ejidal. 

Fuente: Archivo General de Quintana Roo (s.f.)

Posteriormente, en 1969 se dio paso a la cons-
trucción de la Escuela Normal que ya operaba en las 
instalaciones de un exconvento. La instalación de la 
institución se formó en los márgenes de la laguna 
junto a uno de sus cenotes y contaba con un muelle. 
Como parte del programa de educación física, los es-
tudiantes tomaban clases de natación en la laguna y 
como actividades de convivencia, surgió la tradición 
de lanzar a la laguna a los estudiantes que cumplían 
años (Bacalar Archivo Fotográfico, 2022). 

Esto ayuda a entender una importante transi-
ción en la que el valor asignado a la laguna dejó de 
ser el de una vía de comunicación por excelencia. 
La creación de carreteras, la llegada del turismo y la 
Escuela Normal fueron factores para que se le diera 
valor como espacio de recreación y de reproducción 
de la vida cotidiana (lo que se aprecia en la Figura 
5), pues la nueva población solía acudir a la laguna 
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a convivir y a veces incluso a pescar. De este modo, 
la relación de los ciudadanos con la laguna se fue ha-
ciendo más respetuosa, pues se estaba formando un 
arraigo con el entorno y se constituían lazos sociales 
entre los mismos pobladores aunque fueran de cultu-
ras diversas.

Figura 5. Población local en Balneario ejidal.

Fuente: Archivo General de Quintana Roo (s.f.)

En esos años el canal que comunica la laguna 
de Bacalar con la laguna de Mariscal era conocido 
como canal de Mariscal (no con el nombre turístico 
de Canal de los piratas); así mismo, el cenote llevaba 
el nombre de la Normal mucho antes de ser conocido 
como “cenote de la bruja”. En este sentido, la laguna 
y su litoral eran asimilados como un espacio público, 
junto con el parque central (P. Flores, comunicación 
personal, 22 de noviembre de 2022). 

Con el tiempo el litoral de la laguna comenzó a 
codiciarse por políticos y gente acomodada de Chetu-
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mal. En ese sentido, a principios de 1971, el gobierno 
del territorio de Quintana Roo pidió 290 hectáreas de 
terrenos ejidales (aunque algunos dicen que fueron 
354 ha.) al gobierno federal con el propósito de am-
pliar el fundo legal de Bacalar debido al crecimiento 
que experimentaba el lugar. No obstante, la solicitud 
fue manejada como petición de terrenos nacionales 
y no ejidales. En agosto del mismo año, el gobierno 
de Luis Echeverría hizo procedente la petición y se 
segregaron dichas hectáreas del litoral perteneciente 
al ejido de Bacalar (DOF, 1971).

Esta acción generó la inconformidad de los eji-
datarios de Bacalar, quienes no fueron indemnizados. 
Sin embargo, al tratarse de un decreto presidencial, 
poco se pudo hacer en su momento, fue hasta 2011 
cuando iniciaron el procedimiento jurídico a través 
de asesoría legal para reclamar el pago de esas tie-
rras aunque hasta ahora continúa el litigio (Vázquez, 
2020). En los terrenos segregados del ejido, varios 
políticos y empresarios radicados en Chetumal y 
Cancún construyeron complejos habitacionales que 
ocupaban los fines de semana o en periodos vacacio-
nales. 

En este sentido, se creó el Hotel Laguna abierto 
desde 1972, que fue el primer hotel de Bacalar. En la 
misma década se abrió el Hotel América, la Posada 
El Refugio y para 1988 el hotel Puerta del Cielo que 
inició Nicanor Piña, el actual Presidente de Pueblos 
mágicos de Bacalar. Esto da cuenta de que la petición 
hecha por el gobierno quintanarroense respondía a un 
interés de los políticos por obtener propiedades en el 
litoral de la laguna.
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Sin embargo, hubo más expropiaciones, pues 
con el tiempo la población siguió creciendo y se 
asentaban en parcelas ejidales. Por lo que nuevamen-
te el gobierno del ya Estado de Quintana Roo (desde 
1974) solicitó, por medio de la Comisión para la Re-
gularización de la Tenencia de la Tierra (CORETT), 
la expropiación de 136 hectáreas en 1981 por causa 
de utilidad pública (AGA, 1981), lo que se observa 
en la Figura 6. Esto se argumentó por la necesidad 
de regularizar los predios ejidales ocupados para que 
pudieran ser habitados, de modo que el fundo legal se 
siguió extendiendo.

Figura 6. Informe expropiaciones

Fuente: Archivo General Agrario, 1981

La estructura social continuó cambiando entre 
1980 y 1990 debido al arribo de alrededor de 6,795 



188	

refugiados guatemaltecos a la región por los conflic-
tos en su país, además de 15 familias de Chiapas por 
la erupción del volcán Chichonal (Cazal y Hernán-
dez, 2015). 

Por otro lado, Bacalar comenzó a ser un punto 
de interés para el turismo internacional en la década 
de los ochenta, cuando extranjeros americanos, cana-
dienses y europeos llegaban en grupo en casas rodan-
tes o caravanas una vez al año. 

Esto probablemente fue lo que impulsó a los 
caciques locales a promover un mayor crecimiento 
turístico en la zona, tal es el caso de Nicanor Piña, 
quien ha sido presidente del Comité de Pueblos Má-
gicos en Bacalar por más de nueve años. Este perso-
naje aprovechó que la laguna se empezaba a mirar 
como un gran atractivo y construyó uno de los pri-
meros hoteles del pueblo, el Hotel Punta del Cielo al 
borde de la laguna en 1988. 

Otro personaje fue Tito Vázquez, un empresa-
rio muy conocido por los pobladores, quien cambió 
sus intereses del negocio forestal (ya en declive) por 
el negocio turístico. Vázquez inició el famoso Ma-
ratón Náutico o Motonáutica que incluía dos tipos 
de carrera de lanchas, la de pista y de distancia, lo 
que atraía a mucha gente pues era a nivel internacio-
nal, incluso competidores patrocinados por empresas 
como Coca-Cola o La Superior (M. Contreras, comu-
nicación personal, 21 de noviembre de 2022). 

No obstante, la Motonáutica fue cancelada en 
2014 porque ciudadanos y ambientalistas se organi-
zaron en contra de la contaminación que acarreaba, 
pues llegaban alrededor de 30 lanchas por tres días, 
y además por el daño a los manatís. En la carrera de 
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distancia, las lanchas con motor alterado salían de 
la bahía de Chetumal por el río Hondo y entraban a 
la laguna por el Estero de Chaac, que era por donde 
solían llegar manatís. Después eran encontrados con 
rayones en la espalda o cicatrices, a uno lo pudie-
ron rescatar en Calderitas y a otros los encontraron 
muertos (J. Montalvo, comunicación personal, 23 de 
noviembre de 2022).

La introducción del modelo neoliberal en Mé-
xico, tiempo después del Consenso de Washington 
de 1989, implicó diferentes modificaciones en el sis-
tema económico y político incluyendo la contrarre-
forma al artículo 27 constitucional en 1992, con la 
cual se vuelve más fácil la venta y privatización de 
tierra comunal para convertirla en propiedad privada. 
Con esto se promovía la integración de las áreas ru-
rales a la dinámica capitalista, lo que modificaría el 
ambiente y los modos de vida de las poblaciones en 
beneficio de los más poderosos. 

Todo ello dio pauta a colocar los recursos natu-
rales y el territorio al servicio del capital, por lo que 
desde la década de los noventa se propagaron polí-
ticas y programas turísticos en el país para alcanzar 
el “progreso” a través del turismo, lo que influyó en 
la utilización del caribe mexicano como un enclave 
turístico importante.

Respecto a la gestión de los terrenos colindan-
tes con la laguna de Bacalar, en 2005 el gobierno es-
tatal crea el Instituto del Patrimonio Estatal (IPAE), 
ahora Agencia de Proyectos Estratégicos, que tenía la 
función de administrar dichas tierras. Sin embargo, 
esta institución, liderada por el exgobernador Rober-
to Borge, estuvo involucrada en el despojo de predios 
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valiosos, según algunas notas periodísticas (Maldo-
nado, 2018).

Cuando Bacalar pertenecía al municipio de 
Othón P. Blanco, un grupo de políticos de Chetumal 
(la cabecera municipal) se organizó para promover la 
integración de Bacalar al programa de Pueblos Má-
gicos. Esto se logró en 2007 aunque no cumplía con 
todos los requisitos para el nombramiento debido a 
su demografía, la falta de planes de desarrollo urba-
no, su escasa infraestructura turística y de servicios 
como el drenaje, entre otras razones. A partir de esa 
denominación comenzó otro proceso de transforma-
ción más radical, tanto en lo social como en el uso 
de los bienes naturales: la creación del municipio en 
2011 (Gómez et al., 2018).

A partir de ese momento incrementó la llegada 
de visitantes y de servicios turísticos como las lan-
chas, y con ello se detonó el cercamiento del litoral 
de la laguna y de los espacios comunes de reproduc-
ción de la vida. Tal es el caso del Parque Ecológico 
Estatal, el cual colinda con la laguna y fue convertido 
en Área Natural Protegida (ANP) a nivel estatal en 
el mismo año de la creación del municipio, esto a 
pesar de que ya se había construido un Cárcamo de 
aguas residuales dentro del sitio. De esta forma, los 
ciudadanos tuvieron menor acceso al parque y a la la-
guna, pues comenzaron a cobrar la entrada. Además, 
ahora sólo quedan cinco balnearios, también llama-
dos muelles que son públicos y no se encuentran en 
óptimas condiciones. 

Cabe añadir que en dos ocasiones se ha pro-
puesto declarar toda la superficie de la laguna como 
ANP a nivel federal, primero en 2017 y luego en 
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2021, por parte de integrantes de la academia (Eco-
sur), asociaciones civiles, gobierno estatal y muni-
cipal (Villarreal, 2021). Hasta el momento no se ha 
logrado ese objetivo por la resistencia de ejidatarios 
y empresarios locales que han hecho la petición al 
Congreso del Estado (Ramos, 2021). Esto da cuenta 
de que algunos caciques locales pretenden evitar que 
el control de la laguna esté fuera de su alcance y que 
se ponga en manos de inversionistas extranjeros.

Con el crecimiento descontrolado, la ciudada-
nía está siendo desplazada pues debido a la alta plus-
valía del litoral, los impuestos e insumos aumentan, 
por lo que algunos venden su propiedad y se van a 
vivir a las orillas del pueblo, que es donde se presenta 
mayor inseguridad. 

Al mismo tiempo surgen resistencias discretas 
a causa de la transformación de espacios comunes 
como el parque central, el cual ha sido modificado 
varias veces en favor de los visitantes. De ahí que los 
ciudadanos utilizaron las herramientas virtuales para 
crear un grupo en facebook de nombre “Respaldo 
Bacalar” (antes Archivo Fotográfico Bacalar), donde 
manifiestan sus añoranzas del pueblo viejo y las in-
conformidades con los nuevos cambios. Con esto se 
evidencía que el turismo interrumpió el arraigo que 
se estaba formando entre los ciudadanos, lo que afec-
tó el tejido social de la comunidad.

Por otra parte, la explosión turística fue apro-
vechada por caciques locales de Bacalar para el aca-
pararamiento de poder y de los beneficios económi-
cos. Por ejemplo, en 2022 el comisariado ejidal de 
Bacalar negoció con el gobierno federal la venta de 
56 hectáreas como tierras de uso común para el paso 
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del megaproyecto Tren Maya (Bacalar Times, 2022). 
Algunos habitantes mencionan que a cada uno de los 
165 edjidatarios le pagaron una cantidad considera-
ble de dinero. Otro grupo privilegiado es el comi-
sariado del ejido Aarón Merino, quienes se dedican 
al negocio inmobiliario y turístico, y se encuentran 
construyendo un hotel en el centro del pueblo. 

Se puede notar entonces que las resistencias 
aún no han terminado de consolidarse, lo cual se vin-
cula con las estructuras de poder que imperan en la 
organización de la sociedad. De esta forma, el terri-
torio y la reproducción de la vida corre peligro ante 
la llegada del Tren maya.

Conclusiones finales 
El esbozo histórico plasmado permite determinar las 
configuraciones ambientales derivadas del tipo de 
economía que se desarrolla en cada etapa en Bacalar. 
En este sentido, el uso de la naturaleza responde a 
intereses específicos de acaparamiento de riqueza en 
cada periodo, priorizando la búsqueda de ganancias 
de los grupos dominantes, en vez de la preservación 
de la vida y la naturaleza. 

De esta forma, fue posible comprender cómo 
se desarrolló el capitalismo a partir del proceso de 
apropiación de los bienes naturales en Bacalar des-
de la época Colonial hasta el presente. Con esto, la 
relación sociedad-naturaleza se va configurando en 
función de cada actividad económica, donde influye 
también la cohesión social.

Debido a su ubicación estratégica y a la abun-
dancia de sus bienes naturales, Bacalar fue parte im-
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portante de la economía forestal de la península de 
Yucatán, donde se utilizaron el palo de tinte, las ma-
deras preciosas, y luego el chicozapote como mer-
cancías comercializables. Por otro lado, como Baca-
lar pasó varias etapas de abandono, gente de fuera 
era atraída como fuerza de trabajo temporal para la 
explotación de la naturaleza, incluso algunos mayas 
fueron integrados a la lógica capitalista de acumula-
ción, quienes terminaron siendo excluidos en su pro-
pio territorio y separados de la tierra, es decir, de su 
modo de subsistencia. 

En esta etapa la laguna se usó como vía de co-
municación para transportar las maderas con el fin 
de llevarlas hasta Belice y de ahí exportarlas a Euro-
pa. De esta manera, el gobierno yucateco favoreció 
mayormente a concesionarios, y a su vez al mercado 
europeo y norteamericano.

Con el reparto agrario y los programas de co-
lonización, se puso en marcha el poblamiento de la 
región a fin de atraer una mayor cantidad de mano 
de obra y asimismo, para la creación del Estado de 
Quintana Roo. De modo que a partir de esta etapa se 
conformó la sociedad contemporánea de Bacalar y 
comenzaron a formarse caciques locales que acapa-
raron el poder sobre los bienes naturales. A pesar de 
que se constituyó una sociedad culturalmente diver-
sa, se pudo construir un arraigo y una relación frater-
na con los nuevos pobladores y con la naturaleza, por 
lo que la laguna fungió como espacio de convivencia 
y de reproducción de la vida.

Con el actual modelo neoliberal, el turismo se 
ha ido masificando y provocando un crecimiento des-
controlado en Bacalar, lo que podría empeorar con el 
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Tren maya. El modo en que se desarrolla esta activi-
dad económica afecta al ambiente, lo que pone en pe-
ligro la reproducción de la vida pues ha interrumpido 
el arraigo de la población que ahora tiene 87 años, de 
ahí que las resistencias no se han podido consolidar.

La reconfiguración del ambiente en cada mo-
mento de la historia de Bacalar da cuenta que se ha 
preferido la explotación y el cercamiento de la natu-
raleza, en vez de la integración de la ciudadanía para 
la gestión y acceso a sus bienes naturales, lo que ha 
dependido de quienes controlan el territorio. Esto re-
sulta en el beneficio económico de caciques locales 
como el comisariado ejidal de Bacalar y del ejido Aa-
rón Merino, además de algunos servidores públicos y 
empresarios locales. Ante eso, sería fundamental el 
fortalecimiento del tejido social para la reproducción 
y la defensa de la vida ante megaproyectos como el 
Tren que viene a amenazar el territorio.
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4. COOPERACIÓN INTERNACIONAL 
Y TURISMO EN CENTROAMÉRICA: 

UNA NUEVA FORMA DE 
DOMINACIÓN/DEPENDENCIA

Neptalí Monterroso Salvatierra1

Introducción 
El objetivo del presente capítulo es explicar que lo 
conocido como Cooperación Internacional para el 
Desarrollo (CID), le está sirviendo a los países capi-
talistas del primer mundo para desarrollar una nueva 
forma de dominación/dependencia con los países del 
tercer mundo, esta vez, a partir del turismo. 

En la Carta de las Naciones Unidas (ONU)2, en 
los documentos de los organismos internacionales 
creados y en las oficinas de los gobiernos naciona-
les de nuestra América, se dice que la cooperación 
internacional es todo tipo de ayuda exterior que re-
ciben los países en desarrollo; hablan de tres tipos de 
ayuda. Le llaman cooperación humanitaria a aquella 
ayuda que envían de la manera más inmediata posible 
a un país que ha sufrido un desastre natural (sequía, 
terremoto, inundación, etc.); en un buen número de 
casos este tipo de cooperación es muestra genuina de 
solidaridad humana. 

1 Profesor investigador de la Facultad de Ciencias Sociales 
y Políticas de la Universidad Autónoma del Estado de México. 
nmonterrososalvatierra@gmail.com

2 https://www.oas.org/36ag/espanol/doc_referencia/carta_
nu.pdf
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Cuando la ayuda que reciben los países en de-
sarrollo es militar (armamento, medios de transporte, 
asesoramiento logístico, etc.) le llaman cooperación 
militar. A través de ella se fortalecen los ejércitos 
y/o los cuerpos de policía de los países en desarrollo 
cuando los gobiernos son afines a los intereses eco-
nómicos y políticos del país donante, y cuando no 
lo son, la ayuda se envía a grupos paramilitares de 
manera clandestina para derrocar y sustituir al que 
se encuentra en funciones. Al tercer tipo de ayuda le 
llaman cooperación política y la utilizan para ofrecer 
asesoría y/o apoyos económicos con las mismas fina-
lidades de la cooperación militar. 

No es difícil sostener que detrás de todo apoyo 
militar y político que ofrecen los países desarrollados, 
está siempre otro objetivo que va más allá del mero 
ofrecimiento de la ayuda: ampliar la dominación/de-
pendencia que, en la mayoría de los casos, ya existe 
entre el donante y el receptor de la ayuda. Es un poco 
más difícil probarlo cuando se trata de apoyo o ayuda 
humanitaria, sin embargo, una rápida revisión de los 
hechos posteriores a los fenómenos naturales que se 
han sucedido en los últimos años, permite comprobar 
que, en un buen número de casos, la intromisión del 
país donante en los asuntos internos del país receptor, 
se ve incrementada. 

Estamos, pues, con esas tres formas mal lla-
madas de cooperación, hablando de claras intromi-
siones de los países desarrollados en las políticas 
internas de los que están en vías de desarrollo. Son 
formas que tienen larga vida, que existen desde la 
edad media, durante la cual se hicieron evidentes en 
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las negociaciones que se hacían entre los reinados 
de esos tiempos. 

En la actualidad han cambiado las formas pero 
no los fines. Ahora no se les llama negociaciones sino 
cooperación. Tampoco se dan entre reinados sino en-
tre gobiernos de países considerados democráticos. 
No tienen por fin ensanchar determinado reinado, 
sino mantener y acrecentar la relación de domina-
ción/dependencia que existe entre un país desarrolla-
do y otro de incipiente desarrollo, reconocidos ambos 
como independientes. 

Una cuarta forma fue creada poco tiempo des-
pués de finalizada la segunda guerra mundial. Se le 
llama Cooperación Internacional para el Desarrollo 
(CID) con la finalidad de distinguirla de las tres for-
mas anteriores y puntualizar que, efectivamente, se 
trata de una forma de cooperación de los países desa-
rrollados y no de intromisión en los asuntos internos 
de los países en vías de desarrollo. Los países do-
nantes y los organismos internacionales creados por 
ellos, así como sus corifeos nacionales en los países 
receptores, se esfuerzan en decir que es muy dife-
rente a las tres formas mencionadas anteriormente. 
Señalan que, como su nombre lo dice, es un tipo de 
ayuda cuya finalidad es que los países que aún no han 
alcanzado su desarrollo puedan acceder a él de forma 
más rápida. 

En este capítulo estudiamos y analizamos, es-
pecíficamente, este último tipo de ayuda o forma 
de cooperación, la CID, para develar su verdadero 
objetivo que, según nuestro análisis, sigue siendo el 
mismo de las tres formas expuestas: ampliar la re-
lación de dominación/dependencia que existe entre 
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los países desarrollados y los que están en vías de 
serlo. Además, circunscribimos nuestro análisis a la 
CID dedicada al turismo, para documentar que los 
recursos que se ofrecen para desarrollar este tipo de 
actividades productivas, no las toman como factores 
de desarrollo social para beneficio de los pueblos, 
sino como elementos de crecimiento económico que 
benefician a unos cuantos para, a través de ellos, for-
talecer y/o ampliar la dominación/dependencia que 
existe con el país donante. 

La cooperación internacional para el 
desarrollo (cid)

Surgimiento

Al terminar la segunda guerra mundial, Estados Uni-
dos, el país que más había intervenido pero que para 
nada había sufrido los efectos de esa conflagración 
bélica3, al ver devastados los países del continente 
europeo, ofreció ayuda económica a sus gobernantes. 
Entre los países que más habían vivido el acoso de la 
Alemania de Hitler, a la que más tarde se unieron, el 
Japón del emperador Taro Hito y la Italia de Musso-
lini, estaban Inglaterra, Francia, España, Países Bajos 
y los demás de la Europa occidental. Estos habían 
peleado contra aquellos en sus propios territorios y a 
ello se debió que resultaran siendo de los más afecta-
dos por la guerra. 

Se sabe que Estados Unidos elaboró lo que lla-
mó Plan Marshall (Holm, Michael;1975), para brindar 
el apoyo económico que necesitaban los europeos. Lo 

3 Ninguna intervención bélica se dio en su territorio.
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que buscaba con ese plan era coadyuvar a que esos 
países recuperaran los índices económicos y sociales 
que tenían antes de ser devastados por la guerra. Nun-
ca antes se había elaborado un plan destinado, especí-
ficamente, al desarrollo de los países a los que se les 
ofrece una ayuda, de manera que por eso se le consi-
dera como la primera cooperación para el desarrollo, 
y quizás la única, que no se planteó con un objetivo 
implícito de dominio por parte de la nación donante. 

Pero, si bien es posible pensar que Estados Uni-
dos no tuvo otro motivo más que el de apoyar a sus 
aliados, e incluso de apoyar a los nuevos gobiernos 
de los países que había enfrentado, lo cierto es que 
fue el país que más ganó con la puesta en marcha 
del plan Marshall. Al ubicar muchos de sus produc-
tos en Europa como parte de la ayuda, su economía 
creció mejorando su balanza de pagos; como realizó 
las transacciones comerciales en su propia moneda, 
vio que era posible sustituir el patrón oro por el dólar. 

Se dio cuenta, sobre todo, de que podía incre-
mentar sus condiciones hegemónicas, no solo en el 
viejo continente sino en todo el mundo. De manera que 
el plan Marshall le sirvió para saber que, ayudando a 
los demás, más se ayudaba a sí mismo. En plena gue-
rra, a instancias suyas, los países que se habían aliado 
para pelear contra el eje del mal4, llevaron a cabo una 
serie de reuniones5 tendientes a establecer cómo iban 

4 Este calificativo se lo dio Estados Unidos al conjunto forma-
do por Alemania, Italia y Japón. Ver: https://es.wikipedia.org/wiki/
Potencias_del_Eje_en_la_Segunda_Guerra_Mundial#Preludio 
(Consultado: 05-08-2023) 

5 Nos referimos a las siguientes conferencias: Moscú (19 octu-
bre 1943), Teherán (28 noviembre a 1 diciembre de 1943), Yalta 
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a proceder cuando terminara; ahí fue donde surgió la 
idea de crear una organización política mundial. 

Por desacuerdos con la URSS, la que al termi-
nar la guerra ya no participó en esos esfuerzos, el 
mundo quedó dividido en dos partes. A una parte se 
le identificó como Mundo Libre6 y ahí quedaron in-
cluidos, tanto los países donde el capitalismo ya se 
había desarrollado y consolidado (a los que se les lla-
mó Primer Mundo7), como aquellos en los que el ca-
pitalismo había avanzado poco pero continuaban en 
su órbita (que recibieron el nombre de Tercer Mun-
do8). A la otra parte se le llamó Mundo Comunista y 
ahí quedaron los países cuyas economías se organi-

(Crimea, URSS, del 4 al 13 de febrero de 1945) y Postdam, Ale-
mania (del 17 de julio al 2 de agosto de 1950). 

6 Mundo libre es una expresión​ de propaganda utilizada duran-
te la Guerra Fría (1947-1991) para referirse al Bloque de países 
Occidentales. Haight, David J. (2008). “Propaganda, Information 
And Psychological Warfare: Cold War And Hot” . Dwight D. Ei-
senhower Presidential Library, Museum and Boyhood Home. p. 3. 
Citado en Wikipedia. 

7 Con este término se identifica al conjunto de países donde el 
capitalismo se ha desarrollado. En la actualidad, se incluyen todos 
los países de Europa occidental, Estados Unidos, Canadá, Japón, 
Australia y Nueva Zelanda. (Consultado en Wikipedia).

8 Con este término se identifica al conjunto de países que, desde 
el final de la segunda guerra mundial, por consideraciones geopo-
líticas, fueron también ubicados dentro del llamado Mundo Libre 
(por lo cual se dice que están bajo la órbita del Primer Mundo), 
pero donde el capitalismo no se ha desarrollado. Se incluyen en 
éste, todos los países de América Latina, África y la mayoría de 
Asia. (Consultado en Wikipedia). 
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zaron con base en el modelo socialista (también se le 
conoció, aunque muy poco, como Segundo Mundo9). 

Para mantener y acrecentar su, relativamente, 
reciente hegemonía, Estados Unidos aprovechó la 
creación de la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU), que en los discursos se creó para “garantizar 
la paz y la seguridad mundiales”10, en los hechos le 
sirvió para sentar las bases, desde el principio, de un 
nuevo orden económico mundial mediante el cual se 
sustituyó el patrón oro por el dólar estadounidense. 

Entre otros acuerdos, resaltamos, por su vincu-
lación con lo que estamos escribiendo, la aprobación 
de la segunda CID en la reunión de Teherán11, en la 
que acordaron cooperar con Irán por haberles apoya-
do en África contra los alemanes; esta es la primera 
CID que se otorga a cambio de incondicionalidad po-
lítica. Paradojas del desarrollo: el plan Marshall le 
sirvió a Estados Unidos para asegurar su hegemonía 
en Europa, y la ONU, desde su creación, para acre-
centar su hegemonía en los países del Tercer Mundo. 

9 Con este término se identifica al conjunto de países donde 
funcionó, el siglo pasado, el llamado socialismo real; fundamen-
talmente, se trató de los países de Europa del Este (entre ellos la 
extinta URSS) y China. Fue un término que se usó relativamente 
poco. (Consultado en Wikipedia). 

10 Acuerdo de la Conferencia realizada en Yalta. (Consulta: 06-
08-2023). https://historia.nationalgeographic.com.es/a/conferen-
cia-yalta-inicio-guerra-fria_16289

11 Acuerdo de la Conferencia realizada en Teherán. (Consulta: 
06-08-2023) https://historia.nationalgeographic.com.es/a/confe-
rencia-teheran-principio-fin-segunda-guerra-mundial_15870 +
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Para organizar y normar sus actividades, la ONU 
generó la “Carta de las Naciones Unidas”12, a partir de 
la cual se le asignó, por instancias de Estados Unidos, 
como una de sus primeras funciones, establecer la CID 
para mejor cumplir el gran objetivo de garantizar la 
paz y la seguridad mundiales. Se tejió, utilizando la 
figura de la cooperación desde las estructuras inter-
nacionales, la red de dominio/dependencia que desde 
esos tiempos existe a nivel mundial logrando, por un 
lado, evitar poner en riesgo las relaciones entre países, 
y por otro, establecer un mayor dominio, específica-
mente, de parte de Estados Unidos.

La CID se planteó, pues, como una estrategia 
de colaboración y asistencia, con el objetivo de con-
tribuir al desarrollo de los sectores más vulnerables 
y necesitados de los países subdesarrollados. Pero se 
le dio la coordinación de la CID a la ONU para que 
esta sea algo así como el brazo ejecutor de la políti-
ca de dominación/dependencia que los países desa-
rrollados aplican a los subdesarrollados a través de 
ese instrumento financiero. Lo perverso del asunto es 
que, el único objetivo que se presenta en cada progra-
ma de ayuda, es el de incrementar el desarrollo de los 
países a partir de la atención de las poblaciones vul-
nerables; nada se dice sobre el objetivo que lleva im-
plícito cada proyecto de CID: mantener y fortalecer 
las relaciones de dominación/dependencia existentes 
entre los desarrollados y los subdesarrollados. 

Desde que se otorga una CID, los países donan-
tes sujetan a los países receptores a una manutención 
directa, haciéndolos dependientes a partir de inter-

12 Ver: https://www.oas.org/36ag/espanol/doc_referencia/car-
ta_nu.pdf 
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venciones cada vez más sistemáticas y prolongadas, 
generando con ello lo que se conoce como neoco-
lonialismo. América Latina lo vive, principalmente, 
con respecto a Estados Unidos. 

Funcionamiento 
Para comprender cómo se ha ejecutado y desarrolla-
do la CID, es necesario dividir la exposición de los 
mecanismos que ha activado la ONU, en dos perio-
dos: antes y después de 1980; o lo que es lo mismo, 
antes y durante el neoliberalismo. Durante el primer 
periodo, a pesar de que la Carta de la ONU era ex-
plícita en este aspecto, ese organismo simplemente 
orientó a los países desarrollados ofreciéndoles la in-
formación necesaria y cada uno de ellos decidía la 
manera y los montos de la ayuda que ofrecía a los 
subdesarrollados. 

Tal independencia de actuación fue más notoria 
en los países del norte de Europa, entre los que están 
los llamados nórdicos (Noruega, Suecia y Finlandia), 
y los demás de origen anglosajón (Alemania, Inglate-
rra, Holanda, Suiza, etc.). Estos países, hasta la fecha, 
tienen programas de CID que financian y llevan a 
cabo por medio de fundaciones económico-sociales. 
Si cabe el término, puede decirse que esos países han 
establecido una hegemonía moderada, según la cual, 
las relaciones de dominación/dependencia que lle-
gan a establecer, casi siempre son menos rígidas que 
las generadas por Estados Unidos; además, la ayuda 
proporcionada casi siempre genera desarrollo en los 
países receptores, aunque siempre en los términos y 
con la orientación sugerida por los países donantes. 
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En 1980 la ONU creó el Comité de Ayuda al 
Desarrollo (CAD)13 y lo puso bajo la dirección de la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE), uno de sus organismos duros14. 
Esto fue con el propósito de que la CID ya no fuera 
una acción unilateral de los países desarrollados, sino 
que se diera de manera conjunta y coordinada para 
evitar duplicidades o ausencias y, sobre todo, para in-
visibilizar, todavía más, la estructura de dominación/
dependencia y lograr un mayor control de los países. 

En una de sus primeras reuniones, el CAD 
acordó que los países desarrollados deberían destinar 
el 7% de su PIB como ayuda para los países subdesa-
rrollados. Únicamente cuatro han cumplido con esa 
disposición y son, precisamente, los llamados nórdi-
cos: Noruega, Finlandia y Suecia, a los que se sumó 
Holanda. El resto de los países desarrollados, entre 
los que está Estados Unidos, nunca han cumplido la 
disposición apuntada, lo que quiere decir que siguen 
definiendo los términos de su hegemonía de manera 
unilateral. 

13 Sobre el cad ver: (consulta: 06-08-2023) https://es.wikipedia.
org/wiki/comit%c3%a9_de_ayuda_al_desarrollo#:~:text=el%20
comit%c3%a9%20de%20ayuda%20al,desarrollo%20de%20
los%20pa%c3%adses%20integrantes. 

14 Los organismos que ha creado la ONU han sido clasificados 
en duros y suaves. Los duros son aquellos a través de los cuales 
la estructura de dominación es más evidente (FMI, BM, OMC, 
OCDE); regularmente, esos organismos imponen sus recomenda-
ciones. El resto de los organismos de la ONU, no impone sus re-
comendaciones sino que las negocia, por eso son llamados suaves 
(UNICEF, UNESCO, FAO, OMT, OMS, etc.). 
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Para lograr un mayor control, la ONU reconoce 
tres tipos de CID15: por la cantidad de participantes, por 
los medios usados para dar los apoyos y, por último, 
por los polos de desarrollo en los cuales esta ayuda 
se ejerce. En cuanto a la cantidad de participantes, la 
cooperación puede ser bilateral, si se da entre dos paí-
ses, multilateral cuando un país recibe apoyo de más 
de un país de manera simultánea, y triangular, cuando 
lo que se hace es utilizar un país subdesarrollado como 
la fuente de apoyo de otro país subdesarrollado, sin 
que el país desarrollado o la ONU actúen directamente 
para encubrir los términos de la dominación. 

Un ejemplo de esta última forma de apoyo es 
el llamado Plan Puebla-Panamá (Álvarez Bejar, et al; 
2002), mediante el cual Estados Unidos quiso utilizar 
a México como ventanilla única de apoyo para Cen-
troamérica. Con base en ese plan, Estados Unidos 
destinó dinero para que México lo repartiera entre 
los países centroamericanos (Belice, Costa Rica, El 
Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Pana-
má) con la finalidad de construir infraestructura vial 
y energética para mejorar las condiciones producti-
vas de la región. Puede decirse que la hegemonía se 
trató de ejercer a través de un subhegemón. 

Por los medios usados, la CID se puede realizar 
por proyectos, por programas o por su condición téc-
nica. El enfoque es por proyectos, cuando se atienden 
problemas o situaciones concretas; es programático, 
cuando se reúnen varios proyectos que están íntima-
mente relacionados; y es técnico, cuando la CID se 

15 Para más información, consultar el Programa de Coopera-
ción AMEXCID-PNUD, el programa del Comité de Ayuda al De-
sarrollo (CAD) y la Carta de las Naciones Unidas (obras citadas). 
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organiza con base en tipos de tecnologías producti-
vas y/o proyectos educativos. Esta tipología se utiliza 
cuando le interesa a la ONU o a los países donantes 
homogeneizar, para un mayor control, los términos 
de la dominación en un país, conjunto de países o 
región geográfica en particular. 

La CID también es clasificada por polos, sien-
do norte-sur cuando se da entre un país del norte y 
otro del sur; es la ejecutada por la ONU o por los 
países desarrollados, es la que perpetúa la domina-
ción/dependencia. Es sur-sur cuando se da entre paí-
ses del sur o subdesarrollados; es la que comprende 
los esfuerzos financieros tendientes a acabar con las 
relaciones de dominación/dependencia existentes. Es 
norte-norte cuando se da entre países desarrollados, 
para que ninguno de ellos pierda su condición de do-
minador. 

En los casos mencionados, también se pue-
de identificar la forma triangular, que es cuando la 
cooperación incluye países del sur y países del norte; 
la cantidad de países, tanto del sur como del norte 
puede ser muy variada, pudiendo existir el caso en 
el que participen más países del sur y menos del nor-
te o viceversa. Por último, además de las formas de 
CID mencionadas, también se identifican los apoyos 
reembolsables, que funcionan como préstamos, y los 
no reembolsables, que se manejan como donaciones. 
Todas esas formas a través de las cuales se ejecuta y 
desarrolla la CID, se vienen utilizando en el área cen-
troamericana, dentro de las políticas de desarrollo so-
cial para impulsar acciones turísticas, desde los años 
noventa del siglo pasado, o sea, desde que los países 
imperiales abandonaron la aplicación ortodoxa de los 
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principios liberales y asumieron, por recomendación 
de los expertos de los organismos internacionales, los 
principios políticos del capitalismo llamado de ros-
tro humano. De manera que la CID es, en el caso 
del turismo, un elemento de esa forma de capitalismo 
neoliberal; cuando se propone para ser desarrollado 
en los ámbitos rurales, forma parte de la política de-
nominada Nueva Ruralidad. 

Para ver cómo ha funcionado la CID para hacer 
del turismo un factor de desarrollo social, es necesario 
previamente echar un vistazo sobre la forma en la que 
se ha desarrollado el turismo, hasta ahora, en Centro-
américa.

El turismo en Centroamérica 
Crecimiento

Los datos del Sistema Integrado Centroamericano 
de Calidad y Sostenibilidad Turística (SICCS), de la 
Secretaría de Integración Turística Centroamericana 
(SITCA), del Consejo Centroamericano de Turismo 
(CCT), señalan que el número de turistas creció per-
manentemente en Costa Rica, El Salvador y Belice, 
durante el periodo comprendido entre el 2005 y el 
2019. Costa Rica fue el país que presentó el mayor 
crecimiento y Belice el de crecimiento más limitado 
(Véase la tabla 1).
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Guatemala tuvo un ligero traspiés al principio 
del periodo y Honduras, Nicaragua y Panamá al fi-
nal de este; posiblemente eso se deba a la coyuntura 
política vivida en cada uno de esos países, o bien, a 
la llegada de la delincuencia organizada y el narco-
tráfico a la región, lo que incrementó los niveles de 
corrupción en todos los niveles de gobierno dando 
lugar a una situación política que viene afectando el 
crecimiento económico y la paz social. No podemos 
decir que fue por causa de la pandemia del covid 19 
porque las cifras que ofrecimos son anteriores a ella. 

Pero, si bien el número de turistas se vio afec-
tado en algunos de los países del área, los ingresos 
por este rubro tuvieron un crecimiento significativo 
en todos ellos, duplicándose al final del periodo los 
ingresos obtenidos al principio de este. De manera 
que puede llegarse a la conclusión de que, en lo que 
va del siglo, el turismo se ha desarrollado sustantiva-
mente en el área centroamericana (Véase la tabla 2). 
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Importancia económica

Desde que los países centroamericanos alcanzaron 
su independencia de España, el rubro más importante 
de su economía exportadora habían sido siempre los 
productos agrícolas. Debe reconocerse que, en lo que 
va del presente siglo, ya no es la agricultura tradi-
cional de exportación el rubro más importante como 
generador de divisas; lo fue hasta antes de que se co-
menzara a aplicar el modelo neoliberal.

Actualmente se habla de cuatro rubros como los 
económicamente más importantes: las remesas, el tu-
rismo, la maquila y la agricultura de exportación. Si 
se observan los datos de la tabla 3, se puede concluir 
que la agricultura de exportación fue, hasta 1988, el 
rubro más importante. Hasta ese año no aparecían 
como rubros importantes de exportación, la maquila, 
las remesas y el turismo. 

Sin embargo, al comenzar el siglo actual, se 
observó que la agricultura de exportación disminu-
yó su contribución dejando de ser el rubro más alto, 
tomando su lugar las remesas, que hasta la fecha se 
han constituido en el más alto en todos los países 
de Centroamérica. En cuanto al ingreso de divisas 
generado por el turismo, se observa en la misma ta-
bla 3, que desde finales del siglo pasado comienza a 
competir con la agricultura de exportación hasta que, 
finalmente, la sobrepasa. Tales comportamientos se 
mantienen hasta el presente.
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Lo expuesto significa que, en el nuevo siglo, 
en Centroamérica los principales generadores de in-
gresos por concepto de divisas, son las remesas y el 
turismo. Los países que la integran han pasado, de 
ser eminentemente agrícolas y depender de una eco-
nomía agroexportadora (algodón, banano, azúcar, 
café y carne), a un modelo de inserción internacio-
nal complejo y diversificado, en el que es evidente la 
participación que han ganado las remesas y el turis-
mo, convirtiendo su economía en terciaria. Esos dos 
nuevos rubros han adquirido una gran importancia 
económica y política en toda el área. 

De acuerdo con el estudio realizado por Ernest 
Cañada, el crecimiento del turismo ha transformado 
las costas del pacifico y el caribe, las ciudades, los 
pueblos y las zonas de montaña de todos los países 
centroamericanos. Lo que significa que es una activi-
dad que se ha desarrollado, durante los últimos treinta 
años, más allá de la tipología de sol y playa, sumando 
a ésta la de turismo interno, de montaña o alternativo. 
Pero ¿Cómo se ha generado ese crecimiento turístico 
en Centroamérica? ¿Ha incluido en sus beneficios a 
los pobladores rurales de los lugares en los que se ha 
desarrollado? ¿Ha echado mano de la CID?

Orientación política

Entre las diferencias que presenta el turismo actual 
con el desarrollado en el periodo anterior, llamado 
del Estado de Bienestar, está la casi total eliminación 
del turismo social nacional, mediante el cual se aten-
dían los requerimientos recreativos de los trabajado-
res, y su substitución por un turismo social mediante 
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el cual ahora se atiende a las personas en situación 
especial de los países desarrollados. Otra, quizás 
de mayor importancia para el análisis que estamos 
haciendo, radica en la incorporación del turismo in-
terno, alternativo o de montaña, para incrementar la 
capacidad del turismo receptivo para generar divisas. 

Para atender la nueva orientación política que 
se le ha dado al turismo receptivo en lo que va del pe-
riodo neoliberal, los países centroamericanos se han 
dotado de políticas, leyes e instituciones, para atraer 
y captar las inversiones de capital internacional que 
les permitan sustentar sus economías en el desarro-
llo de las actividades turísticas; incluso han generado 
una estructura regional con el mismo objetivo. Han 
creado, pues, institucionalidad nacional y regional 
para continuar haciendo del turismo una actividad 
generadora de divisas.

En lo referente al marco político se puede de-
cir que los gobiernos de los países centroamericanos 
han instrumentado, sin excepción alguna, un consi-
derable número de políticas para facilitar el accionar 
de las empresas capitalistas, nacionales y trasnacio-
nales, que tienen que ver con el turismo. Asimismo, 
han creado marcos jurídicos que si bien no difieren 
mucho con el espíritu de las leyes anteriores, amplían 
su radio de acción para dar cabida a las acciones de 
turismo alternativo que se han instrumentado. Ernest 
Cañada (op.cit) identificó la cantidad de leyes crea-
das en cada uno de los países centroamericanos desde 
los inicios del periodo neoliberal hasta el 2011 (Ver 
tabla 4); valga aclarar que son los marcos jurídicos 
vigentes en lo que va del presente siglo. 
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Asimismo, Cañada muestra en el estudio que 
venimos comentando, que todos los países se han do-
tado de organismos para promocionar las inversiones 
a que han dado lugar los nuevos marcos políticos y 
jurídicos establecidos (Ver Tabla 5), a lo que hay que 
agregar la estructura organizacional regional esta-
blecida con el mismo objetivo. Evidentemente, ese 
creciente número de políticas, cuerpos legales y la 
fuerte estructura organizacional construida, muestran 
el interés gubernamental por tener un turismo recep-
tivo bien organizado y dotado de los elementos nece-
sarios para asegurar el ingreso de divisas.

Tabla 5. Agencias para la promoción de inversiones turísti-
cas, por país

País Agencia Año de 
Creación

Sector a invertir

Costa Rica Coalición 
Costarricense 
de Iniciativas 
de Desarrollo 
(CINDE)

1984
Centros de con-
tacto y servicios 
empresariales 
compartidos, ma-
nufactura avanzada 
(telecomunica-
ciones, software, 
componentes elec-
trónicos, automo-
triz, dispositivos 
médicos), tecnolo-
gías limpias.

Honduras FIDE, Inver-
sión y Exporta-
ciones

1984
Agroindustria; tu-
rismo, manufactura 
textil, servicios, 
forestería, infraes-
tructura, energía, 
turismo
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Guatemala Invest in Gua-
temala

1997 Agroindustria y 
forestal; manu-
facturas, turismo, 
servicios empresa-
riales a distancia 
(call centers), 
energía, minería, 
petróleo y gas.

Nicaragua ProNicaragua 2002 Textiles y con-
fección, turismo, 
servicios empresa-
riales a distancia, 
manufactura ligera 
y ensamblaje, 
agroindustria y 
forestal, energía.

Panamá Dirección 
Nacional de 
Promoción de 
la Inversión; 
Agencia de 
Promoción de 
Inversiones y 
Exportaciones 
(PROINVEX)

2010 No se identificaron 
sectores estraté-
gicos

El Salva-
dor

Agencia de 
Promoción de 
Exportaciones 
e Inversiones 
de El Salvador 
(PROESA)

2011Solo 
Aeronáutica, 
agroindustria, elec-
trónica, servicios 
empresariales a 
distancia, textiles 
especializados 
y confección, 
turismo

Fuente: Cañada, Ernest (op. Cit,)
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Para las fechas en las que se desarrolló la in-
vestigación de referencia, los grupos empresariales 
con inversiones en los países del área, eran los que se 
presentan en la tabla 6. Esos grupos acaparan, desde 
los tiempos en los que se aplicó el modelo del estado 
de bienestar, toda la inversión hecha en el área con 
relación al turismo, y se sirven de la institucionalidad 
creada para desarrollar empresas turísticas capitalis-
tas, muchas de las cuales, además, se benefician del 
blanqueo de dinero procedente del fraude fiscal y la 
economía criminal (narcotráfico, prostitución, juego) 
que se ha establecido en la región.

Tabla 6. Grupos empresariales en los sectores turístico e 
inmobiliario, por país

Grupo Propiedad País de origen

AGRISAL Familia Meza Ayau El Salvador

De Sola Familia De Sola El Salvador

Poma Familia Poma El Salvador

Simán Familia Simán El Salvador

TACA familia Kriete El Salvador

Cervecería 
Centroamericana

Familia Castillo Guatemala

La Fragua Familia Paíz Guatemala

Pantaleón Familia Herrera Guatemala

CRESSIDA Familia Facussé Honduras

Motta Familia Motta Panamá
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BANISTMO Familias Ballarino 
y Lewis Galindo

Panamá

Pacífico Familia Hollman Nicaragua

Grupo Pellas Familia Pellas Nicaragua

Fuente: Cañada, Ernest (op. Cit,)

Concluimos entonces, con base en los datos del 
estudio de Ernest Cañada, que la institucionalidad 
creada por los países centroamericanos para impul-
sar el turismo, está orientada hacia la captación de 
inversiones externas, para fortalecer y/o ampliar, a 
través de ellas, las empresas capitalistas, nacionales 
y trasnacionales, que ya operan en el área, así como 
para dar lugar al ingreso de otras del mismo tipo. Nos 
confirman que, en Centroamérica, se sigue orientan-
do el desarrollo del turismo, echando mano de la idea 
de que es un rubro económico que da lugar a un alto 
ingreso de divisas.

Asimismo, nos muestran en toda su plenitud 
el carácter receptivo y empresarial del turismo de-
sarrollado en Centroamérica desde antes de que los 
gobernantes comenzaran a aplicar el modelo neoli-
beral. Nos muestran también cómo se fortaleció esa 
orientación al incorporar, en este nuevo periodo, el 
turismo alternativo o de montaña. 

El crecimiento de la oferta turística receptiva y 
empresarial que se ha logrado en todos y cada uno de 
los países centroamericanos en este nuevo periodo, 
no solamente ha cambiado las zonas de sol y playa; su 
intervención también ha cambiado pueblos, ciudades 
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y sitios de montaña, afectando a quienes los habitan 
y desarrollan sus actividades productivas y culturales 
en esas áreas. Al privatizar extensos territorios para 
ubicar megadesarrollos turísticos, los empresarios 
capitalistas han despojado y expulsado a poblado-
res urbano-populares y comunidades rurales, y en el 
mejor de los casos, los han arrinconado en las zonas 
aledañas a los desarrollos turísticos para facilitarse 
la obtención de fuerza de trabajo manual, relativa a 
los servicios que prestan a los turistas, fuerza que, 
incluso, contratan en condiciones bastante negativas. 

Resulta por lo tanto evidente, que al decidir crear 
institucionalidad orientada hacia el modelo neoliberal, 
los gobiernos de los estados centroamericanos no están 
pensando en desarrollar empresas turísticas centradas 
en las comunidades rurales y los pobladores urbano-
populares. Como ya lo hemos dicho, las comunidades 
rurales no tienen cabida en esa institucionalidad, a no 
ser que sea como fuerza de trabajo barata, o bien, para 
ser despojadas de sus recursos y posteriormente ex-
cluidas.

Definitivamente las comunidades rurales no 
son la población objetivo de los programas guberna-
mentales porque no es su intención lograr el desa-
rrollo social a través del turismo comunitario. Su in-
tención es, más bien, continuar utilizando el turismo 
receptivo y empresarial como vía para avanzar en el 
desarrollo de cada uno de los países que integran la 
región. Una vía, fundamentalmente, de crecimiento 
económico. 
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A manera de conclusión: la cid del 
turismo como política de desarrollo 

social 
La aplicación del modelo neoliberal para orientar el 
desarrollo de los países centroamericanos ha incre-
mentado las desigualdades que históricamente estos 
han padecido. Ha resultado ser un esquema de desa-
rrollo por demás indignante que, por esa razón, ha in-
crementado la conflictividad social y política. Hasta 
la anteriormente tranquila y llena de paz social Costa 
Rica, que mereció el calificativo de “la suiza de Amé-
rica”, vive ahora esquemas de conflictividad nunca 
antes sufridos por sus pobladores. 

Como parte de ese modelo, en todos los paí-
ses de la región se han desarrollado megaproyectos 
turísticos que también han generado conflictos e in-
crementado la conflictividad social. Hay conflictos 
rurales por despojo de bienes naturales (agua, bio-
diversidad, entornos naturales para turismo alternati-
vo y de aventura); conflictos urbanos, por ocupación 
urbana de territorios rurales (turismo residencial, 
cadenas hoteleras, restaurantes y otros tipos de co-
mercios); conflictos laborales, por la precariedad de 
las condiciones de trabajo en hoteles y restaurantes; 
conflictos civiles y penales, por estafas y engaños; 
etc. etc.

La conflictividad generada por el modelo neo-
liberal hizo crisis a mediados de los años noventa 
del siglo pasado, incluyendo la relativa a los mega-
proyectos turísticos. Con tal motivo, los organismos 
internacionales incrementaron el uso de la CID, posi-
blemente pensando que si esa política, creada por la 
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ONU hace ya poco más de setenticinco años, había 
ayudado a los países en desarrollo a avanzar en for-
ma más rápida después de los estragos de la segunda 
guerra mundial, podría ayudar también a enfrentar las 
desigualdades generadas por el modelo neoliberal. 

En los años que llevan de estarse aplicando, las 
políticas neoliberales han cambiado drásticamente la 
fisonomía de las zonas rurales y han obligado a sus 
pobladores a recuperar muchas de sus viejas prácticas 
para poder subsistir dado que fueron, en un principio, 
totalmente excluidos de los programas de desarrollo. 
En ese tenor, el Instituto Interamericano para la Coo-
peración Agrícola (IICA) (Echeverri y Ribero 2002), 
elaboró y aplica, desde finales del siglo pasado, la po-
lítica que denomina Nueva Ruralidad que, entre sus 
componentes, trae el desarrollo de emprendimientos 
turísticos desde las comunidades rurales. 

Esa política ha significado el inicio del uso de 
la CID para proyectos turísticos con finalidades de 
desarrollo social rural. Otros organismos internacio-
nales, entre ellos el CATIE y la FAO, algunos bancos 
de carácter regional como el BID y el BCIE, y funda-
ciones europeas que trabajan en Centroamérica, han 
hecho eco de lo planteado por el IICA y actualmente 
ofrecen apoyos financieros para el desarrollo de pro-
yectos turísticos desde las comunidades rurales. Casi 
todos operan sus proyectos a través de organizacio-
nes no gubernamentales (ong) creadas por pequeños 
grupos de profesionales en cada país, afines a esos 
organismos o que fueron creadas como parte de sus 
mismas políticas. En todos los casos, se trata de CID 
del turismo.
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Como parte de esos esfuerzos, según nos lo re-
lata Ernest Cañada (2013), la Organización Mundial 
del Turismo (OMT) y la Agencia de Cooperación 
Británica (DFID), desde los años noventa aplican en 
Centroamérica, el enfoque pro-poor tourism. Tam-
bién la Cooperación Holandesa, por medio de sus 
embajadas, impulsa una variante de ese enfoque a la 
que nombra negocios inclusivos. En ambos casos, a 
los que se pueden sumar los esfuerzos de otras agen-
cias europeas, se trata de iniciativas empresariales 
que, según dicen sus ponentes, en una lógica de mu-
tuo beneficio incorporan en sus cadenas de valor a 
comunidades de bajos ingresos. 

El problema de las dos propuestas menciona-
das y de las desarrolladas por los organismos inter-
nacionales mencionados, es la prioridad que le dan 
a la formación de pequeños empresarios y pequeñas 
empresas, porque de esa manera solo se beneficia a 
un número muy bajo de personas de cada una de las 
comunidades seleccionadas, quedando el resto de la 
población en iguales o peores circunstancias que las 
presentadas al principio de cada proyecto propuesto 
y ejecutado. 

Cañada (2013), refiere que, entre los aportes de 
los enfoques británico y holandés, están: el logro de 
una mayor diversificación productiva, la creación de 
empleos, la generación de recursos económicos di-
rectos, el mantenimiento de las propiedades en ma-
nos de pobladores rurales, la mejora de infraestruc-
turas, la dinamización de las economías locales y la 
protección del medio ambiente. 

No negamos la obtención de esos beneficios, lo 
que sostenemos es que por su naturaleza empresa-
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rial, los realmente beneficiados fueron aquellos que, 
por mostrar capacidades empresariales, resultaron 
transformados de campesinos a nuevos empresarios, 
o bien ya lo eran y con este tipo de proyectos logra-
ron acrecentar sus emprendimientos económicos. 
Evidentemente, mejoraron de manera ostensible sus 
condiciones de vida y sus ingresos. 

De manera que con los proyectos desarrollados 
con esos enfoques y todos aquellos de similares ca-
racterísticas, efectivamente, no pasa lo mismo que 
con los megaproyectos turísticos que, como ya lo di-
jimos, despojan, excluyen y expulsan a comunidades 
enteras de sus lugares de vida. Lo que pasa en estos 
casos, es que se beneficia, técnica y financieramen-
te, a algunos miembros de las comunidades atendi-
das, los que, con el apoyo financiero que reciben, se 
transforman en los nuevos ricos de cada uno de los 
pueblos atendidos y que, por ese apoyo, ya son ca-
paces de mejorar las economías locales empleando a 
algunos de sus paisanos y desarrollando nuevas acti-
vidades productivas a partir de las cuales acrecientan 
sus, otrora, pequeñas empresas. 

El resto de los miembros de cada comunidad, 
localidad o pueblo atendido, es cada vez más pobre, 
lo que se constata, como ya lo hemos dicho, anali-
zando los focos de conflictividad que se han gene-
rado en toda el área Centroamericana. Lo que quiere 
decir que la CID del turismo y los proyectos genera-
dos a partir de la política de la Nueva Ruralidad, han 
ampliado la brecha entre los que ahora son nuevos 
empresarios y las poblaciones rurales que no fueron 
atendidas por la CID, los proyectos de la Nueva Ru-
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ralidad, los enfoques británico y holandés y demás 
proyectos con similares características. 

Lo que si es cierto, es que ayudan a suavizar 
los efectos del capitalismo y evitan que los conflictos 
que generan los megaproyectos neoliberales, inclu-
yendo los turísticos, se desborden. Pero entonces, el 
objetivo de la CID del turismo no es el desarrollo ru-
ral sino suavizar los efectos del capitalismo para que 
se puedan seguir explotando los bienes y poblaciones 
de los países centroamericanos. 

De manera que, ya sea a través de megaproyec-
tos capitalistas de desarrollo, o de emprendimientos 
en los que se prioriza la formación de pequeñas o me-
dianas empresas también de carácter capitalista, las 
desiguales condiciones económicas y sociales exis-
tentes, se perpetúan y acrecientan. De ambos tipos 
se tienen muchos ejemplos en Centroamérica ya que, 
como se sabe, son las formas que se han utilizado 
desde que comenzó a aplicarse el modelo neoliberal 
de desarrollo. 

Entonces, lejos de reducirse la pobreza con este 
tipo de CID, se ha venido ampliando año con año. 
El propósito planteado con la política de la Nueva 
Ruralidad, de reducir la conflictividad generada por 
las inversiones capitalistas de los megaproyectos de 
desarrollo turístico, no se ha logrado y esta, más bien, 
se ha acrecentado. 

Pero no todo está perdido. Los resultados des-
critos se modifican cuando los beneficiarios del apo-
yo técnico y financiero son grupos de pobladores 
rurales (campesinos, pobladores originarios, comu-
neros, etc.) y dicho apoyo se les da para conformar 
empresas colectivas o comunitarias. Pero debe tra-
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bajarse con mucho cuidado porque, como en lo ge-
neral la prioridad la tiene el desarrollo del modo de 
producción capitalista, siempre se puede dar lugar a 
la generación o ampliación de las desigualdades den-
tro de las comunidades que se logren atender. Esto 
puede controlarse, en cierta medida, dándole el lugar 
que les corrresponde a las culturas locales mediante 
diálogos de saberes, como lo propone Enrique Lleff 
(2002). 

En síntesis, lo que se necesita es una CID que 
plantee soluciones más orientadas hacia las comuni-
dades y no hacia el desarrollo del capitalismo. Una 
CID que priorice el desarrollo comunitario, para que 
se cumpla lo que dice el libro sagrado de los mayas, 
el Popol Vuh (2020): que todos se levanten, que se 
llame a todos, que no se quede nadie atrás de los 
demás. 
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APROXIMACIONES EMPÍRICAS





7. TREN MAYA: 
BIOMERCANTILIZACIÓN Y 

MALDESARROLLO SOBRE EL 
SURESTE DE MÉXICO 

 Miriam Aidé Valladares Martínez1

Oliver Gabriel Hernández Lara2

 Introducción

 Desde los primeros días de la administración del ac-
tual Presidente de México –Andrés Manuel López 
Obrador (AMLO)– se anunció la construcción del 
megaproyecto de comunicaciones y transportes lla-
mado Tren Maya. Se previó como una megainfraes-
tructura ferroviaria que atravesara la region sureste 
del país, cruzando los estados de Tabasco, Chiapas, 
Quintana Roo, Yucatán y Campeche. 

 Desde el inicio la información del proyecto ha 
sido ambigua, así como cambiante y contradictoria 
entre las instancias que lo conducen y lo gestionan. 
No se presentó inicialmente el proyecto ejecutivo ni 

1 Maestra de Estudios de Paz y Desarrollo de la Universidad 
Autónoma del Estado de México. miriamv2906@gmail.com

2 Profesor investigador de la Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociales de la Universidad Autónoma del Estado de México. oli-
gahl@gmail.com
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la Manifestación de Impacto Ambiental, incluso las 
características más generales como los trazos y esta-
ciones fueron continuamente redefinidas. 

 La responsabilidad sobre el megaproyecto se 
asignó al Fondo Nacional de Fomento al Turismo 
(FONATUR), ya que prioritariamente anuncia un im-
pulso a este sector económico3, y engarza el desarro-
llo mismo de la region peninsular4 con el desarrollo 
del sector (AMLO en Méndez y Jimenes, 2018, p. 3) 
el Tren Maya involucra: 

La construcción de un tren, construcción o am-
pliación de carreteras, desarrollos inmobiliarios 
y, en sí, la creación de nuevos polos de desarro-
llo urbano. (…) Modernización de un total de mil 
466 km de vías ferras. Implica un proceso urbano-
industrial que, demandará nuevas fuentes y redes 
energéticas y de comunicaciones, para lo cual, 
también se tiene prevista la construcción de nue-
vos gasoductos, modernización y construcción de 
tramos carreteros, puertos, aeropuertos, parques 
de aerogeneradores y celdas fotovoltaicas, etcéte-
ra. (Sandoval, 2020, pp. 5-6)

3 El concepto que exhibe es ciudades mayas antiguas y nuevas. 
De acuerdo con la información más reciente se prevén 19 estacio-
nes: “Palenque, Tenosique, El Triunfo, Escárcega, Edzná, Cam-
peche, Mérida, Izamal, Chichén-Itzá, Valladolid, Nuevo Xcán, 
Cancún Aeropuerto, Puerto Morelos, Playa del Carmen, Tulum, 
Felipe Carrillo Puerto, Bacalar, Chetumal y Xpujil” (López, 2021, 
julio 16, min. 00:50).

4 El Tren Maya pretende reordenar el sureste e incentivar el de-
sarrollo económico en aquellas zonas y regiones que actualmente 
no están integradas en los circuitos turísticos y económicos, loca-
les y regionales (FONATUR, 2020, p. 1). 
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 Las palabras de AMLO son una muestra clara 
de que, incluso desde la narrativa oficial, este me-
gaproyecto es pensado como algo que va más allá 
de las comunicaciones y transportes o del sector 
turístico. Se entiende que el Tren dinamizará dis-
tintos sectores y relaciones sociales capitalistas en 
una región tremendamente desigual, con numerosa 
y diversa población indígena, y cuya biodiversidad 
se ve amenazada. 

 El presente texto intenta abundar en la línea 
trazada por estudios críticos del Turismo que, toman-
do como base territorios y procesos desplegados en 
la península de Yucatán, han dado cuenta de cómo 
el impulso desmedido de la actividad turística en el 
sureste de México ha implicado una profundización 
y sistematización de la desigualdad y la violencia. 
Proponemos que una categoría clave para pensar esta 
sistematización ha sido la co-producción Estado-
Capital (Bonnet, 2019), lo que nos permite plantear 
una relación intrínseca y dinámica entre las políticas 
neoliberales y las disposiciones estatales vinculadas 
al capitalismo globalizado y especulativo. 

 Por otro lado, nos acompañamos de la propues-
ta de Pineda (2016), quien clasifica las dinámicas de 
despliegue del capital sobre la naturaleza centrán-
donos principal – aunque no exclusivamente– en la 
biomercatilización. Con ello proponemos mirar al 
Tren Maya como un ajuste espacio-temporal de capi-
tal (Harvey, 2005), y al turismo como una dinámica 
de despliegue de capital sobre la naturaleza, mismas 
que gestan e impulsan maldesarrollo (Svampa y Via-
le, 2014), sobre los cuerpos-territorios de la región.
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 La información empírica presentada a lo largo 
del capítulo tiene como objetivo evidenciar el modo 
en que el turismo de gran escala conlleva una inten-
sa mercantilización de la naturaleza, y una negación 
de pautas culturales-territoriales preexistentes –len-
guajes de valoración (Martínez, 2009)–. Se plantea 
que –siendo el Tren Maya un detonador del turismo– 
implica una resistematización que aperturará nuevos 
territorios, y profundizará en otros sus inherentes 
consecuencias, encaminando la region al colapso so-
cioambiental y el detrimento de la paz. 

 El escrito deriva de una investigación mayor, 
fundamentada en las premisas de la ecología polí-
tica latinoamericana y enfocada desde los estudios 
para la paz y el desarrollo, misma que tiene como 
eje epistemológico la teoría critica. La investigación 
es de carácter documental, y conllevó revisar fuentes 
primarias; gubernamentales y de organismos inter-
nacionales, secundarias; de investigación científica y 
hemerográfica y, por último, testimoniales en video 
producto de organización política comunitaria y con-
versatorios académicos. 

 El análisis de la información recabada se efec-
tuó a la luz de los indicadores de violencia estructu-
ral (Tortosa, 2011) y maldesarrollo (Svampa y Via-
le, 2014), a fin de evidenciar relaciones teóricas y 
conceptuales con los procesos gestados en la región 
sureste durante los últimos 50 años, mismos que se 
vinculan a la dinámica de desarrollo capitalista con 
la puesta en función del megaproyecto Tren Maya.

 El capítulo está compuesto de tres apartados. 
En el primero abordamos el contexto espacial espe-
cífico de la península de Yucatán, ello con un objeti-
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vo doble, tanto para describir la riqueza ambiental, 
étnica e hídrica de la región, como para dar cuenta 
de las consecuencias ambientales de los proyectos y 
legislaciones ambientales desplegadas a lo largo de 
su territorio. 

 En el siguiente apartado se particularizará en 
el Tren Maya para dar cuenta de las consecuencias e 
inconformidades que ha generado su impulso y cons-
trucción. Por último, se dará cuenta de algunos de los 
argumentos que activistas ambientales y académicos 
han esgrimido en contra del megaproyecto. Para ello 
recurrimos al concepto de lenguajes de valoración 
(Martínez, 2009), con el que quisiéramos subrayar 
que la narrativa y los sentidos que se despliegan des-
de la lucha valoran el territorio, la naturaleza y la vida 
desde un sentido completamente opuesto a la postura 
oficial y dominante. 

Despliegue Maldesarrollador sobre 
una Geografía Biocultural 

Los proyectos de desarrollo que el capital pretende 
desplegar en el sureste no constan solo de la construc-
ción de un tren. Las inversiones de capital proyectan 
el despliegue y la profundización de dinámicas ca-
pitalistas sobre la naturaleza (Pineda, 2016), en una 
region que alberga, pese a los históricos procesos de 
saqueo y explotación, una importante reserva hídri-
ca, y la segunda selva tropical más amplia y mejor 
conservada de Latinoamérica. Además de los yaci-
mientos de petróleo más abundantes del país, y mo-
dos de vida y culturas vivas de larga data. Según un 
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documento oficial del Gobierno Federal (GC-TTM, 
2019, p. 11):

 La Península de Yucatán es una zona mega diversa, 
en ella habitan más de 700 especies de vertebrados 
y más de 1 000 invertebrados (Mendívil, 2018), a 
su vez posee un inventario botánico que oscila entre 
2 400 y 3 000 especies de plantas (Toledo, 2018). 
Forma parte del Corredor Biológico Mesoamerica-
no que pertenece a la denominada Amazonia meso-
americana, cuya contribución al clima del hemis-
ferio norte es fundamental (Ávila y Ávila, 2018) 
(Veiga, 2019 p. 29). En los municipios que com-
prenden el recorrido del Tren Maya por los estados 
de Chiapas y Tabasco destacan las selvas altas, los 
pantanos y sabanas.

 La región se localiza en la zona intertropical, 
por lo que su clima es siempre cálido con aproxima-
damente 1500 mm de lluvia, a seco en la costa nor-
te del estado de Yucatán, donde llueve en promedio 
menos de 450 mm. La zona central de la península 
es la parte más elevada5, tiene laderas con pendientes 
acentuadas y en su corazón una red hidrográfica su-
perficial endorreica. El sur de ella, en los alrededores 
de Calakmul, es la parte de más altas precipitacio-
nes y la única zona de la península que cuenta con 
selva alta perennifolia que puede alcanzar una altura 
de 30mts. y presenta la mayor diversidad florística y 

5 Es la llamada meseta baja de Zoh Laguna, se encuentra al 
oeste del límite entre los estados de Campeche y Quintana Roo.
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faunística (Durán y Olmsted, 1999, en Jouault, et al. 
2015 p. 10)6.

 En el sur de Yucatán se vuelve a elevar el re-
lieve formando la Sierrita de Ticul. La alta erosión de 
esta zona ha proporcionado al área que se ubica a sus 
pies –llanura yucateca– una fuerte sedimentación con 
partículas finas que la convierte en un lugar privile-
giado para la agricultura y, por sus suelos arcillosos, 
para la alfarería. 

 En toda la region peninsular se ubican nume-
rosos lagos7 y cavernas inundadas, formadas por la 
debilidad de las rocas, fracturas aparentes o cambios 
de roca madre de caliza a arenisca. Sus especificida-
des geomorfológicas sobre permeabilidad del suelo 
y precipitación la convierten en una zona de interés 
fundamental para la recarga hídrica. “El sur-sureste 
(Chiapas, Oaxaca, Campeche, Quintana Roo, Yuca-
tán, Veracruz y Tabasco) recibe el 49.6% de las pre-
cipitaciones que se presentan principalmente entre 
junio y septiembre” (Fondo para la Comunicación y 
la Educación Ambiental, A.C).8 

 De acuerdo con el Programa Nacional Hídrico 
2014-2018, en la zona sur y sureste es donde existe la 

6 Las selvas de la península se encuentran en gran parte en for-
ma de vegetación secundaria. De hecho, las selvas secundarias 
ocupan 55% de la superficie de la zona de estudio, mientras las 
primarias solo 13.2%

7 Para profundizar en descripciones más especializadas respec-
to al tema véase: Jouault, García y Romero (2015). 

8 México dispone aproximadamente del 0.1% del total de agua 
dulce disponible a nivel mundial. Recibe alrededor de 1,489 mil 
millones de metros cúbicos al año de agua en forma de precipita-
ción, de los cuales el 67% cae entre junio y septiembre, sobre todo 
en la región sur-sureste. 
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mayor disponibilidad de agua dulce a nivel nacional: 
el 68% del total se ubica ahí, donde únicamente se 
concentra el 23% de la población. El Programa Na-
cional Hídrico 2020-2024 muestra que es la region 
con menor estrés hídrico y donde las cuencas hidro-
lógicas se encuentran mejor conservadas.

Mapa 2
Grado de Presión por Región Hidrológico-Administra-

tiva (RHA)

Fuente: CONAGUA (2018) Sistema Nacional de Informa-
ción del Agua. Recuperado del Programa Nacional Hídrico 
2020-2024
 

Es debido a sus características ecosistémicas 
que la región ha sido objeto de interés, de planes y 
proyectos en distintas etapas de la co-producción 
Estado-Capital (Bonnet, 2019), desde periodos en 
los que predominaba una forma política keynesiana 
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y desarrollista, hasta la actualidad con predominio 
neoliberal. 

 La forma política derivada de la acumulación 
neoliberal ha intervenido los modos de relación con 
la naturaleza a través de la política ambiental, efec-
tuando procesos de revalorización del entorno echan-
do mano del modelo de conservación instituciona-
lizado internacionalmente9. Bajo los términos de su 
representatividad ambiental, múltiples territorios han 
sido redefinidos y fragmentados para ser clasificados 
como ANP, a pesar de estar ligados a procesos pro-
ductivos y nociones de sentido de pueblos indígenas 
y campesinos. En la península de Yucatán y el Caribe 
la CONANP registra 25 ANP, 3 más en el Estado de 
Tabasco y 19 más en Chiapas (CONANP, 2021). 

 Con distintas categorías y rangos de jurisdic-
ción política, las ANP fundamentan el cercamiento 
de territorios en: “la preservación de los ambientes 
naturales, la salvaguarda de la diversidad biológi-
ca, el aprovechamiento sustentable y la protección” 
(LGEEPA, Articulo 44, 2012). En ello se legitima el 
usufructo y control gubernamental de espacios estra-
tégicos, por lo regular previamente territorializados 
por pueblos originarios y/o campesinos, y siempre 
territorializados por sociedades bióticas. 

 Hay que considerar que sobre la tierra y aun 
debajo de ella existen organismos y microorganis-
mos vivos que tienen funciones ecológicas específi-
cas, correspondientes a la trama funcional de cada 
ecosistema y, además, en interconexiones con otros. 

9 Para mayor información sobre el marco teórico-metodológico 
utilizado como base en la elaboración del presente capitulo, con-
súltese la tesis de maestría; Valladares (2023).
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En la region peninsular es el flujo del agua lo que 
permite las más sólidas conexiones entre los diversos 
ecosistemas de la región, los cuales en buena medida 
comprenden especies endémicas. 

 Luisa Falcon (2022) ha explicado que los acuí-
feros existentes en cada zona de la península son 
geoquímicamente diferentes, y explica el papel que 
juegan los componentes que definen un ambiente 
geoquímico cuando se trata del desarrollo de mi-
croorganismos, así como de su sobrevivencia. Ejem-
plo de ello:

El corredor transversal costero del sur de Quintana 
Roo, el cual representa un flujo de agua –tanto su-
perficial como subterránea– que permite la interac-
ción entre sitios como la Laguna Bacalar, a través 
de una serie de canales y de otras lagunas, hasta 
bahía de Chetumal, llegando hasta el mar caribe. 
Los organismos utilizan estas avenidas para des-
plazarse siguiendo los flujos hidrológicos. En las 
cuevas inundadas no hay luz, pero si hay vida, ahí, 
los microorganismos se alimentan por quimiosín-
tesis, utilizando moléculas de lo que esta disuelto 
para ello. Laguna Bacalar tiene el arrecife formado 
por bacterias en agua dulce, más grande del mundo. 
(Susmai Unam, 2022a min. 01:13-01:19)

 La reserva acuífera del sureste de México es 
ecológicamente fundamental para la subsistencia de 
la vida en la region. 

Los ecosistemas se encuentran frágilmente conec-
tados y si causamos algún daño severo dentro del 
manto freático, el acuífero se va a llevar toda esta 
afectación al manglar en la costa, y posteriormente 
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al arrecife de coral, entonces vamos a acabar con 
el destino que tenemos tan lindo y del que todos 
vivimos (Padilla, en DW Español, 2022, junio, 01). 

 Los hábitats presentes en la península la con-
vierten en una region ambientalmente invaluable, 
compuesta y determinada por múltiples y variadas 
interrelaciones entre los componentes bióticos y 
abióticos de sus territorios. Sin embargo, las deci-
siones que se toman sobre este territorio tienden a 
priorizar intereses geopolíticos que niegan el cuidado 
y mantenimiento de recursos estratégicos para la so-
brevivencia, como lo es el agua. 

 Según la planeación presentada, el Tren Maya 
atravesará e impactará directamente por lo menos 11 
ANP, mismas que fueron declaradas como tal dado 
que son parte de la Selva Maya10, estas son: las Reser-
vas estatales de Balam Kin y Balam Kú (Campeche); 
el Anillo de Cenotes (Yucatán); el Parque Nacional de 
Palenque (Chiapas); las Áreas de Protección Cañón 
del Usumacinta (Chiapas); Yum Balam, Manglares 
de Nichupté y Uaymil (Quintana Roo); las Reservas 
de la Biosfera de Sian Ka´an (Quintana Roo); Los 
Petenes y Calakmul (Campeche) (GC-TTM, 2019). 

10 Ésta abarca desde Chiapas hasta Quintana Roo, pasando por 
Tabasco y Campeche, es parte de lo que se puede llamar la Ama-
zonía mesoamericana (Áreas Naturales Protegidas Cañón del Usu-
macinta, Calakmul, Becan, Sian Kaan, Selva Lacandona y Selva 
del Petén) (Ávila, Ávila, 2018a).
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Mapa 3
Principales Áreas Naturales Protegidas y Caracte-
rísticas Geohidrológicas en los Territorios del Tren 

Maya.

Fuente: Grupo constituido por CONACYT para el análisis 
de riesgos en los territorios en los que está proyectado el 
Tren Maya (GC-TTM, 2019).
 

La contribución de la Selva Maya es esencial 
para la regulación del clima del hemisferio norte. Su 
producción de oxígeno y sus afluentes de agua garan-
tizan que sea un nicho de vida animal y vegetal, de 
memoria biocultural y de sabidurías ambientales en 
el siglo XXI. Su existencia garantiza que cientos de 
especies animales como anfibios, aves, mamíferos y 
reptiles, cuenten con un refugio natural (Ávila, Ávila, 
2018a).
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 Hasta el momento ninguna institución públi-
ca ha negado, ni administrativa ni judicialmente, 
el paso de la megainfraestructura ferroviaria. Ante 
ello, es posible afirmar que en México la conser-
vación estatalizada ha probado ser ineficiente para 
proteger los ecosistemas. La Reserva de la Biosfera 
de Calakmul (Campeche) es, por ejemplo, un caso 
muy destacable: 

Es reconocida como Patrimonio Mixto Mundial 
de la Humanidad por la UNESCO. Es la segunda 
reserva más grande del continente americano, sólo 
después de la Amazonia brasileña (Burguete, 2018), 
albergando por sí sola “80% de las especies vegeta-
les de toda la Península de Yucatán, además de 350 
especies de aves y casi 100 especies de mamíferos” 
(Mendívil, 2018). Calakmul junto con la Reserva 
de la Biosfera de Sian Ka´an (Quintana Roo) son el 
hábitat natural de la mitad de los jaguares existentes 
en México (El Universal, 2019). “aloja a 103 espe-
cies de mamíferos y 336 de aves, además de unos 
180 mil pantanos, manglares y petenes” (Vázquez, 
2019c, en Veiga, 2019 p. 29).

 Por su trazo, el Tren Maya atravesará el corre-
dor biológico donde se encuentra la mayor población 
de jaguares existente en el país11 (Medellín en Váz-

11 Durante una rueda de prensa virtual convocada por la organi-
zación S.O.S Cenotes, Rodrigo Medellín (Investigador y académi-
co del Instituto de Ecología de la Universidad Nacional Autónoma 
de México) aseguró que, un muestreo realizado en el 2010 arrojó 
que sobrevivían en ese entonces alrededor de 2,097 ejemplares, 
10 años después ese mismo muestreo arrojó una cantidad exacta-
mente igual a la registrada una década antes. “Esto es evidencia de 
que aún se puede salvar a la especie, si se conserva el ecosistema”.
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quez, 2022, junio 15), lo cual pone en grave riesgo la 
subsistencia de esta especie pues, de acuerdo con ex-
pertos en el tema12, el jaguar –emblemático de la cul-
tura Maya y de México– no se reproduce entre fami-
lias, es decir en consanguinidad (Castellanos, 2019, 
diciembre 16), por lo que, al fracturar su hábitat13 les 
será más difícil encontrar pareja de otra familia para 
su reproducción. Alberto González, experto en eco-
logía vial14 expone: 

Tienes pérdida de hábitat y cuando talas y pones los 
rieles fragmentas la selva y creas efectos de borde, 
se eleva la temperatura, se reseca la zona, entra más 
luz, y para los animales más pequeños es un muro 
que ya no pueden atravesar. Los más grandes, como 
los jaguares, sí pueden cruzar las vías, pero está el 
riesgo de que mueran atropellados. El proyecto del 
Tren Maya contempla la creación de pasos de fau-
na –estructuras que permiten a los animales cruzar 
las barreras levantadas por los humanos– y alarmas 
electrónicas en las vías para ahuyentar a los anima-
les. La verdad, no está claro si los animales los usan 
o no. No hay estudios concluyentes. (Carabaña, 
2019)

 También en la reserva de Calakmul –por donde 
cruza el tramo 7 (Bacalar-Escárcega)– se encuentra 
el denominado Volcán de Murciélagos; “la cueva de 

12 Entre ellos: La Alianza Nacional para la Conservación del 
Jaguar, quien también asegura que, el felino se ve amenazado por 
el megaproyecto (Infobae, 2020, junio 16).

13 Especialmente en los tramos 5, 6 y 7, que recorren Campeche 
y Quintana Roo.

14 Un campo que estudia los efectos de infraestructuras de co-
municación en ecosistemas.
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estas especies más importante de la region neotro-
pical en cuanto a sus números” –ha expresado Ro-
drigo Medellín– (Susmai Unam 2022a). Es refugio 
de la mayor población de murciélagos en la region, 
aproximadamente 3 millones de 20 especies distin-
tas. “Cada millón de murciélagos destruye mas o me-
nos 10 toneladas de insectos cada noche, y el 70% 
de esos insectos son plagas de la agricultura, lo que 
hace a los murciélagos aliados fundamentales de esta 
actividad en la region, y en el mundo” (Ibíd.). 

 Inicialmente, la planeación del tramo 7 –para-
lelo a la carretera 307– tenía previsto pasar por enci-
ma de la cámara de maternidad de la cueva15, ya que 
su entrada está 300 metros al norte de la carretera, en 
el kilómetro 106 entre Xpujil y Escárcega. El cambio 
de trazo en el tramo evita la afectación más directa 
al Volcán de Murciélagos, sin embargo, cualquier in-
tervención en una región con multiplicidad de ciclos 
ecológicos como los que contiene la península de Yu-
catán es letal para las especies que la habitan. 

El tren avanza a base de tropiezos, a base de obstá-
culos, y a base de parches, van parchando la inicia-
tiva conforme van avanzando. Había amparos de-
fendiendo los tramos 1 2 y 3, y con los amparos en 
pie, se siguieron avanzando los trabajos. (Medellín 
en Susmai Unam, 2022a, min. 13)

15 Cabe destacar que los cambios en el trazo no derivaron de 
estudios técnicos, sino de la petición expresa de empresarios hote-
leros de la Riviera Maya, quienes argumentaron afectaciones a sus 
intereses económicos. 
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 El impulso de la dinamización capitalista16 no 
es un tema de discusión en el gobierno frente a la 
fragilidad ecosistémica de la region, ni siquiera, en 
las contradicciones que presenta con la conservación 
priorizada en las ANPs. Por el contrario, siendo terri-
torios de jurisdicción gubernamental, las decisiones 
sobre ellos se toman únicamente en observancia a los 
lineamientos dados por el orden político nacional e 
internacional, y los instrumentos que le acompañan. 

 Las ANPs funcionan eficazmente para justifi-
car las escisiones que efectúa el Estado-Capital en 
las relaciones entre poblaciones y entornos naturales, 
pero no son eficaces para frenar los motores de apro-
piación y extracción de bienes naturales, que aceleran 
e incrementan el proceso de predación de la naturale-
za. Y es que tal como está planeada la administración 
de las ANPs, se reduce y minimiza la subsistencia y 
el equilibrio de la vida a regulaciones, estandariza-
ciones normativas, e instrumentos administrativos17. 

 La forma en que opera el Estado mexicano en 
parte de su política ambiental muestra que la pro-
tección y mantenimiento de la biodiversidad no son 
objetivos prioritarios. Las consecuencias de la cons-
trucción y operación del mal llamado Tren Maya se-
rán difícilmente reversibles sobre los ecosistemas. 

16 Se habla de una dinamización capitalista desplegada sobre la 
region sureste de México toda vez que se tiene evidencia de múl-
tiples dinámicas de despliegue de capital (Pineda, 2016) presentes 
en la region, mismas que se verán incrementadas con el megapro-
yecto del Tren Maya. 

17 Para mayor información referente a la planeación, formula-
ción, administración y operación de las ANPs como instrumento 
de política ambiental, véase capítulo 3 de la tesis de maestría; Va-
lladares (2023).
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La interconexión, reproducción, y demás relaciones 
ecológicas de las especies que habitan en las reservas 
naturales a lo largo y ancho de todo el sureste se ve-
rán alteradas por la construcción y el paso del Tren 
peninsular. 

 Algo similar sucede con la MIA, otro ins-
trumento de política ambiental que coadyuva en el 
despliegue de la dinamización capitalista contempo-
ránea (Pineda, 2016). En el caso del Tren Maya, la 
MIA fue presentada meses despues de iniciadas las 
obras de construcción y, además, de modo parcial 
e incompleto –en una modalidad regional–. Ante lo 
suscitado un grupo de académicos respondió con un 
documento muy elaborado y sustentado18. 

 Lo mismo ocurrió en el tramo 5, donde la MIA 
se presentó a mediados de mayo de 2022 cuando los 
trabajos de desmonte ya se habían iniciado. El in-
cumplimiento legal en que se incurrió se pretendió 
legitimar con el acuerdo presidencial del 22 de no-
viembre de 2021, sin embargo, la realidad constata 
que no existieron y aun no existen medidas de pre-
vención contra el deterioro de los frágiles ecosiste-
mas regionales. 

 Aún con toda la representatividad ecosistémica 
del sureste mexicano y los riesgos previsibles de su 
desaparición ante el incremento de la actividad turís-
tica, las MIAs han permitido el avance del megapro-

18 Ana Esther Ceceña, Violeta Núñez, Josué García y Sandy 
Ramírez presentaron en 2020 un informe transdiciplinario sobre 
las observaciones que efectuaron producto de su analisis a la Ma-
nifestación de Impacto Ambiental Modalidad Regional (MIA-R) 
Tren Maya Fase 1 Palenque-Izamal. 
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yecto sobre ANPs19 y sobre una superficie kárstica20, 
de fácil filtración y frágil sedimentación, la cual im-
plica el sostenimiento de todos los ecosistemas de la 
región. 

 Según mapeos realizados por la asociación “El 
Gran Acuífero Maya”, tan sólo en Tulum existen 
al menos 2,000 kilómetros de pasajes subterráneos 
inundados con características de terreno kárstico. 
Entre Playa del Carmen y Tulum se tiene registro 
de cuando menos unos 1,600 kilómetros de cuevas 
inundadas y, aunque no se tiene una relación preci-
sa de los cenotes, dicha asociación estima que puede 
haber más de 10,000 sólo en Quintana Roo y Yucatán 
(Carrillo, 2022, abril 06).

 Guillermo DChristy21 en entrevista para For-
bes México (Ibid.) afirmó que solo se ha explorado 
el 10% de las cavernas y ríos subterráneos de la Pe-
nínsula de Yucatán en los últimos 40 años, y que las 

19 El 8 de diciembre de 2020 mediante el comunicado 62/2020 
la SEMARNAT emitió a través de la Dirección General de Impac-
to y Riesgo Ambiental (DGIRA), la autorización en materia de 
impacto ambiental, modalidad regional, del proyecto denominado 
“Tren Maya Fase 1”, promovido por FONATUR, que comprende 
de Palenque, Chiapas, a Izamal, Yucatán.

20 La superficie en la península de Yucatán está constituida 
principalmente por sedimentos carbonatados del periodo Cenozoi-
co, presenta topografía kárstica con la casi-ausencia de sistemas 
superficiales de drenaje, otorgando a la region peninsular presen-
cia de fallas y grandes fracturas en la roca madre que generaron 
largos y estrechos lagos, generalmente orientados en un eje sur-
suroeste/nor-noreste. La causa se asocia al impacto del meteorito 
de Chicxulub que colisionó con la tierra hace 65 millones de años 
(Lugo-Hubp y García-Arizaga, 1999, en Jouault, García y Romero 
2015, p.10). 

21 Integrante de la asociación Cenotes Urbanos
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características del suelo han hecho que un 95% del 
agua que se consume en la zona provenga del acuí-
fero. Así mismo afirmó que “no hay forma de pasar 
por ahí si no es afectando las formaciones rocosas”.

 Debajo de los árboles derribados en el tramo 
5 sur, especialistas del círculo espeleológico del 
Mayab han identificado escalinatas, cuevas, altares 
y cenotes. Así mismo, en su interior se encontraron 
piezas arqueológicas y animales endémicos, como el 
pez dama blanca y la rana ladradora yucateca. Solo 
en Playa del Carmen han documentado 300 cuevas, 
cavernas y cenotes, la mayoría impactadas por pilo-
tes para la edificación de torres departamentales y 
hoteles (Milenio, 03 de mayo, 2022). 

Imagen 1
Cueva Situada en Playa del Carmen, en la Zona de Influen-

cia del Tramo 5 Sur del Tren Maya

Fuente: Agencia EL UNIVERSAL/Valente Rosas/EELG 
en Diario de Yucatán, (9 de junio, 2022)
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El desmonte de árboles en el tramo 5 dejó 
abiertas cavernas en donde organismos presentes ja-
más habían visto la luz. Activistas ambientales como 
Camila Jaber22 (Quintal, 2022, mayo 18) y Arturo Is-
las (El Financiero Bloomberg, 2022, mayo 05, min. 
36-43) han señalado que, en sus recorridos por el 
proyectado tramo 5 sur del Tren Maya, se observan 
cuevas y escalinatas arqueológicas rellenadas con es-
combro. 

 Guillermo de Anda23 y Raúl Padilla Borja24 
coinciden en que la “fábrica de agua” más impor-
tante del sureste mexicano se encuentra justo entre 
Playa del Carmen y Tulum. Este reservorio natural 
–explican– depende en buena medida de la selva, cu-
yas raíces funcionan como venas que atraviesan la 
roca caliza para abastecer al acuífero subterráneo que 
desemboca hacia el mar, del otro lado de la carretera 
federal 307. 

 Ante la construcción e implementación del 
Tren Maya, la figura de ANP no ha resultado eficaz 
para la preservación ecosistémica, y muchas veces 
solo desestructura relaciones e interviene los entor-
nos naturales, al no mirarlos como producciones que 
derivan de procesos de territorialización (Giménez, 
1999). Por su parte, las MIAs acaso funcionan para 
proponer acciones de mitigación y compensación 
ante cualquier megaproyecto, no así, para negar la 
ejecución de éstos pese a implicar un riesgo real. Re-

22 Vocera del Colectivo SOS Cenotes
23 Arqueólogo fundador del proyecto del Gran Acuífero 

Maya (GAM)
24 Presidente de la organización Jaguar Wildlife Center
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sulta entonces, un mero trámite administrativo25 para 
hacer pasar por ecológicamente aceptable un desa-
rrollo que plantea dinamizar el despliegue de capital 
sobre la naturaleza. 

Tren Maya: Ajuste Espacio Temporal 
del Capital y Dinamizador de la 

Biomercantilización en la Forma Turística. 
Entendemos que el Tren Maya es un proyecto de gran 
envergadura, del que el sector turístico es solo una 
puerta de entrada que disimula las intenciones de 
neoimperializar (Harvey, 2004) el sureste, mediante 
la expansión geográfica y reconfiguración espacial. 
El megaproyecto presenta una retórica política so-
bre “conservación y desarrollo” de al menos 25 años 
atrás, y concierne a una historia de formulaciones y 
reformulaciones que, cambiando de nombre, conlle-
van siempre intereses naciones y trasnacionales del 
gran capital26. 

25 Para conocer la forma en que se entiende el desvío del poder 
que implica la MIA véase: García, R., Barreda, A., Espinoza, R y 
Rosas, O. (2015). La desviación del poder del Estado mexicano en 
materia hídrico-ambiental. En colección Las víctimas del desarro-
llo: discusiones para la acción colectiva. El otro derecho, No. 51. 
(221-262) Bogotá, Colombia: Instituto Latinoamericano para una 
Sociedad y un Derecho Alternativos.

26 Véanse sus referentes más próximos en: el Corredor Biológi-
co Mesoamericano (González, 2006), proyectado e iniciado duran-
te el gobierno de Carlos Salinas de Gortari; el Plan Puebla Panamá 
(Álvarez, Barreda y Bartra, 2002, y Sandoval, 2001), anunciado 
en 2001 por el entonces presidente Vicente Fox Quesada y; más 
recientemente en las Zonas Económicas Especiales (Ávila, Ávila 
2018, y Hernández, 2019), proyecto que abanderó el gobierno de 
Enrique Peña Nieto.
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 Las propuestas para el sureste de México no 
son aisladas o novedosas en cada cambio de admi-
nistración federal. Si bien resultan cada vez más 
articuladas entre las esferas de interacción guberna-
mental y los distintos niveles de gobierno (Gutierrez, 
2011)27, el objetivo y la labor de penetrar territorios 
que llevan siglos en resistencia es de larga data. Con 
la puesta en función del Tren Maya se busca incorpo-
rar a campesinos e indígenas del sur-sureste al mer-
cado laboral, en sectores de acumulación lejanos de 
sus actividades de subsistencia habitual. 

Rogelio Jiménez Pons28, se ha referido peyora-
tivamente a los opositores del Tren diciendo que “su 
situación es tan grave que al tener una perspectiva 
de trabajo y desarrollo puede haber gente que lo re-
chace” (Ramos, 2019). El exdirector de FONATUR 
afirmaba que, con el Tren el gobierno va a llevar el 
desarrollo al sureste, “porque la gente más modesta 
será ubicada dignamente en las cercanías de las áreas 
de producción, para que puedan ir a trabajar a pie. 
Hasta pedir limosna si hace falta, pero a pie” (Ibid.). 

27 La investigación realizada por Diana Gutierrez (2011) refiere 
la forma en que el Plan-Puebla Panamá se conjugó tanto con el 
proyecto estatal Plan de Desarrollo Chiapas Solidario 2006-2012, 
como con el proyecto nacional México Gran Visión 2030, revalo-
rizando los territorios y sus bienes naturales ya sea para proyectos 
turísticos, uso en bioprospección, renta o compra de tierra, o re-
conversión productiva. Plantea el anclaje de los planes y proyectos 
a la Política Ambiental, refiriendo a las ANP y al Programa Estra-
tégico Forestal 2025. Enmarca los fundamentos del accionar de 
estos en el Plan Nacional de Desarrollo 1995-2000. 

28 Arquitecto Urbanista Director del Fondo Nacional de Fo-
mento al Turismo (FONATUR) y encargado del megaproyecto 
Tren Maya durante el periodo de diciembre 2019 a enero 2022. 
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Su forma de mirar se ajusta completamente a 
la tendiente sobre la cual se desarrolla el capital: ca-
pacitación de los individuos acorde a las necesidades 
del sector empresarial para ser subsumidos por pro-
letarización o exclusión. Aunque parece estar cons-
ciente de las tramas de desigualdad y pauperización 
que producen las relaciones de producción capitalis-
tas, indicando que: “La gente local, sobre todo la más 
modesta y humilde, puede ver pasar el tren si no se 
capacita” (Ramos, 2019), y brinda como opción que 
los sectores subalternizados puedan ser ubicados cer-
ca del desarrollo capitalista para “pedir limosna”.

Sin dejar menor duda sobre su visión de de-
sarrollo, Jiménez Pons afirmó: “Nosotros somos un 
grupo de izquierda, que inclusive está instaurando 
más que otra cosa, un verdadero capitalismo” (Ibíd.). 
En defensa a las críticas de quienes argumentan des-
de la contradicción capital-naturaleza, él expuso: “te-
nemos que crear desarrollo y el desarrollo va a te-
ner afectaciones al medio ambiente, obvio. Es una 
obra de desarrollo cuyo beneficio social compensa el 
impacto ambiental. Les vamos a traer el desarrollo, 
porque los necesitamos para que se incorporen al tra-
bajo” (Ramos, 2019).

El problema para la región radica precisamente 
en el supuesto desarrollo que el Tren Maya profun-
dizará, pues como megainfraestructura de comunica-
ciones y transporte, éste conectará áreas productivas 
agroindustriales y de revalorización turística. Con el 
impulso al turismo se incentiva la especulación in-
mobiliaria, y con ello incrementa la demanda de ser-
vicios y energía.
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El papel del transporte y la comunicación es fun-
damental para la economía, incluso al mismo gra-
do que la producción energética, ya que cumple un 
rol fundamental para facilitar el dinamismo de los 
sectores productivos. En general, el Banco Mundial 
sugiere que la infraestructura es decisiva para el 
crecimiento económico; al respecto, un estudio de 
la década de los noventa señala que “para el caso de 
América Latina y el Caribe cada punto porcentual 
en el crecimiento ha estado asociado con un creci-
miento proporcional en el stock de infraestructura. 
(Pineda, 2016, p. 211-212)

Las inversiones en infraestructura son geopo-
líticamente estratégicas, vinculadas a la incorpora-
ción o profundización de territorios a la dinámica 
mercantil. Así pues, el Tren Maya implica per se “un 
proyecto de articulación territorial en la Península de 
Yucatán” (Flores, Deniau y Prieto, 2019), donde esta 
dinámica de despliegue de capital (Pineda, 2016) se 
prefigura como la exacerbación del proceso de apro-
piación privada de los bienes naturales de la región.

Porque no es el desarrollo de los cuerpos-terri-
torios el que se está facilitando, sino el del sistema-
mundo capitalista (Wallerstein, 2005). Sin poder 
prescindir del trabajo ajeno ni de los bienes naturales 
para avanzar, el capital produce, a través de sus ajus-
tes espacio-temporales (Harvey, 2004), dinámicas de 
maldesarrollo (Svampa y Viale, 2014) sobre los te-
rritorios que subsume a sus dinámicas de expansión, 
apropiación y reorganización. 

 Los ajustes espacio temporales se han impul-
sado e intensificado en la península, desde hace poco 
más de 45 años, desplegados a través de procesos de 
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biomercantilización, hiperurbanización, agroindus-
tria y megainfraestructura energética. La existencia y 
geolocalización de estos procesos puede constatarse 
en el geovisualizador de GeoComunes29, permitiendo 
observar las interacciones entre las distintas dinámi-
cas y su despliegue sobre los ecosistemas y territo-
rios indígenas y campesinos de la region.

Los sectores han crecido por encima de las necesi-
dades de las poblaciones que habitan la península. 
Su expansión responde a los intereses de las empre-
sas que dominan en cada uno de ellos, y se opone 
tanto a la reproducción de los ciclos naturales como 
a la calidad de vida de sus habitantes. (Flores y De-
niau, 2019a, p.1)

 Cada uno de los territorios subsumidos por las 
dinámicas territorializadoras del capital define su his-
toria en el deterioro del ambiente, la violación de de-
rechos y libertades de los pueblos, la desigualdad en 
el acceso a los bienes naturales, y la mercantilización 
y privatización de estos. 

El turismo, la expansión urbana, el agronegocio y 
la industria son articulados por autopistas, ferroca-
rriles, puertos y aeropuertos que facilitan el traslado 
de combustibles, personas y mercancías. A su vez, 
los gasoductos y las líneas de transmisión eléctrica 

29 GeoComunes es un colectivo que trabaja acompañando a 
pueblos, comunidades, barrios, colonias y organizaciones de base 
que, en la lucha por la defensa de los bienes comunes, requieran de 
la producción de mapas para su análisis y difusión con la finalidad 
de fortalecer desde abajo la organización colectiva. Sus sistemas 
de información pueden ser consultados en su página oficial http://
geocomunes.org/ 
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transportan la energía necesaria para el funciona-
miento de estos sectores. La construcción de cada 
nuevo proyecto es precedida por una expansión pre-
via de la infraestructura de transporte de personas, 
mercancías y energía. (Flores y Deniau, 2019a p.3)

 Por principio, la construcción del Tren implica 
la extracción de materiales para la construcción, la 
fragmentación de los ecosistemas, y la expropiación 
de tierras. Todas las obras de infraestructura impac-
tan en los ambientes donde se construyen, y particu-
larmente las de comunicación y transporte presentan 
considerables consecuencias en la fragmentación 
ecosistémica30. Específicamente en la península de 
Yucatán el grupo de GeoComunes ha documentado 
que las carreteras contribuyen a la deforestación. 
Asimismo, los investigadores Agustín y León Enri-
que Ávila afirman que cualquier obra de infraestruc-
tura generará un impacto en el ecosistema, además de 
que se garantiza el control del territorio por empresas 
trasnacionales. “Es la corporativización del territorio 
–dominio trasnacional– lo que se prefigura hacia el 
área maya” (Ávila y Ávila, 2018a). 

30 A nivel mundial existen diversas experiencias que demues-
tran que, con la apertura de vías de comunicación, se abren esos 
territorios a la explotación agrícola y minera de corte extractivo. 
El Tren de Carajas, que tiene una extensión de carros de ferrocarril 
de más de 5 km de largo, y transporta el oro del amazonas brasi-
leño al puerto de San Luis en el estado brasileño de Maranhao, es 
un fiel ejemplo de la ruptura del tejido social, la catástrofe am-
biental y el nulo desarrollo en las poblaciones circunvecinas. Lo 
mismo se muestra en otras líneas de trenes de Brasil, Colombia, 
Chile, Argentina, entre otros, donde la construcción de estas sali-
das logísticas solo se utiliza para mover comoditties, minerales, 
hidrocarburos, etc. 
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 Si bien la península no ha sido ajena a la dina-
mización capitalista, el tren acrecentará y acelerará la 
devastación, lo que apunta al colapso. Cabe recordar 
que en 1974 se abrió paso a la biomercantilización 
con la creación del Centro Integralmente Planeado 
(CIP) de Cancún (McCoy, 2017). Lo que dio paso a 
un acelerado proceso de turistificación que se acom-
pañó de urbanización en la Riviera Maya (Jouault, 
2015) teniendo desde entonces a la región en jaque, 
ante la insostenible incorporación de elementos natu-
rales al mercado. 

Francisco Córdova Lira –anterior presidente de 
Centinelas del Agua– en entrevista con Carlos Águila 
explicó que en Quintana Roo el 70% del líquido vital 
disponible era consumido por el sector de servicios. 
Se calcula que un visitante asociado al turismo ma-
sivo en México consume entre cinco y siete veces 
más agua que la población local. El sector turístico 
contamina cerca de 400 millones de metros cúbicos 
del líquido vital, contra 200 millones del sector pú-
blico urbano. Además, según la Comisión Nacional 
del Agua (Conagua), sólo 30% de las aguas residua-
les que se generan en el estado son tratadas. El resto 
van a parar a cenotes, lagunas, ríos subterráneos o al 
mar (Águila, 2016).

Así mismo, Alejandro López Tamayo, actual 
director de Centinelas del Agua afirma que antes de 
existir el drenaje, en Quintana Roo los complejos 
turísticos metían tubería del baño en cuevas, por lo 
que actualmente se encuentran en el agua subterrá-
nea componentes que no estaban hace 40 años, justo 
derivado de la descarga de aguas negras (Nmas, 2 de 
mayo, 2022). 
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Recordemos que las características del suelo 
–generalmente kárstico– en la península de Yucatán 
permiten que entre el 60 y 70% de la lluvia se infiltre 
al acuífero. Estas mismas características hacen que 
su acuífero presente mayor vulnerabilidad a la con-
taminación, donde las dinámicas de biomercantiliza-
ción e hiperurbanización colocan a la region en un 
profundo, grave, y casi inminente riesgo de polución 
de los mantos freáticos, de los cuales dependen todos 
los ecosistemas en la península de Yucatán. 

El proyecto Estudio Espeleológico de Quintana Roo 
creado en 1990 tiene registro de más de 409 cuevas 
inundadas y sistemas de cuevas en el estado31. Ahí 
se encuentra el sistema Sac Aktun; la cueva suba-
cuática más extensa del planeta. Cuenta con más de 
360km de amplitud y una profundidad máxima de 
120 metros. (Nmas, 2 de mayo, 2022)

Sobre estos ecosistemas se ha desplegado la in-
fraestructura turística, tal como autopistas, hoteles y 
residenciales. Y aunque se cuenta con plantas de tra-
tamiento de aguas residuales en algunos complejos, 
muchas veces –afirma López Tamayo– no se sabe si 
están cumpliendo con la normatividad vigente (Ibíd.). 
Itzel García y Marina Pérez (2022) han referido, con 
base en el modelo Butler (1996), que Cancún es ya 
un destino turístico maduro, que manifiesta signos de 
saturación, superando la capacidad de carga turística 
y la de las plantas de saneamiento y tratado de aguas 
residuales.

31 Existe registro de 1,657 Km. de cuevas inundadas y 359 cue-
vas secas en Quintana Roo 
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Cuenta con casi  cuarenta mil habitaciones, inclu-
yendo las que están en construcción, a las que deben 
añadirse las zonas residenciales y vacacionales, jun-
to con la creciente oferta de alquiler vacacional. De 
enero a agosto de 2019 se registraron 29.8 millones 
de turistas internacionales por vía aérea y 7.2 millo-
nes en crucero, un 7.6% más que en el mismo perio-
do del año anterior. (García y Pérez, 2022, párr. 2)

 Pese a ello, el capital continúa abatiendo so-
cioambientalmente con megaproyectos hoteleros al 
centro turístico, supuestamente integralmente pla-
neados (CIP). En los últimos años se fraguaron dos 
nuevos complejos biomercantilizadores32. La historia 
de deterioro y devastación de los ecosistemas bus-
ca replicarse con cada nuevo megaproyecto turísti-
co. Desde la formulación de Cancún se definió en su 
Plan Maestro la creación una área de desarrollo de 
12.7 mil hectáreas, de la cuales el 80% estaba ocupa-
da por el Sistema Lagunar Nichupté (Navarro, 2019).

Las amenazas ecológicas y sociales que impli-
ca la continuidad del crecimiento turístico propician 
debates, pronunciamientos, denuncias, y en ocasio-
nes amparos para la detención temporal de mega-
proyectos. Lamentablemente estos recursos legales 
por lo regular no son definitivos, ya que los proce-
sos de hiperurbanización y biomercantilización son 
consustanciales al cambio de propiedad de la tierra, 
lo que, a su vez, modifica la organización produc-
tiva y social del territorio. Estos procesos devienen 
en el debilitamiento de la organización comunitaria 
y su entramado de capacidades y derechos políticos, 

32 Véase completo en trabajo de García y Pérez (2022)
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lo que coadyuva a que los pronunciamientos en la 
defensa socioambiental sean deslegitimados por el 
Estado33. 

A través de figuras como los CIPs se ha impul-
sado la biomercantilización en su forma turística me-
diante, la creación de fideicomisos que han operado 
como promotores de procesos de despojo. En 1970 
inició la historia con la creación del Fideicomiso Ba-
hía de Banderas (FIBBA), siendo el primero en el 
país con finalidades turístico-habitacionales, y que 
contó con la participación de campesinos de la región 
a quienes se les argumentó que se les permitiría rea-
lizar otras actividades diferentes a la agricultura. Sin 
embargo, dicho fideicomiso sólo fungió como un me-
diador entre propietarios y capitalistas para concre-
tar, mediante la expropiación, el despojo de tierras34.

El resultado no fue una asociación para desa-
rrollar la producción local, como se sostenía, sino un 
cambio de posición de los pobladores en las relacio-
nes de producción, dejando de ser propietarios de la 
tierra para convertirse en empleados que apoyaran la 
consolidación del nuevo polo turístico impulsado por 
el Estado35. 

33 Para una ejemplificación concreta sobre el caso de Cancún 
véase la información recabada en la tesis de maestría de Valladares 
(2023, pág. 155-157).

34 Véase el trabajo de Madera, Real y Olivarria (2010).
35 Los pobladores cambiaran de tipo de actividad, así de agri-

cultores o pescadores pasaron a ser trabajadores de la construc-
ción, agroindustria y de servicios, y no siempre en las mejores 
condiciones laborales, ya que, sobre todo en la industria eran po-
cas las ocasiones para poner en práctica los conocimientos, debi-
do que se traía personal especializado” (Real, Madera, Olivarria, 
2010, pp. 4-8)
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Según lo documentado, la estrategia turística de 
los años 70 estuvo vinculada a la captación de gran-
des inversiones que aperturó la privatización bajo el 
modelo de concesiones. La participación de los fidei-
comisos fue elemental para proveer a los inversionis-
tas los espacios de apropiación. Los CIPs, y en par-
ticular Cancún, son un ejemplo de la co-producción 
Estado-Capital, donde se territorializan relaciones 
con la intención de revalorizar territorios mercantil-
mente. 

Desde la creación de Cancún la turistificación 
de la region se disparó al grado de parecer inconteni-
ble. El incremento registrado en los años siguientes, 
tanto en la oferta de hospedaje (véase tabla 1) como 
en las cifras poblacionales, da cuenta de la dinami-
zación biomercantil e hiperurbanizadora desplegada. 

Tabla 1 
Número de Habitantes y de Habitaciones de hotel en Can-

cún entre 1975 y 2010

Fuente: Jouault, García y Romero (2015, p. 15) 

A principio de la década de 1970 el estado de 
Quintana Roo era el de menor densidad poblacional 
en el país (Aguilar, 1995 en Gasparello, 2021). En 
el periodo de 1980 a 1990 Cancún experimentó una 
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tasa de crecimiento demográfico entre las más altas 
de América Latina (17.6% anual), pasando de 33 000 
habitantes en 1980 a 167 000 en 1990. La ciudad ha 
duplicado su población en los últimos 20 años, de 
397 000 habitantes en el año 2000, mientras que en 
el 2020 la población superaba las 900 000 personas 
(INEGI, 2020b en Gasparello, 2021, p.182). 

El proceso de biomercantilización en la penín-
sula de Yucatán ha presentado distintos rasgos desde 
la creación de Cancún (véase las etapas definidas por 
Jouault, García y Romero, 2015, pp.15-16), pero no 
varía en que cada etapa fue acompañada por el Estado 
con erecciones institucionales, constituciones legales 
y estructurales aplicadas al orden socioambiental, y 
políticas públicas que instituyeron e instrumentaron 
estándares y criterios internacionales. 

El caso de Cancún muestra que en México el 
impulso brindado por el Estado al desarrollo turís-
tico se acompaña de una absorción profunda de los 
componentes socioambientales a manos del capital, 
convirtiendo espacios ecosistémicamente sanos en 
zonas de sacrificio, con metabolismos enfermos que 
hoy humanos y no humanos deben asimilar en mar-
cados esquemas de desigualdad. 

Pese a ser una region de importante recarga hí-
drica, la disponibilidad no se efectúa bajo esquemas 
de equidad y/o justicia. Su distribución obedece a in-
tereses de acumulación de capital, siendo destinada 
prioritariamente a las urbes y el sector turístico, de-
jando a muchas poblaciones sin agua potable y con-
taminando sus reservas de gestión comunitaria, como 
son los pozos. 
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Incluso operantes turísticos, como Gonzalo 
Merediz Alonso –director ejecutivo de Amigos de 
Sia’n Ka’an– señalan su preocupación en el tema de 
la contaminación del agua (Águila, 2016). Siendo 
ésta sostén fundamental de la vida, en términos de su 
valorización intrínseca, como componente de equili-
brio ecosistémico, el agua ha sido valorizada por el 
capital en su proceso de intercambio al sostener el 
entorno paisajístico mercantilizado (playas, costas, 
lagunas, cenotes), lo que ha acentuado un proceso de 
deterioro, agotamiento y disminución de su suminis-
tro que apunta al colapso. 

Pese a las evidentes y graves consecuencias 
negativas, la dinamización de relaciones capitalistas 
no vacila en continuar aventajando. El gobierno con-
tinúa otorgando facilidades para la biomercantiliza-
ción en la región efectuando decretos de usufructo de 
espacios naturales que posteriormente se valorizan 
en esquemas mercantiles36. 

El Tren Maya priorizará la terciarización de la 
actividad productiva y la urbanización de la region 
maya, mucha de ella, aún rural. Las problemáticas 
que el desarrollo turístico añade se expandirán a es-
pacios sociales aun marginales en torno a las activi-
dades delictivas, y la inherente violencia directa que 
conlleva el modelo turístico de gran escala, como lo 
es Cancún:

 Lo que queremos es que los que llegan a Can-
cún puedan bajar por medio de la trayectoria del tren; 
internarlos a todo lo que es la region maya, por eso 

36 Véase Hernández (2018) donde se documenta el caso de la 
Laguna de Chichankanab, en Quintana Roo, y Sarmiento (2021) 
referente al corredor ecoturístico denominado Mayakan.
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se iniciará la construcción de otro aeropuerto en Tu-
lum con capacidad para recibir 4 millones de turistas, 
pues el de Cancún está muy saturado. Es muy im-
portante el tramo Caribe, porque lo que se ha desa-
rrollado en los últimos 30 años solo ha sido Cancún 
¡de todo el sureste!, ni siquiera el sur de Quintana 
Roo que quedó en el abandono junto con todo lo de-
más, entonces ahora, es bajar al sur, pues como diría 
Serrat: el sur también existe. Cancún es una de las 
regiones más importantes del mundo, entonces aho-
ra es bajar el tren a Felipe Carrillo Puerto, Bacalar, 
Chetumal, Xpujil y Escárcega (López, 2021, julio 16, 
min. 00:53 - 01:00).

AMLO tiene particular emotividad por repro-
ducir Cancún en todo el Sureste, sin embargo, no 
parece estar considerando las negativas e incipientes 
transformaciones socioambientales y socioculturales 
que este modelo turístico añade. A casi 50 años de 
la creación de Cancún, entre otros de sus similares 
–CIPS–su historia se matiza por: 

El desplazamiento de poblaciones locales, el acele-
rado crecimiento urbano y de infraestructura turís-
tica, la inmigración hacia estos polos de desarrollo, 
la proliferación de zonas marginales, el aumento de 
la desigualdad social, y consecuentemente grandes 
transformaciones ecológicas, sociales y culturales 
(Marín, 2015, p.16).

 El Estado-Capital prefigura replicar con el Tren 
Maya el modelo de “desarrollo” que proyecta de nue-
va cuenta al turismo como la opción para mejorar la 
calidad de vida de poblaciones que, desde una visión 
racista, define como pobres y marginadas. Procura 
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encubrir la historia de despojo que han efectuado los 
fideicomisos participando en el desarrollo turístico 
de México, al dotar a FONATUR de un rostro pro-
gresista cargado de “las mejores intenciones”. En su 
co-producción, el Estado-Capital niega “la indisocia-
ble relación manifiesta entre racismo, desigualdad, y 
turismo masivo y elitista” (Castellanos, en CEIICH 
UNAM, 2021). 

El Turismo en el sistema capitalista, al mercantili-
zar naturaleza y cultura revela su intrínseco carácter 
depredador, contradictorio, homogeneizador y dife-
rencialista; asimila y diferencia por 2 caminos que 
aparentemente se oponen, pero en cualquier de sus 
lógicas amenaza modos de vida y organización so-
ciopolítica, al imponer una visión estereotipada de 
la cultura y ejercer un control y estandarización del 
proceso turístico. (Ibid. min. 11-13)

Pensado así, el Turismo forma parte del proce-
so de mercantilización global (Castellanos, en Gas-
parello y Núñez, 2021), funcionando como un eje de 
acumulación de capital (Palafox, 2013), conforma-
tivo a la sistematización desarrolladora del sistema 
mundo capitalista (Wallerstein, 2005). Como modo 
de existencia se posibilita en el accionar del Estado 
Capitalista (Bonnet, 2019) y se explica en co-repro-
ducción con el propio capital en su forma neoliberal.

El Tren Maya se expresa como un ajuste espa-
cio temporal del capital, al ser un ejemplo de apo-
yo a la inversión privada nacional y extranjera en la 
modalidad de Asociación Público-Privadas (APP)37 

37 Una modalidad en la que las empresas privadas financian un 
proyecto de infraestructura (en su totalidad o una parte de éste), 
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(Plan Nacional de Desarrollo, 2019, p. 50). En dicho 
sentido, cabe recordar que el financiamiento de la in-
fraestructura se anunció inicialmente con una propor-
ción pública aportada por el Estado, de solo el 10%38 
(Villanueva, 2019, en Flores, Deniau y Prieto, 2019). 
Sin embargo, en la actualidad no se tiene claridad en 
el tema pues en los meses posteriores la cifra en el 
porcentaje ha tenido modificaciones. 

 El ordenamiento espacial se prevé en función 
de incrementar la actividad turística y, por tanto, el 
número de visitantes. Se prioriza así el ingreso eco-
nómico minimizando la vulnerabilidad socioambien-
tal. Por otro lado, se trata de una infraestructura cuya 
decisión y trazo no considera o involucra a quienes 
han constituido y reproducido en la larga data la re-
gion biocultural. En ello está implícita la violencia 
directa, pues niega la reproducción de prácticas y 
conocimientos, e irrumpe con trasformaciones terri-
toriales que vulneran las producciones socioambien-
tales preexistentes. 

 La irrupción del tren ha implicado además de 
la degradación ambiental descrita, violaciones a los 
derechos territoriales de sus poblaciones. Los ajus-
tes espacio temporales no solo generan presión so-
bre los componentes naturales del territorio, como el 
agua, el suelo, y las especies animales y vegetales, 
sino que en términos sociales implican desarticular y 
a cambio de que el Estado les pague esa inversión en un plazo de 
tiempo definido.

38 Si una empresa gana una licitación de mil millones de dó-
lares, el Estado le pagará de forma inmediata el 10% del costo 
total del proyecto (100 millones de dólares) y el resto “quedaría a 
pagarse entre 25 y 30 años garantizando el capital, los intereses y 
el mantenimiento”.
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reestructurar ontológica y materialmente la vida de la 
población local. Se profundizará el vuelco de las ac-
tividades productivas hacia los servicios, y la region 
será un contenedor de paso conectado al mercado 
mundial (flujos migratorios). En el siguiente aparta-
do recuperaremos algunas de las voces que con ma-
yor decisión, argumentos y visibilidad se han opuesto 
al Tren Maya y, para ello, recuperaremos la noción de 
lenguajes de valoración (Martínez, 2009).

Lenguajes de Valoración Maya ante la 
Redinamización Capitalista del Sureste 

Mexicano

La península forma parte del mundo mesoamericano. 
Actualmente se tienen registrados por el INAH 7,274 
puntos de valor arqueológico, los cuales son bienes 
tangibles de la historia Maya y otros pueblos. 1288 
de ellos se encuentran en el margen de 10 km a am-
bos lados de la vía proyectada para el Tren.

Estos sitios, a partir de los que se reconstruye la his-
toria del pueblo pasado y se alimentan las vivencias 
del contemporáneo, se verán afectados tanto por la 
construcción como por el funcionamiento de la me-
gainfraestructura, ya que no sólo traerá más gente 
al lugar, sino que, siendo un tren rápido, provocará 
vibraciones y afectaciones en la base territorial por 
donde transite. (Ceceña, 2019)

 El sureste mexicano que comprende las enti-
dades federativas de Chiapas, Campeche, Tabasco, 
Yucatán, y Quintana Roo fue constituido y delimita-
do políticamente sin respetar los límites culturales y 
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políticos correspondientes a la geografía cultural pre-
colombina. Esta delimitación producto del Estado-
nación mexicano implicó una fractura de agravio a 
los fundamentos históricos de la propia larga data del 
territorio. Con ello, la oligarquía que fundó el Estado 
Moderno en México mostró discriminación racial de 
carácter etnocida en un proceso histórico que ha sido 
documentado por diversos historiadores.

 Pese a las históricas formas de negación e 
invisibilización de las capacidades políticas de los 
pueblos originarios, así como de las fracturas y rear-
ticulaciones que han caracterizado su travesía socio-
cultural, el sureste se integra aún por territorios con 
alta presencia porcentual de población indígena. Así, 
muchas de sus especificidades culturales prevalecen 
caracterizando e incluso definiendo el territorio, na-
tural y culturalmente. “De los 62 grupos etnolingüís-
ticos diferentes identificados en el país, 44 habitan la 
región que atravesará el Tren Maya” (Ceceña, 2019, 
p. 9).

 Dentro del área de influencia de 10 kilómetros 
lineales laterales a la construcción de vías se ubican 
como culturas vivas “mil 510 comunidades indígenas 
de los pueblos maya tseltal, ch’ol, jakalteko, awuaka-
teko y akateko, y 533 ejidos” (Sandoval, 2020, p.7). 
Debido a estas características, también, en gran parte 
de la zona de influencia del Tren, la tierra tiene un 
carácter colectivo definido por la territorialidad (Gi-
ménez, 2005) de estos pueblos originarios y campe-
sinos, y las actividades productivas primordiales de 
ellos.
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Mapa 2
Comunidades Indígenas en el Área de influencia del Tren 

Maya

Fuente: Sandoval (2020)
 
Muchos pueblos han resistido al cambio de 

propiedad en sus territorios, y algunos más continúan 
reivindicando en sus lenguajes de valoración (Mar-
tinez, 2009) sus capacidades y necesidades de estar 
sujetos a otros y a su espacio físico. Los lenguajes de 
valoración son narrativas que resultan antagónicas 
al discurso hegemónico del desarrollo, ése que guía 
ideológicamente los megaproyectos –como el Tren 
Maya–, involucrando violencia cultural que niega 
otras nociones de sentido para materializar la vida, 
minimiza y desdignifica formas valorativas y de pro-
ducción adversas.

La constante vulneración de las formas comuni-
tarias preexistentes acarrea consecuencias negativas. 
En el caso de la biomercantilización del territorio en 
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su forma turística Valiana Aguilar Hernández39 decla-
ra que, la ola de turismo masivo que se enfrenta en 
la península de Yucatán ha propiciado un incremento 
en la violencia ejercida contra las mujeres, porque 
es contraria a como se camina y se construye como 
pueblo: 

Habitamos y sentimos el territorio a través de la 
milpa, a través del cuidado de las semillas y del cui-
dado de las abejas. Ese es nuestro horizonte de vida, 
es como caminamos nuestra vida y el modo de vida 
que queremos y al que aspiramos ser. Los megapro-
yectos vienen a imponernos y quitarnos eso que nos 
da vida, y el caminar en el colectivo. (Aguilar en 
TOR, 2020, min. 24-26) 

Por su parte, Pedro Uc Be afirma que el Tren 
Maya es un proyecto de colonización y destrucción 
del medio ambiente. Lo observa como una mirada 
mas situada sobre el pueblo maya, que se va tejiendo 
con Cancún, Playa del Carmen, los parques fotovol-
taicos y las granjas porcícolas, todo para colonizar-
los. Un megaproyecto que niega las miradas ya exis-
tentes en el territorio y sus capacidades para decidir 
lo que quieren y necesitan: 

A partir de él se derriban árboles, se destruye la 
casa de los pájaros y de los animales. Saquean la 
tierra para obtener materiales como grava y piedra, 
ahuyentan a los animales y contaminan el agua. Es 
un ataque a la naturaleza, al medio ambiente, y con 

39 Miembro del pueblo Maya y de la asamblea Múuch’ Xíinba-
le, habitante en la comunidad de Sinanché, Yucatán, y adherente 
de la Sexta Declaración de la Selva Lacandona. 
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ello, a todo el territorio donde nosotros vivimos y 
hacemos nuestra vida cotidiana; la cual tiene que 
ver con lo que nosotros producimos y con la forma 
como lo producimos, así con cómo nos organiza-
mos para resolver nuestros problemas. Las políticas 
ahora de izquierda han venido a generar conflictos 
que implican la devaluación de nuestra forma de vi-
vir; modo de discutir, acordar, tomar decisiones y, a 
nuestra alimentación. Quieren evitar que comamos 
nuestra propia siembra. Buscan eliminarnos para 
que ya no exista la resistencia, y así utilizar el es-
pacio para generar ese dios en el que creen y al que 
rinden culto, que es el dinero. Nosotros miramos, 
pensamos y sentimos de manera diferente. (TOR, 
2020, min. 29-37)

Sara López (2022)40 narra el modo en que la 
construcción del Tren Maya está dividiendo a las co-
munidades, atravesándolas y generando cercamien-
tos que nulifican el libre tránsito y limitan la comuni-
cación al interior de estas. Relata con tristeza lo que 
está pasando en lo que llama, sus comunidades: 

Tanto las comunidades como el ecosistema estamos 
fuertemente amenazados. (…) donde hemos vivido 
tantos años, donde hemos cuidado nuestras comu-
nidades en lo poco que hemos podido, donde hemos 
cuidado la selva, donde hemos cuidado los anima-

40 Miembro de la mesa directiva del Consejo Regional Indígena 
y Popular de Xpujil (CRIPX); Organización basada en valores uni-
versales que lucha por la democracia participativa, la autonomía, 
el manejo integral de los territorios y recursos y, la gestión y eje-
cución de proyectos integrales para el buen vivir de los habitantes 
de la region de Calakmul, a través de la revaloración y fortaleci-
miento de las capacidades y saberes locales. 
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les, donde hemos dado la vida los Mayas para tener 
esa casa que es el territorio, para tener la tierra que 
es nuestra, y que eso es lo que nos da la vida. Enton-
ces, estamos en esa defensa del territorio y la vida, 
porque en ese recorrido que está diseñado con sie-
te tramos está la destrucción total. (Susmai Unam, 
2022, min. 10-12)

La existencia de diversos modos de compren-
sión de la vida, que corresponden con la diversidad 
cultural y lingüística, ha permitido encontrar y man-
tener al interior de los ambientes interrelaciones pro-
fundas que mantienen en un equilibrio adecuado los 
entornos naturales. El Tren Maya implica una apro-
piación capitalista que embate a una pluralidad epis-
témica (Villanueva, 2019). Los territorios que atra-
viesa son edificaciones sociales. “Producto y base 
material de producción, dimensionados y temporali-
zados antropológicamente” (Valladares, 2018, p. 24).

El proceso de territorialización (Giménez, 
1999) en ellos es constitutivo del patrimonio biocul-
tural (Boege, 2008). Éste está siendo modificado para 
apropiar su rentabilidad en la transferencia y realiza-
ción del valor, negando o dejando de lado otras con-
notaciones del territorio o los bienes comunes natu-
rales en la región. Jesús León Zapata41 (Rompeviento 
TV, 2020) señala que en su asociación tienen una 
apuesta por mejorar la vida de las comunidades, pero 
no a partir de un proyecto centralizado como el que 
plantea el Tren Maya. 

41 Representante del CRIPX, agricultor, y habitante de Calak-
mul, Campeche.
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Nos hablan de desarrollo y nosotros tenemos una 
idea muy diferente de como ellos lo promueven. 
Pensamos que el desarrollo tiene que ver con el es-
tar en un cuidado, en una relación permanente con 
nuestro medioambiente. El tren no apuesta por la 
vida, atenta contra la paz, contra la vida, contra los 
usos y costumbres, contra la forma de vida que lle-
vamos en las comunidades, la naturaleza y el entor-
no. (min. 6-9)

El sureste mexicano es un ícono que en su bas-
ta riqueza ecosistémica expresa los modos de vida 
constituidos por los pueblos que lo han territorializa-
do históricamente. Los significados que se despliegan 
en su territorialidad son la expresión del valor de uso 
de una sociedad en movimiento (Zibechi, 2017) que 
se proyecta reflejándose sobre un espacio geográfico. 

Nuestra Colectiva –menciona una integrante de 
Mujeres K-luumit X’ko olelo’ob en Nuevo Jerusa-
lén, Bacalar– tiene como sueño generar condicio-
nes en lo comunitario para los niños y los jóvenes, 
para que puedan tejer un arraigo más digno. Tam-
poco queremos quedarnos en las comunidades para 
estar tristes o sufrir, queremos vivir una vida buena, 
en dignidad y en libertad. Y eso hay que construirlo. 
Entendemos la importancia de lo económico, pero 
no es lo más importante. Nuestro hacer en la defen-
sa del territorio es mucho más para adentro, desde 
nuestros hijos, desde nuestra comunidad. Las muje-
res estamos resistiendo y vamos a seguir resistien-
do desde lo que creemos que es muy importante: 
primero es estar juntas, pues nos da fuerzas para 
realizar los sueños. (Testimonio de Alika Santiago 
Trejo en Derecho de Réplica)
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Pese a la existencia de testimonios de poblado-
res y colectivos en la region peninsular que dan cuen-
ta de las violaciones a sus derechos, y expresan la 
reivindicación de sus lógicas de vida, el pasado 29 de 
abril de 2022, en su conferencia matutina desde Isla 
Mujeres, Quintana Roo, AMLO expresó: “Los ampa-
ros son de organizaciones financiadas por empresas, 
otros incluso por el Gobierno de Estados Unidos”. El 
presidente defendió el ferrocarril, asegurando que su-
pone la creación de 105.000 empleos y una inversión 
de 280.000 millones de pesos. “Nunca en la historia 
del sureste –afirmó– se había llevado a cabo una obra 
así” (De Miguel, 2022, mayo 30).

Los pueblos indígenas de la región maya serán 
quienes padezcan las afectaciones directas del tren 
peninsular, pero –se reitera– la perdida de la biodi-
versidad del sureste impacta a muchas otras escalas. 
Los deterioros de la naturaleza son sufridos por todos 
los pobladores –humanos y no humanos–. La penín-
sula de Yucatán tiene una vocación territorial, tanto 
material como simbólica. No es un espacio vacío, 
ocioso, o desocupado, que carezca de sentido y sig-
nificado social.

La ontológica del ordenamiento que el Tren 
Maya presenta está reducida a una observación ins-
trumental del espacio que no involucra la categoría 
de territorio. No está considerando los procesos his-
tóricos de territorialización que definen los lenguajes 
de valoración como dimensión socioambiental. Con 
lo que la fractura y reconfiguración de los territorios 
atropella la vida ahí prevaleciente y las conexiones 
inter-especie existentes.
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Reflexiones finales 
Con el impulso del Tren Maya el Estado impulsa el 
mantenimiento de los mercados globales –en su ges-
tión, promoción, y administración pública–. Estima 
que el valor de cambio de los bienes naturales y cul-
turales les procure insumos y, a la vez, desestima su 
valor de uso, cultural e interespecista para la subsis-
tencia del equilibrio socioambiental. Las violencias 
que la reproducción Estado-Capital ejecutan afectan 
multidimensionalmente la vida en red, desde socieda-
des microbióticas habitantes de cuevas subterráneas, 
hasta quienes son considerados pares desde visiones 
antropocéntricas, como los pueblos indígenas. 

Considerando la conexión del Tren Maya en la 
articulación con el corredor transístmico, es innega-
ble que resulta un despliegue de gran envergadura. 
Ambos, articulan una diversidad de dinámicas de 
despliegue de capital, brindando como resultado la 
ampliación y profundización de problemáticas y an-
tagonismos ya existentes. Lo que brinda es conecti-
vidad y coherencia a un ordenamiento del territorio 
en función, no del “desarrollo” de la region y sus 
componentes, sino del capital en su fase neoliberal y 
globalizada.

Con el impulso de esta infraestructura el go-
bierno mexicano está profundizando la violencia 
estructural a partir de sus políticas ambientales y 
de desarrollo social, ejecutando el desvío de recur-
sos esenciales para la subsistencia de la vida, hacia 
el flujo de la producción capitalista. El Tren Maya 
ha sido sistemáticamente defendido por el Presidente 
AMLO, incluso antes de que se efectuara la consulta 
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a la población indígena correspondiente con el Con-
venio 169 de la OIT42. 

El gobierno actual desea turistificar el sureste 
justificando que observa en éste, “espacios natura-
les y culturales, bellísimos y valiosísimos” (López, 
2021, julio 16). Y aunque muchos pueblos observan 
del mismo modo sus territorios, no los valorizan para 
introducirlos en los circuitos de biomercantilización. 
¿Por qué entonces, la valorización gubernamental 
debiera tener mayor peso? 

En la región existe una marcada desigualdad so-
bre la cual los argumentos cobran validez. La impo-
sición del Tren Maya peyora los procesos históricos 
que el mismo discurso de AMLO supone reivindicar. 
Procesos de negación de la lógica de vida rural, prin-
cipalmente indígena, por ser la que más años lleva 
habitando la region, sin considerar siquiera escuchar 
los argumentos de poblaciones que anuncian la veni-
da de un etnocidio y ecocidio, que vislumbran como 
un biocultural extermino. 

Del mismo modo que la region es importante 
para el capital, lo es para la subsistencia de la vida en 
lectura de su riqueza biocultural. Es por ello que mu-
chos pueblos originarios organizados en oposición al 
tren han emprendido acciones legales y de difusión y 
comunicación a modo de resistencia y ejercicio polí-
tico en la defensa de sus territorios. La región cons-
tituye la razón de su riqueza natural en articulación 

42 Casi a finales de septiembre del 2019 en una visita realizada 
a Hecelchakán, Campeche, el Presidente expreso: Llueva, truene 
o relampaguee, el Tren Maya estará operando a finales de 2023 
(Páramo, 2019). 
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con la presencia histórica de grupos culturales, por lo 
que el despojo efectuado resulta múltiple.

Las demandas plantean lenguajes de valoración 
distintos a la crematística del capitalismo. Muestran 
horizontes alternos al pensamiento hegemónico de 
desarrollo y contrastan con muchos de los plantea-
mientos de conservación ambiental vigentes. La ri-
queza biológica existente en el sureste de lo que hoy 
es México no es producto de la inversión económica 
o de la incorporación de nuevas tecnologías de con-
servación, es resultado de procesos ecológicos mile-
narios que tienen su fundamento en un tejido social.

El Tren Maya es, entre muchas otras cosas, el 
resultado del engranaje que brindan los cercamientos, 
la lógica mercantil, y la conformación desigual de re-
laciones constituidas en la política ambiental mexi-
cana, que tendientemente conduce hacia el deterioro 
del ambiente y los recursos naturales, tanto como a la 
violación de las libertades y los derechos de los pue-
blos, desatendiendo sus necesidades de subsistencia 
y mostrando su carácter maldesarrollador. 

El sureste de México es una de las ultimas lí-
neas de defensa que tenemos frente a la totalidad sis-
témica, no solo para mantener equilibrios ecológicos, 
sino para aprender modos para generarlos. Su razón 
material confronta epistemológica y ontológicamen-
te al modo de producción predatorio del capitalismo 
salvaje, que subsume la vida polimorfa a su funcio-
namiento sistémico homogeneizante. 

Desestructurar socioambientalmente la región 
maya para reordenarla implica, perder los equili-
brios existentes, así como los lenguajes y nociones 
de sentido que permiten su mantenimiento y dieron 
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pauta a su origen. Es perder saberes, imaginarios y 
formas de relacionarse con la naturaleza que, bajo las 
condiciones de devastación ambiental en que nos en-
contramos actualmente, no solo son oportunas sino 
indispensables de considerar. 
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6. LA REALIDAD DE LA SIERRA 
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Introducción

Durante las últimas décadas se han incrementado 
en México las acciones de privatización de la tierra 
en nombre del resguardo de espacios naturales, me-
diante la creación de áreas naturales protegidas. Esta 
estrategia deriva de tratados internacionales que res-
ponden a una serie de disposiciones normativas con 
la que se pretende revertir los estragos de años de 
explotación a la naturaleza, lo que ha traído como 
consecuencia la devastación de entornos naturales 
diversos que se encuentren en peligro y de los que la 
vida humana y no humana dependen.

La protección a la naturaleza, en este sentido, 
es una política pública creada desde agencias de de-
sarrollo internacionales que facilitan a la iniciativa 
privada a través del Estado poner grandes cantidades 
de terrenos forestales bajo protección, creando una 

1 Maestra en Ciencias Ambientales de la Universidad Autóno-
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2 Profesora investigadora de la Facultad de turismo y Gastro-
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nueva forma de cercar espacios naturales disponi-
bles que han permanecido alejados de los entornos 
de explotación capitalista. Y que son hogar de comu-
nidades originarias que los han habitado de manera 
respetuosa.

Se exponen las acciones llevadas a cabo en la 
Reserva de la Biosfera Sierra Gorda, mismas que han 
creado un mercado de tierra en nombre de la con-
servación de la naturaleza, guiado por instituciones 
intermediarias que han abierto la posibilidad a ins-
tituciones internacionales para adquirir tierra que 
posteriormente se convertirá en reservas privadas. 
Proceso que se inició con el nombramiento de área 
natural protegida con el fin de proteger el territorio 
y los bienes naturales de la pobreza de los habitan-
tes de la Sierra Gorda, constituyendo el comienzo de 
la división entre sociedad y naturaleza procurando 
que los habitantes serranos se alejen de su entorno y 
por lo tanto de la fuente de vida que la naturaleza les 
otorga. 

La Sierra Gorda está iniciando una nueva ron-
da de cercamientos, que crea exclusiones y que son 
el coste oculto de la globalización empresarial los 
cuales proveen de propiedad a los ricos con la des-
posesión de los pobres, pues lo que se privatiza son 
los bienes comunes de los pobres (Shiva, 2005). Los 
bienes comunes3 son praderas, bosques, lagos, pastos 
que proporcionan recursos imprescindibles para la 
economía campesina (leña para combustible, made-

3 No hay que olvidar que los bienes comunes son la más ele-
vada manifestación de la democracia económica. Sin ellos no solo 
se les desprovee a los pobres de seguridad económica y cultural, 
incluso vital (Shiva, 2005).
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ra para la construcción, agua, tierras de pastoreo), al 
tiempo que fomentan la cohesión y cooperación co-
munitarias (Federici, 2010). Estos espacios comunes 
han dado los medios de existencia para la reproduc-
ción de la vida. 

En este momento por la acción de los nuevos 
cercamientos se ha dado un proceso de escisión o se-
paración mediante la privatización de la naturaleza, 
así como a través del debilitamiento, desarticulación 
y destrucción de todos aquellos entramados comuni-
tarios que garantizaban la existencia y que han sido 
subsumidos a la lógica unidimensional del mercado, 
del tiempo abstracto y del individualismo (Navarro, 
2012). Fomentados en nombre de la protección de 
los comunes globales inventados por el Banco Mun-
dial (BM) y la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) quienes han pretendido la representación de 
una humanidad colectiva ficticia, esto para gestionar 
los bienes comunes de las comunidades rurales (Fe-
derici, 2020).

Derivado de estas estrategias en Sierra Gorda 
se están desarrollando los procesos diferenciados del 
cercamiento de los ejidos que Shiva menciona en el 
Manifiesto para una democracia de la tierra.

1.- la exclusión de las personas del acceso a recur-
sos que, hasta entonces habían sido de su común 
propiedad o uso. 2.- La creación de personas ex-
cedentarias o prescindibles al negarles el derecho 
de acceso a los recursos comunales que las susten-
taban. 3.- La creación de propiedades privadas por 
medio del cercamiento de propiedades comunales. 
4.- La sustitución de la diversidad que abastece y 
satisface necesidades y funciones múltiples por 
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monocultivos que proporcionan materias primas 
y mercancías para el mercado. 5.- El cercamien-
to paralelo de las mentes y de la imaginación, que 
provoca que esos otros cercamientos sean definidos 
y percibidos como una forma de progreso humano 
universal y no de crecimiento de los privilegios y de 
los derechos excluyentes de unos pocos a costa del 
desposeimiento y el empobrecimiento de muchos. 
(Shiva, 2005: 29)

Estos procesos han sido legitimados en los en-
tornos rurales como Sierra Gorda por acciones gu-
bernamentales que adoptan principios rectores del 
medio ambiente y la naturaleza, que incrementan la 
productividad de los territorios. En este sentido, el 
Estado ha encontrado en la creación de áreas natu-
rales protegidas y la adopción del programa el Hom-
bre y la Biosfera (MaB) una estrategia para generar 
reservas de materia prima que posteriormente sean 
utilizadas para la permanencia del modo de produc-
ción capitalista.

Dentro de este contexto, la tendencia en las po-
líticas de conservación han sido considerar a la po-
blación local como una amenaza a la naturaleza, por 
lo tanto, estos han sido controlados, sancionados, y 
más recientemente: concientizados, transformándo-
los o convirtiéndolos en aliados de la conservación, 
mientras que sus actividades productivas son expul-
sadas (Gomitolo y Ferrero, 2017), llevándolos a cri-
sis severas de producción, pero más que nada a una 
crisis de permanencia y reproducción social.

Estas políticas públicas emanan de encuentros 
internacionales multilaterales en donde países elite 
deciden sobre los bienes naturales de los países peri-
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féricos, de dichos encuentros se integran informes de 
los que se retoman las estrategias para normar el uso 
y aprovechamiento de los bienes comunes. Ejemplo 
de esto son las Agendas de desarrollo sustentable en 
donde se menciona que: “Para cumplir con la Agenda 
2030, no es suficiente hacer ajustes marginales en las 
dinámicas del desarrollo rural, sino que se debe pro-
fundizar en la transformación estructural del mundo 
rural, potenciándola y reorientándola en los ámbitos 
económico, social y ambiental”. 

En este mismo documento se anuncian, que el 
rezago más importante a superar en el medio es el de 
acceso y tenencia de la tierra, del que se pronuncia lo 
siguiente.

Se debe trabajar para mejorar las condiciones de la 
tenencia de la tierra y con ello reducir la alta con-
centración de su propiedad y uso y evitar que siga 
reproduciéndose la creciente conflictividad social 
en los territorios. Tanto su tenencia como su admi-
nistración deben adecuarse para permitir el desarro-
llo socioeconómico, aumentar los incentivos hacia 
la inversión productiva y social, reducir los riesgos 
de la degradación ecológica, mejorar el acceso y el 
manejo de los recursos naturales, facilitar los proce-
sos de recaudación de impuestos.

La visión funcionalista de los territorios se en-
cuentra altamente integrada en estos instrumentos 
normativos, en donde se incentiva la productividad 
natural y social de los espacios ajenos al capital. Mis-
mos que en México se forjaron a partir del reparto 
agrario y que procuraron el libre acceso a la tierra, a 
través de la transformación neoliberal se han some-
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tido a un ajuste permitiendo que los territorio comu-
nales y ejidales se pudieran comprar y vender con la 
modificación de artículos como el 27 de la Constitu-
ción Mexicana beneficiando intereses internaciona-
les como los de dichas agendas. 

De igual forma a través de estas mismas refor-
mas estructurales se incrementó el abandono de las 
poblaciones campesinas en sus territorios, puesto 
que los nuevos procesos de desarrollo obligaban al 
Estado a desmantelar toda su infraestructura rural de 
apoyo al campo para poder dar paso a la tecnificación 
de éste, incluso al cambio de actividades agrícolas a 
industriales, lo que ha sumado la pobreza y exclusión 
de estas sociedades tradicionales.

De esta forma se afirma que estas intervencio-
nes generan un cambio en las relaciones sociedad-
naturaleza en las comunidades de Sierra Gorda, con-
figurándose los medios de vida que aportan alimento, 
vivienda, seguridad, identidad, salud a sus habitan-
tes; al ser incluidos estos bienes comunes en el sis-
tema de áreas natural protegidas en la modalidad de 
reserva de la biosfera, por lo que la prioridad se ha 
vuelto el controlar y excluir a los miembros de las 
comunidades locales.

La propuesta metodológica en la cual se sus-
tenta este trabajo parte de la historia ambiental que 
muestra las relaciones de poder. La historia de las 
comunidades campesinas, y sus habitantes son fun-
damentales para poder estudiar estos procesos como 
de cambio, muchas veces destructivos. Pues son las 
zonas rurales, las que más dolor sufren en estas trans-
formaciones. Y son en estos espacios donde el ca-
pital puede ampliar sus territorios. Para lograr dicha 
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construcción fue necesaria las herramientas metodo-
lógicas tanto de la técnica documental de literatura, 
de archivo, historiográfica del Estado de Querétaro, 
así como de los municipios que integran la Reser-
va. Es importante señalar que fue necesario recurrir 
a fuentes directas como diarios oficiales, periódicos, 
leyes, reglamentos, etc. Así mismo, se hizo trabajo de 
campo durante los meses de febrero a junio de 2021 
para recabar la información a través de entrevistas a 
profundidad a informantes claves.

Para ello, fue necesario analizar las caracte-
rísticas histórico-ambientales en las que se han ido 
incorporando las comunidades campesinas a la con-
figuración de nuevas actividades impuestas por el 
capital como son la actividad turística. Por lo tanto 
esta reflexión teórico metodológica empieza con la 
recopilación de las conexiones e interrelaciones en-
tre eventos pasados únicos en el tiempo y el espacio 
con los procesos que diariamente rodean y afectan a 
las generaciones que viven en ese inagotable instante 
constantemente perecedero que llamamos “el presen-
te” (Saxe-Fernández, 2016). Lo cual fundamenta la 
articulación de los procesos económicos nacionales, 
con los problemas sociales que prevalecen en la Sie-
rra Gorda.

 La creación de los comunes globales 
Diversas investigaciones han denunciado la apropia-
ción por parte de los sistemas políticos neoliberales 
de diversos conceptos retomados por las epistemolo-
gías del sur con los que se pretende defender la vida, 
uno de ellos es lo “común”, que se ha venido usando 
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por instituciones económicas para sostener nuevas 
formas de apropiación y despojo de los territorios en 
los países del sur.

Lo común para los pensadores críticos es la 
forma de dar respuesta a muchas de las sujeciones 
impuestas por la modernidad capitalista, en donde el 
centro de la discusión se aparta de las relaciones eco-
nómicas y de poder del capitalismo, para pensar en la 
reproducción de la vida humana y no humana y todas 
las relaciones existentes que permiten la reproduc-
ción digna de ésta.

Es lo común, las posibilidades de su producción y 
regeneración, entendiéndolo como una categoría 
crítica que nos permite ampliar la noción de lucha 
ligándola al cuidado y cultivo de la capacidad hu-
mana de dar forma. (Gutiérrez et al., 2017)

Para las comunidades campesinas e indígenas 
de Latinoamérica repensar lo común ha dado la po-
sibilidad de luchar contra el extractivismo, la mer-
cantilización, la contaminación y la depredación a la 
cual han sido sometidas desde la imposición de las 
políticas neoliberales que permitieron la explotación 
de los bienes naturales y de las personas.

Poder exponer esa forma de vida ancestral, abre 
la posibilidad de encontrar en ella la respuesta a una 
nueva forma de organización social y política más 
allá del capitalismo. Una forma de vida que va más 
allá de disfrutar, producir y garantizar lo que se com-
parte (el agua, la tierra, los minerales, las semillas y 
los bosques), sino a crear todo un entramado de rela-
ciones sociales que permiten hacer común (Navarro, 
2012)
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Retomando esto último Mina Navarro (2012) 
menciona que: los bienes o ámbitos comunes no 
existen per se, sino que son susceptibles de serlo si 
existen relaciones sociales cooperativas empecina-
das en cuidarlos, compartirlos y regenerarlos. Por lo 
tanto, un principio necesario para la producción de 
comunes es la acción directa de las colectividades 
orientadas hacia tal fin.

De esta forma podemos entender que la posibi-
lidad de preservar la naturaleza (en la que podemos 
encontrar muchos de los bienes comunes) se dará 
mediante la interacción con ella, en donde lo humano 
y no humano encuentren un balance, el cual se pro-
duce en los entornos que practican la comunalidad, 
en donde no existe la mercantilización para la satis-
facción de necesidades de ninguna parte.

Particularmente en México los espacios natura-
les que han sobrevivido a los cambios más radicales 
debido a las transformaciones para su uso humano 
por la explotación capitalista, han sido los espacios 
que son hogares de comunidades originarias campe-
sinas e indígenas, quienes en su hacer cotidiano crean 
una interdependencia con su medio natural. Recrean-
do en cada acción humana una reacción no humana 
que permite la existencia de ambos, sin extinguirse 
una de otra.

Como lo menciona Linebaugh: En primer lu-
gar, los derechos comunales están inscritos en una 
ecología particular, con su propia agricultura y gana-
dería locales... –Los comuneros piensan antes, no en 
los títulos de propiedad, sino en las acciones huma-
nas: ¿Cómo se labrará esta tierra? ¿Necesita abono? 
¿Qué es lo que crece aquí? Comienzan por explorar. 
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Podríamos llamarlo una actitud natural. En segundo 
lugar, la comunalización se basa en un proceso de 
trabajo, resulta inherente a la propia praxis del cam-
po, de las tierras altas, del bosque, de la marisma y de 
la costa. Uno adquiere derechos comunales gracias 
a su trabajo. En tercer lugar, la comunalización es 
colectiva. En cuarto lugar, al ser independiente del 
Estado, la comunalización también es independiente 
de la temporalidad de la ley y del propio Estado (Li-
nebaugh, 2013: 62).
Si entendemos que:

1.	 todos los bienes comunes son un fondo o acervo 
común de recursos, se trata de medios no mer-
cantilizados para la satisfacción de necesidades; 
2) los bienes comunes se crean necesariamente 
y son sostenidos por comunidades; 3) el verbo 
“hacer común” –un proceso social que crea y 
reproduce los bienes comunes. (Massimo de An-
gelis en Navarro, 2012)

Entonces, ¿Qué está pasando con estos nuevos 
comunes globales? Los cuales están siendo creados 
en todo el mundo por el Banco Mundial, bajo la idea 
de la protección del patrimonio común de la humani-
dad, lo que desde la política ambiental neoliberal se 
pretendió con la imposición de áreas naturales pro-
tegidas, la creación de reservas privadas y el someti-
miento de grandes extensiones de tierras a la conser-
vación la cual erradica todo contacto entre sociedad y 
naturaleza base de la comunalidad y el hacer común.

Federici menciona que, en nombre de la protec-
ción de los «comunes globales» y el «patrimonio co-
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mún de la humanidad», el Banco Mundial ha lanzado 
una nueva ronda de privatizaciones con la que está 
expulsando a los pueblos de las selvas en las que han 
vivido durante generaciones (Federici, 2020).

Y en efecto la causa de la desterritorialización 
que están sufriendo las comunidades indígenas y 
campesinas, asentadas en los principales sitios natu-
rales de México y el mundo, han sido por la repre-
sentación de agencias que pretenden la salvaguardia 
de la naturaleza mediante el discurso del resguardo y 
protección de la naturaleza.

Que si bien es asumida a nivel internacional 
como la única forma de protección que puede tener, 
esta queda sujeta a la lógica mercantil, ya que, sin 
recursos financieros, no existe la conservación. Deri-
vando en un círculo de dependencia entre explotación 
y conservación, en donde los lugares no protegidos 
son los patrocinadores de las acciones de conserva-
ción en los protegidos.

Incluso las áreas protegidas están dentro de 
un sistema de contradicciones que por lo menos en 
México se reflejan en las concesiones mineras otor-
gadas por la Secretaría de Economía, o de la propia 
Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas 
(CONANP), quienes privan a las comunidades ori-
ginarias para dar paso a los megaproyectos mineros, 
carreteros o turísticos como es el caso del tren maya.

La protección a la naturaleza en este momen-
to se encuentra en un marcado antropocentrismo je-
rárquico que fortalece la ideología funcionalista que 
tiene el capital sobre estos bienes, concebidos como 
meros recursos. Considerar estos bienes, como co-
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munes, significa que no puede recaer sobre ellos nin-
guna forma de privatización (Alimonda et al., 2019).

La idea con la que diversas agencias privadas 
de protección al ambiente van generando islas de 
conservación y mercados de tierra, representan una 
nueva ronda de cercamientos que son el inicio de lo 
que Segato menciona como un mundo adueñado en 
dónde; de vivir en un mundo desigual, progresiva-
mente empezó a ser un mundo adueñado, estructu-
rado por pocos dueños de la riqueza del planeta en 
donde la superficie de esté, está cada vez en menos 
manos y el ritmo de la concentración de esta riqueza 
plantea un momento extremo y devastador en la hu-
manidad (Segato, 2011).

En este caso la excusa de la preservación sir-
ve de motivo para poder brindar al mejor postor las 
tierras mejor conservadas, ya que una designación 
como zona protegida cualquiera que sea el tipo, no 
se protege a la naturaleza de los diferentes tipos de 
explotación, o de uso por parte del capital, solo se 
delinean las particularidades que deben tener esa ex-
plotación, con un gran énfasis en que no deben de 
hacerlo los pueblos originarios.

La ONU no se presenta a sí misma como la voz 
de un capital colectivo que sí existe, sino como la 
representante de una humanidad colectiva que ¡no 
existe! Con esta pretensión, afirma gestionar el acce-
so a recursos comunes como la atmósfera y los océa-
nos en representación de una humanidad inexistente 
(Federici, 2020). Con la excusa de proteger los «co-
munes globales», por ejemplo, el Banco Mundial ha 
expulsado de la selva a los pueblos que han vivido 
allí durante generaciones para dar acceso a quienes 
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pueden pagarlo, arguyendo que el mercado (en forma 
de parque lúdico o zona ecoturística) es el mejor ins-
trumento de conservación (Federici,2020).

Del mismo modo que la propiedad privada era 
la condición para la libertad en la filosofía política 
burguesa y el rasgo que distinguía la civilización de 
la barbarie, para las naciones nativas la libertad de-
pendía de su ausencia (Federici, 2020).

La designación «comunes globales» es una ma-
niobra fraudulenta que hay que rechazar. Lo mismo 
ocurre con la designación como «patrimonio de la 
humanidad» de ciudades y zonas geográficas selec-
cionadas por parte de Naciones Unidas, lo que ha 
exigido que ayuntamientos y gobiernos adopten me-
didas de «protección» y valorización que benefician 
al sector turístico, al tiempo que absorben recursos 
de otras iniciativas que mejorarían las condiciones en 
las que vive la población local (Federici, 2020).

Para la Sierra Gorda los cercamientos no fueron 
la única fuerza en la creación del mercado de la tie-
rra, pero sirvieron para destruir el derecho espiritual 
sobre el terruño y prepararon la proletarización de la 
gente común, al someterla a una disciplina de trabajo 
multifacético en donde se dejó de lado la convivencia 
con su entorno natural, se hizo innecesario el trabajo 
a la tierra y se criminalizó la dependencia de las co-
munidades para con la naturaleza.

Los comunes de la Sierra Gorda de 
Querétaro

La Sierra Gorda se localiza al norte del Estado de 
Querétaro, México. Es ocupada por una variedad de 
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microrregiones, tan diversas que es difícil de enten-
derlas en conjunto, esto debido a su diversidad natu-
ral y cultural, lo que las hace únicas por su posición 
geográfica, sus dificultades climáticas y la diversidad 
de sus habitantes. 

Se ubica en la región orográfica perteneciente 
a la vertiente del Golfo de México, con un relieve 
de origen sedimentario caracterizado por sierras altas 
con altitudes superiores a los 3,000 msnm y con am-
plios y profundos cañones labrados por los ríos San-
ta María, Extóraz y Moctezuma. Está ubicada en la 
zona de transición entre la región Neártica y la región 
Neotropical (SEMARNAP, 1999).

En la Sierra Gorda hay 638 localidades, espar-
cidas en todo el territorio, condición que las sitúa con 
un menor bienestar en todas ellas, ya que el grado 
de dispersión hace que las escuelas, los caminos, los 
servicios públicos no lleguen a todas y por lo tanto se 
encuentren desatendidas (SEMARNAP, 1999).

Hasta el año 1999 era considerada como la 
región mexicana más diversa, debido a su posición 
geográfica, por lo que se integró al sistema de áreas 
naturales protegidas, su diversidad natural que va 
desde el semidesierto, hasta la alta montaña y las lla-
nuras, así como la selva hace que sus atributos natu-
rales sean impresionantes.

Los bienes naturales con los que cuenta permi-
tieron la reproducción de la vida desde el posclásico 
tardío, en donde grupos nomádicos, encontraron sus 
principales fuentes de subsistencia, los bosques de la 
Sierra Gorda. En estos bosques donde desde tiempo 
inmemorial, los indios de esta región estaban acos-
tumbrados a cortar leña, madera, quemar carbón, ta-
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llar lechuguilla, raspar magueyes, tomar tunas y otros 
frutos silvestres (Galaviz de Capdevielle, 1971: 29) 
se empezó a gestar la vida social con gran unión y 
respeto a la naturaleza.

A pesar de la gran cantidad de aldeas, éstas pu-
dieron formar parte de una zona productora agrícola 
usando sus propios bienes naturales, para satisfacer 
sus necesidades alimenticias sin permanecer aisla-
das, manteniendo relaciones de intercambio con los 
pueblos grandes o ciudades. Comercializaba princi-
palmente con la zona Huasteca, con quienes inter-
cambiaba maíz, frijol y frutos. 

Las comunidades Serranas siempre han sido 
autónomas con una fuerte dependencia de sus bienes 
naturales, lo cual les facilitaba la vida dentro de sus 
aldeas y posteriormente sus comunidades. La divi-
sión del trabajo se daba de acuerdo a sus necesida-
des de subsistencia, entre las que todavía se podían 
observar dos formas de vida, la que se asociaba a la 
condición antigua de recolector@s por su movilidad 
para la obtención de alimentos y la sedentaria en la 
que se observa su involucramiento en la agricultura.

De esta forma las comunidades de la Sierra 
Gorda y principalmente sus mujeres dependían y 
dependen de su entorno inmediato, su medio natural 
para proveerles de lo indispensable para contribuir a 
su unidad de producción familiar, de la cual se encar-
gan primero como reproductoras de la vida y después 
como productoras.

Por lo que, hasta ahora sus actividades tradi-
cionales como recolectoras de tallos, frutos, semillas, 
raíces, leña, hongos y agua, así como la preparación 
de alimentos, molienda de granos, curtido de pieles, 
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tejido de fibras y elaboración de cestería han sido las 
principales actividades en las que las mujeres desem-
peñaban actividades comunales (Valencia, 2015).

Las propiedades de la naturaleza permitieron 
la creación de productos alfareros y de cestería, en 
dichos casos las mujeres tuvieron el conocimiento y 
se involucraron en todo el proceso desde la extrac-
ción de los diferentes materiales, barro, arena, y leña, 
además de la preparación del barro, la construcción y 
manejo de los hornos de piedra, hasta el intercambio 
y posterior comercialización de las piezas en las po-
blaciones vecinas. 

Sus actividades se sumaron al trabajo de los 
hombres y del núcleo familiar en particular, pero 
también de su grupo social o comunidad, en donde 
encontraron apoyo en el intercambio de semillas, 
además del apoyo para el viaje a otras comunidades 
para comercializar e intercambiar productos necesa-
rios que no podían conseguir en su comunidad o en 
su entorno natural.

Se destaca la figura de la mujer como principal 
sujeto de las comunidades de Sierra Gorda, debido a 
la migración por parte de los hombres de la región, 
lo que hace que se observe mayor predominancia del 
involucramiento de ésta en la cooperación laboral, el 
cuidado del hogar, los asuntos públicos de cada co-
munidad y el cuidado a la naturaleza. 

En este entendido se debe reconocer a estas 
prácticas como el hacer común de los pueblos de la 
Sierra Gorda, ya que en estas se refleja el trabajo de 
la colectividad para la satisfacción de sus necesida-
des en las que al mismo tiempo se crean y reproducen 
los comunes. Respetando los principios de la comu-
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nalidad, la pertenencia no se selecciona en función 
de ningún privilegio sino en función del trabajo de 
cuidado realizado para reproducir los comunes y re-
generar lo que se toma de ellos (Caffentzis y Federi-
ci, 2015). 

Para poder sostener la vida social de estas 638 
comunidades, el acceso a los bosques, el suministro 
de agua, el acceso a la tierra, bosques, sistemas de 
comunicación, ha sido esencial desde los primeros 
asentamientos, los sistemas de conocimientos que 
han construido han prolongado la estancia de las co-
munidades en cada región en la que se asentaron, a 
pesar de las condiciones biofísicas que caracteriza a 
cada comunidad desde el semidesierto, hasta los bos-
ques y la selva.

Su vida está sustentada por el conocimiento de 
su entorno, el cual les provee de las materias primas 
para la elaboración de sus hogares, su alimentación, 
el vestido, la satisfacción de sus necesidades. 

Que decir de la abundancia y el acceso a los 
bienes comunes tan preciados como el agua, la tierra 
y el bosque que no solo proveen de vida a las co-
munidades humanas, sino también a las no humanas 
dando la posibilidad de que el área sea hoy conside-
rada como una de las más diversas de México.

Por lo tanto, se debe reconocer que a pesar de 
las intensas campañas por parte de los agentes ex-
ternos que delimitan el uso de los bienes naturales 
a las comunidades, y principalmente las mujeres 
siguen dependiendo inevitablemente de su entorno 
natural y social para poder sobrevivir. En sus accio-
nes cotidianas siguen estando la recolección de leña, 
molienda de granos, suministro de agua, elaboración 
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de artesanías, trabajando la milpa y el huerto, pasto-
reando a los animales, involucrándose en la política, 
recolectando plantas y frutas, preparando la comida, 
son auxiliares de salud, participando en las faenas de 
limpieza de la comunidad y haciendo la molienda de 
nixtamal, además del cuidado de los niños y el arre-
glo del hogar (Bohórquez et al, 2003).

Muchas de estas comunidades han pasado por 
años de sometimiento y desprestigio por las institu-
ciones encargadas de velar por la naturaleza y con-
servarla, los discursos han venido desde el Estado, 
el cual, mediante sus promotores de sustentabilidad, 
han consignado a las comunidades no solo de Sierra 
Gorda, como los principales devastadores de los en-
tornos naturales de estas áreas. Es así como se inicia 
el control de los bienes comunes de Sierra Gorda.

El Área Natural Protegida Sierra Gorda, se creó 
el 19 de mayo de 1997, mediante decreto del enton-
ces presidente Ernesto Zedillo Ponce de León, con 
carácter de Reserva de la Biosfera, y comprendió la 
región denominada Sierra Gorda localizada en los 
municipios de Arroyo Seco, Jalpan de Serra, Peña-
miller, Pinal de Amoles y Landa de Matamoros.

Las instituciones que intervinieron en el pro-
ceso de consolidación del nombramiento fueron Se-
cretaría de Medio Ambiente, Recursos Naturales y 
Pesca, por conducto del Instituto Nacional de Eco-
logía, en coordinación con la Secretaría de Desarro-
llo Urbano, Obras Públicas y Ecología del Gobierno 
del Estado de Querétaro, los municipios de Arroyo 
Seco, Jalpan de Serra, Peñamiller, Pinal de Amoles 
y Landa de Matamoros, la Universidad Autónoma 
de Querétaro, el Consejo de Ciencia y Tecnología 
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del Estado de Querétaro, el Instituto de Ecología 
A.C., el Grupo Ecológico Sierra Gorda, I.A.P. (GES-
GIAP) y la participación de los habitantes de la re-
gión (CONANP, 2014).

En 2003 fue incluida en la Red Mundial de 
Reservas de la Biosfera el Programa el Hombre y la 
Biosfera, (MaB) de la Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Educación la Ciencia y la Cultu-
ra (UNESCO). Con este nombramiento el proyecto 
“Conservación de la Biodiversidad en la Reserva de 
la Biosfera Sierra Gorda” entró en vigor en la región 
con el apoyo del Fondo para el Medio Ambiente 
Mundial (Gef) administrado por el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo y la participación 
(PNUD) directa de la Comisión Nacional de Áreas 
Naturales Protegidas como instancia que implementa 
el proyecto en la Reserva y el GESGIAP, como eje-
cutor del mismo (CONANP, 2010). 

Es importante recordar que las Reservas son un 
modelo de cooperación multilateral, con lo cual los 
gobiernos presentan su cooperación internacional a 
los mandatos delineados por organizaciones interna-
cionales quienes al mismo tiempo juegan en un espa-
cio alterno al de los gobiernos, uno más parecido al 
de las organizaciones civiles y no gubernamentales.

Uno de los documentos que nos pueden dar 
entendimiento sobre la creación de la Reserva de la 
Biosfera Sierra Gorda, es el Programa de manejo, que 
fue realizado según las necesidades que se dieron a 
partir del “descubrimiento” de la riqueza natural con 
la que cuenta la región, y la necesidad de cumplir con 
las acciones concretas de protección, restauración, 
saneamiento, aprovechamiento sostenible de sus re-
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cursos y mejoramiento de la calidad de vida de sus 
pobladores. 

Según este documento el ANP Sierra Gorda, 
contribuye a los acuerdos internacionales como la 
cumbre de Río de 1992 que exige fundamentalmente 
para la preservación de la biodiversidad, la conserva-
ción in situ de los ecosistemas y hábitats, así como 
el mantenimiento y la recuperación de poblaciones 
viables de especies en su entorno natural.

A parte de las acciones que se deben de tomar 
en cuenta para poder cubrir las políticas ambientales 
que emanan de las cumbres mundiales preocupadas 
por el aprovechamiento de los bienes naturales mun-
diales, el documento mencionado otorga otra pista 
sobre la creación del Reserva de la Biosfera Sierra 
Gorda. El cual otorga a la Organización No Guber-
namental (ONG), Grupo Ecológico Sierra Gorda, 
I.A.P., como el principal promotor de dicho nombra-
miento.

Este referente hace que muchas de las accio-
nes que han sido tomadas para la constitución de esta 
ANP sea diferente a la de otras regiones, pues como 
se ha mencionado en diferentes documentos, se colo-
ca entre dicho que en realidad la Reserva de la Bios-
fera Sierra Gorda haya nacido del movimiento social 
mencionado en el programa de manejo, y sea el ne-
gocio de unos cuantos, quienes vieron la oportunidad 
en el nuevo movimiento de conservación.

De esta forma l@s habitantes pierden cier-
tos derechos, comúnmente de uso y gestión, pero 
también de acceso y propiedad. Durand y Jiménez 
(2010) argumentan que la falta de inclusión de pro-
cesos locales de consenso y negociación en el diseño, 
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delimitación y definición del área natural protegida 
suele dar lugar a dinámicas de desterritorialización, 
en donde las comunidades pierden los referentes de 
significación del espacio y se ven obligadas a seguir 
normas, reglas y sentidos ajenos (en Hensler y Mer-
con, 2020). 

Otra situación igualmente compleja es la de la 
valoración de sus recursos y atractivos naturales por 
parte de los actores institucionales. Al tratarse de una 
zona protegida las actividades productivas se trans-
formaron, con las prohibiciones la recolección de 
leña ya no fue suficiente, la escasez de alimentos por 
el señalamiento a actividades como la recolección y 
la agricultura, derivando en la tala de árboles que se 
incrementó por parte de algunos habitantes quienes 
tuvieron que recurrir a estas acciones por la ausencia 
del apoyo a sus prácticas agrícolas fuertemente con-
denadas por los promotores de la conservación. 

Los principales ríos y cuencas que abastecían 
esas comunidades han sido entubados para poder 
proveer a la capital del Estado por su incesante creci-
miento, así ríos como el de Ayutla ha bajado su cauce 
de manera visible, la Comisión de Agua del Estado 
se ve cada vez más presente en todo el territorio, esto 
para poder Estatalizar un bien común. Eso mismo 
esta sucediendo con la tierra, ésta que desde la con-
quista se privatizó es ahora vendida a instituciones 
y agentes internacionales, quienes velan hoy por el 
futuro común de la humanidad. 

Esta práctica se desprende del reproche a la 
existencia de las comunidades y propietarios particu-
lares que son dueños de las tierras que comprenden 
la reserva de la biosfera Sierra Gorda, de quienes se 
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piensa deben cuidar a la naturaleza. Es instigada por 
instituciones internacionales quienes promueven so-
luciones dadas desde fuera de dicha área, incluso del 
país, pues con el proyecto de compra-venta de tierras 
para la conservación ha dado paso a una nueva ronda 
de cercamientos mediante un discurso muy adoc a 
la de los administradores de la reserva quienes han 
manifestado en diferentes ocasiones esta visión, y 
quienes fueron los responsables de crear una reserva 
a modo. 

La privatización de la tierra en Sierra 
Gorda en nombre de la conservación y 

los comunes globales

Durante la etapa Colonial, y en el transcurso hacia el 
México independiente, en la Sierra Gorda se vivió un 
auge minero en cuanto a la producción de oro, plata, 
mármol y jadeíta, siendo la principal industria de la 
región, y fue esta actividad económica por la cual se 
empezó a privatizar la tierra de la Sierra Gorda, ha-
ciendo más miserable la vida de los primeros pobla-
dores, para quienes los bosques eran el centro de la 
vida y su única posibilidad de manutención.

En la Sierra Gorda los ranchos, los minerales, 
las haciendas, las congregaciones y muy pocos pue-
blos constituían los principales tipos de asentamien-
tos, los que representaban un alto nivel de propiedad 
privada en la que peones y arrendatarios sufrían los 
abusos de los dueños de las tierras, quienes iban cada 
vez acaparando más y más bosque de las comunida-
des indígenas que habían sobrevivido al paso de la 
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Colonia y quienes ahora se convertían en arrendata-
rios de sus propios bosques.

La conquista española no solo significó una domi-
nación de exterminio y pobreza de los pueblos nati-
vos, también significó un asesinato de la tierra, del 
espacio natural conquistado. Los españoles al igual 
que los demás europeos “no veían más allá de su 
horizonte cultural¨. Les resultaba ‘natural’ el tratar 
de reproducirlo en espacios naturales tan diversos 
y distintos a los suyos. Acompañados de plantas, 
animales y microorganismos llevando muerte y 
destrucción a su paso, buscaron europeizar lo con-
quistado, homogeneizando lo diverso (Ruiz, 1997).

Leticia Reina en su investigación, La Rebelión 
Campesina de Sierra Gorda, menciona que, la forma 
de la tenencia de la tierra era aparentemente sencilla, 
por un lado, estaba la propiedad privada en donde 
se encontraban las minas, haciendas y ranchos y por 
otro, las tierras baldías de la nación, en las que en un 
principio se permitió a los grupos indígenas la libre 
explotación de los bosques (Reina, 1994:161). 

En el transcurso de la Colonia y en la prime-
ra mitad del siglo XIX, la propiedad privada fue au-
mentando y consecuentemente los bosques de nadie 
o de todos empezaron a disminuir; Paralelamente se 
fue reglamentando su explotación, hasta que llegó el 
momento en que se tenía que pagar por un pedazo de 
tierra para poder sembrar y complementar su activi-
dad en el bosque (Reina, 1994, p.142).

Estos atropellos provocaron el descontento de 
los indios de la región, fueron la causa principal para 
que éstos abandonaran sus tierras y huyeran a los 
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montes. Dejando así que, las tierras se privatizaran, 
constituyendo hoy en día la principal forma de uso de 
la tierra en Sierra Gorda.

En esta época se puede situar la paulatina desa-
parición de los grupos étnicos más dóciles, debido al 
mestizaje biológico, cultural y movilidad demográfi-
ca, fragmentación social, el despojo de tierras, y las 
servidumbres (esclavismo) a las que fueron someti-
dos (Ruiz, 2003)

La privatización de la tierra ha sido un continuó 
en la existencia de la Sierra Gorda, desde la llega-
da de los españoles, quienes despoblaron a la Sierra 
Gorda de sus primeros habitantes, hasta los posterio-
res proyectos, y reformas, que llegaron muy tarde al 
territorio, sin beneficiar en realidad a sus habitantes y 
solo fortalecieron la propiedad privada. Hasta el día 
de hoy, cuando siguen privatizando el territorio, esta 
vez, con otro discurso. El de la conservación.

La Sierra Gorda es hasta ahora un ejemplo de 
acumulación, en esta nueva era neoliberal, se le de-
nomina acumulación por despojo, que se da en con-
diciones diferentes a la acumulación originaria una 
de ellas es que se hace entre formas de capitalismos 
y no como el procedimiento original entre una forma 
de producción y otra nueva. La acumulación origi-
naria, se dio durante la llegada de los españoles y la 
escisión de los primeros habitantes con la tierra. Ac-
tualmente la compra-venta de tierras, así como los 
cercamientos de territorios para conservar son el ini-
cio de la acumulación por despojo, siendo un proceso 
aun en camino de consolidación. 

En este caso las normas de conducta dictadas 
por el programa MaB, se flexibilizan de manera ab-
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surda en la Sierra Gorda, mientras los habitantes de 
las comunidades que la habitan solo pueden contem-
plar sus bienes naturales sin hacer uso de ellos, el 
mercado de tierra para la conservación incrementa su 
valor y el interés de agentes externos que comerciali-
zan lo que ell@s cuidan.

A partir del año 1996 se inició un mercado de 
tierras en el que se impulsó la compra-venta de áreas 
con un gran valor biológico, que son resguardadas 
por grupos de poder principalmente fuera de la Sie-
rra Gorda. Gracias a las reformas del marco jurídico 
mexicano especialmente del artículo 27, que permite 
la compra venta de propiedades ejidales y comunales, 
pero también porque el 67.50% de la extensión de la 
reserva de la biosfera de Sierra Gorda es propiedad 
privada, lo que permite la venta de cualquier predio 
en cualquier zona como en el caso de los alrededores 
de las zonas núcleo. 

A pesar de lo trasmitido por las instituciones 
acreedoras de los predios, como una forma de aportar 
a la conservación, la verdad es que estos predios que 
pertenecen a instituciones privadas, son las que per-
ciben las asignaciones de recursos para su salvaguar-
dia, en este caso se privatiza los pagos por servicios 
ambientales que ya no llegan a las comunidades cam-
pesinas quienes han donado parte de sus territorios a 
la conservación que cuidan y preservan sus bosques, 
sino a la gestión de las zonas privadas, incluso el cui-
dado por parte de guardabosques, dejando sin protec-
ción a las áreas no privadas.

Estas condiciones afectan puntualmente a las 
comunidades locales ya que los predios que se en-
cuentran en un proceso de cercamiento y por supues-
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to a un proceso de rompimiento del tejido social, en 
este caso algunos de los predios comprados y pri-
vatizados, corresponden a comunidades que fueron 
incentivadas a vender sus tierras, por la precariedad 
de la vida que acarreó el nombramiento de área natu-
ral protegida y las delimitaciones de sus actividades 
económicas (entrevista trabajo de campo). Este es el 
caso de la estación el Pilón, en donde se asentaba la 
comunidad del mismo nombre. 

Con la desaparición de diversas comunidades 
la desarticulación de las relaciones sociales se está 
dando principalmente debido a una estrategia de pri-
vatización con la que se delimita la interacción en-
tre la sociedad y la naturaleza. En consecuencia, se 
vulneran los principios de la comunalidad, pues lo 
común no son cosas, son relaciones sociales4.

El documento “Servicios ambientales en la 
reserva de la biosfera Sierra Gorda: Pago e integra-
ción de productos ecosistémicos de Ruiz y Pedraza 
(2007)”, dan una amplia descripción de estas ac-
ciones, mencionando que el Grupo Ecológico Sie-
rra Gorda y la Dirección de la Reserva desde 1996 
operan un Programa de Tierras para Conservación y 
Servicios Ambientales, que constituye la principal 
estrategia que están aplicando para asegurar la con-
servación de las cuencas hidrológicas prioritarias y 
los ecosistemas más valiosos, mediante la adquisi-
ción o arrendamiento de tierras o el pago por servi-

4 Los comunes se definen por la existencia de una propiedad 
compartida, en forma de riqueza natural o social compartida 
―tierras, aguas, bosques, sistemas de conocimiento, aptitudes 
para cuidar― para el uso de todos los comuneros, sin distinción 
alguna, pero que no están a la venta (Federici, 2020). 
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cios ambientales en áreas prioritarias amenazadas 
por actividades productivas.

La compra de los predios se dio por parte de 
instituciones internacionales y nacionales como: La 
Asociación Filantrópica Cummins AC. BANRU-
RAL. People’s Trust for Endangered Species. Las 
ONG Reforestamos México, Comité Holandés de la 
UICN, la Damuth Foundation (EUA). World Land 
Trust (RU), ONG World Parks Endowment. Es-
tas instituciones han adquirido predios mediante la 
ONG Joya del Hielo, A.C. la cual se integró “por al-
tos funcionarios de la entonces Secretaría de Medio 
Ambiente, Recursos Naturales y Pesca y del Institu-
to Nacional de Ecología, conservacionistas locales y 
conservacionistas de la ciudad de México” (Ruiz y 
Pedraza, 2007:110).

Dichas instituciones han seguido su estrategia 
de apoyo a la reserva de la biosfera Sierra Gorda, esto 
comprando y privatizando tierras dentro de los pre-
dios más conservados de la región, pues la lógica de 
estos es que:

Como base de la estrategia para lograr la con-
servación de bosques y selvas de la reserva de la 
biosfera Sierra Gorda México, y por su capacidad de 
generar servicios ambientales, se ha estructurado un 
programa que incluye la adquisición y arrendamiento 
de predios especialmente valiosos para dedicar a la 
conservación…(Ruiz y Pedraza, 2007).

En este sentido, se entiende que la adquisición 
de predios genera “islas de conservación privadas” 
dentro de islas de conservación (ANP´s) que mani-
fiestan la inoperancia de las actividades del desarro-
llo sostenible del programa MaB y CONANP. Ya que 
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su estrategia de conservación se ve inservible, pues 
el establecer límites para que existan espacios sin 
degradación no tiene ningún beneficio si en realidad 
se volverán a establecer límites más pequeños con la 
misma finalidad.

Visitando una de las páginas web de los acree-
dores de tierras se identificaron algunos de los pre-
dios comprados, además de la forma en que se ope-
ran estas compras.

“Nuestros socios solicitan el financiamiento de Buy 
an Acre cuando surgen oportunidades para comprar 
hábitats ricos en vida silvestre a un costo de alre-
dedor de 100 euros por acre. Las donaciones para 
Buy an Acre se utiliza para áreas prioritarias cuan-
do nuestro socio ha negociado la compra de terre-
nos. Cada acre ahorrado se convierte en parte de 
una reserva más grande protegida a perpetuidad por 
nuestra organización asociada”. (WLT, 2021) 

Esta misma ONG menciona que la compra de la 
tierra es indispensable y crucial para su conservación 
y que una vez comprada esta no podrá ser comprada 
por otros propietarios señalando principalmente las 
actividades primarias como las principales en afec-
tar las tierras a preservar, dejando fuera de su temor 
actividades extractivas como la minería, biocombus-
tibles, fracking, turismo etc. 

Dentro de lo que podemos identificar es una 
fuerte campaña en contra de los habitantes de la re-
serva de la biosfera Sierra Gorda, de quienes se sigue 
manifestando son los principales predadores de la na-
turaleza.
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Algunos predios comprados por esta ONG con 
la compañía de sus socios es Las Arenitas, Las cana-
litas, El cañón del fresno, Cerro Prieto, y Hoya Verde 
(Worl Land Trust, 2021). 

Según el mapa interactivo de la ONG en México 
el programa Buy an Acre solo ha podido comprar pro-
piedades en la Reserva de la biosfera por la facilidad 
que otorgan sus socios en el lugar y las facilidades que 
se producen por ser una ANP, la cual facilita el consen-
so de los propietarios, la bioprospección, los procedi-
mientos legislativos y la normalización de estos actos 
debido a que la idea de la conservación se ha interiori-
zado en los habitantes desde hace más de 20 años. 

Mientras que en el estado de San Luis Potosí en 
el municipio de Xilitla y en el estado de Sonora en los 
municipios de Huatabampo y Sahuaripa, se acercan 
mediante pagos por servicios ambientales.

Mapa de ubicación de los predios privados comprados por 
WLT.

Fuente: WLT, (2021) https://worldlandtrust.maps.arcgis.
com/apps/webappviewer/index.html?id=4abf90b318584d9
ca6897e30a5a45db0
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Es interesante saber que en Sonora el proyecto 
de la privatización de tierras es promovido por Na-
turalia A.C. misma que presumen socios como Gru-
po México Fundación, y Minera Media Luna S.A. 
de C.V. grupos mineros que mercantilizan los bienes 
naturales explotando la tierra y violando a las comu-
nidades ancestrales dueños de ellos.

La privatización de la tierra para la realización 
de reservas privadas protegidas a perpetuidad como 
lo menciona el proyecto de Naturalia A.C. ha sido 
impulsado a nivel internacional por el Banco Mun-
dial y las Naciones Unidas. En nombre de la protec-
ción de los «comunes globales» y el «patrimonio co-
mún de la humanidad» de esta forma es como se ha 
utilizado la representación de lo común para alcanzar 
objetivos no comunales (Federici, 2020).

En Sierra Gorda esta estrategia se ha ido deli-
neando como una forma más de desterritorialización. 
Consideran que la desterritorialización es un “Proce-
so integral de descomposición rural que no es inme-
diato, sino que posee estados de avance sucesivos, 
los cuales tendrían características o manifestaciones 
específicas, tanto a nivel del espacio físico como a 
nivel del ámbito agrícola-económico y socio- organi-
zativo y cultural” (Martínez, 2019:220).

Misma que se observa en las comunidades de 
Sierra Gorda mediante la desaparición de comunida-
des, el incremento de la movilidad de los habitantes 
de éstas, las cuales se manifiestan en un sentido des-
territorializador, especialmente cuando están asocia-
das a la precarización de las condiciones materiales 
de vida, lo que equivale a un menor control del terri-
torio (Haesbaert, 2013:33).
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La incesante huida de las comunidades de Sie-
rra Gorda refleja la precariedad en la que se desarro-
lla la vida en estas, y no es la falta de bienes prima-
rios lo que justifica este vaciado, sino el abandono y 
la presión que tienen sobre esos bienes comunes, lo 
que dificulta su estancia.

Es evidente que, en la Sierra Gorda se ha dado 
el abandono de las comunidades porque los fines del 
proceso de cercamientos, ha facilitado que los sím-
bolos de una organización comunal de la vida, ya sea 
la comunidad, aldea, ejido o pueblo sea asediado, y 
aunque no se haya desintegrado por completo, de-
muestra la problemática de los que se quedan en la 
comunidad de origen, una responsabilidad que fácil-
mente puede convertirse en una carga, y que muy po-
cas personas logran sostener.

Mientras los predios mejor conservados son 
subastados al mejor postor, las reglas de operación 
de los programas de pagos por servicios ambientales 
establecen importantes prohibiciones a las comuni-
dades, pues al darse la consignación de territorios a 
renta para el pago por servicios ambientales, los te-
rritorios designados suelen quedar en completo res-
guardo. Lo que pone en jaque la sobrevivencia de las 
familias, esto al pensar que, si bien quieren obtener 
un ingreso por conservar sus tierras, el uso de ellas y 
por lo tanto de los bienes que le pueden proveer a su 
subsistencia no podrán ser usados durante el tiempo 
que sea consignado el territorio.

Esta no ha sido la forma más cruel de condicio-
nar la sobrevivencia de las comunidades, en la zona 
se ha dado la estrategia de disciplinamiento y norma-
lización, lo que significa, que se han adoptado dis-
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cursos que vienen desde instituciones ajenas al terri-
torio, que afirman la inutilidad de las tierras de Sierra 
Gorda para ser sembradas o habitadas. Mismas que 
crean la idea de la obsolescencia del trabajo agrícola, 
acogiendo ideas como que las tierras se encuentran 
secas y ya no son aptas para la siembra y el pastoreo.

A manera de conclusiones: 
La desarticulación de la sociedad con la na-

turaleza que se está llevando a cabo en el seno de 
las comunidades campesinas de la Sierra Gorda en 
el momento actual, limita el bienestar de los seres 
que cohabitan estos espacios, precarizando la vida de 
quienes dependen de esa interacción. Estas desarticu-
laciones son promovidas por una racionalidad contra 
natura, que expone a la vida humana y no humana a 
los designios del capitalismo. 

Muestra de esto son las diferentes restricciones 
que son impuestas a los lugares que mantienen parte 
importante de la naturaleza en los que se promueven 
una gran cantidad de intereses de empresas y organi-
zaciones que intentan apropiarse de la biodiversidad 
mediante estrategias que se justifican en discursos 
globalizados, como los del desarrollo sustentable 
pero sin alejarse de principios capitalistas como la 
productividad de la naturaleza, economía de la natu-
raleza, y conservación mediante privatización.

Los efectos de esta forma de protección es la 
desarticulación de la sociedad con la naturaleza lo 
que lleva a la destrucción de todos aquellos entra-
mados comunitarios que garantizan la existencia de 
lo común, la colectividad, la regeneración y la con-
vivencia, principios fundamentales de una forma de 
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vida alterna al formado mediante el individualismo 
promovidos por el capitalismo.

Dejando que la naturaleza se convierta en ob-
jeto de dominio de las ciencias y materia prima del 
proceso productivo o se integre como capital colecti-
vo de un patrimonio común de la humanidad que no 
existe. La naturaleza en el actual modelo económico 
neoliberal es percibida como un área subalterna, que 
puede ser explotada, arrasada, reconfigurada por las 
elites dominantes y grupos hegemónicos.

Que priva del uso elemental para dar vida a la 
naturaleza y que detiene la reproducción de los bienes 
comunes que provee a grupos campesinos e indíge-
nas de bienestar común. Mediante la construcción de 
intereses que fomentan la competitividad, desigual-
dad, desconfianza entre las comunidades y que expo-
ne a la naturaleza a ser percibida como un producto 
solo útil por su valor de renta, en el que su funciona-
lidad se mide por la cantidad de recursos económicos 
generados por los estándares de medición de institu-
ciones capitalistas que fomentan su mercantilización.

Entonces el hacer común en Sierra Gorda como 
proceso social que crea y reproduce los bienes co-
munes, se encuentra rebasado por aquellos comunes 
globales con los que ahora se rige la región, norma-
lizando el hecho de que los espacios naturales no de-
ben ser vividos, compartidos, reproducidos por las 
sociedades humanas que los habitan. Sino por sus 
agentes conservacionistas que los administran desde 
sus países europeos.

Por lo tanto, se debe observar que la idea de 
los comunes globales, es una maniobra más de las 
agencias internacionales como BM que mediante po-
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líticas neoliberales y programas federales reajustan 
los espacios naturales-rurales precarizando la vida de 
quienes dependen de su entorno a quienes someten, 
señalan, condicionan y castiga para poder adueñarse 
de sus comunes.

La Reserva de la Biosfera Sierra Gorda, es un 
ejemplo de la creación de comunes globales, que 
pretenden salvar a una comunidad global, mediante 
la destrucción de las comunidades locales a las que 
se les culpabiliza de la degradación natural de esos 
espacios, dejando la responsabilidad de la salvación 
de la humanidad a sus pobladores, aquellos quienes 
son los menos responsables de la destrucción natural 
global.

La realidad de la Sierra Gorda debe ser cono-
cida por quienes la viven y quienes no lo hacen, se 
debe identificar esa realidad para poder denunciarla, 
con la intención de develar los fines de los mecenas 
capitalistas de la región quienes se han vestido de 
protectores de la naturaleza y han cambiado su es-
trategia predadora, pero manteniendo la misma fina-
lidad despojar a las comunidades más pobres y con 
más derecho de su tierra y su bienestar.

Se debe conocer la realidad de la Sierra Gorda 
para anticiparse a un futuro en donde la dueñidad sea 
tan arrasadora que se apropie de hasta el último árbol 
de una región libre y autónoma como lo es la Sierra 
Gorda Queretana.
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7. RECONSTRUCCIÓN DEL 
ESPACIO SOCIAL Y TURISMO. EL 

CASO DE GENERAL ROCA (FISQUE 
MENUCO) EN EL ALTO VALLE DEL 

RÍO NEGRO, ARGENTINA
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 Patricia Inés Laría2

Introducción

La región del Alto Valle del Río Negro, ubicada en el 
norte de la Patagonia argentina, viene experimentan-
do transformaciones sociales estructurales a lo largo 
de su historia. El presente capítulo pretende señalar 
que esas transformaciones constituyen manifestacio-
nes del carácter complejo e indivisible de los fenó-
menos sociales. Como ejemplo de esta complejidad, 
se busca destacar la consecuente indivisibilidad entre 
las transformaciones económicas y la construcción 
del espacio en términos de Lefebvre (2013). 

En este marco, cabe destacar que, desde sus ini-
cios y a excepción de determinadas instancias histó-

1   Instituto Patagónico de Estudios de Humanidades y Ciencias 
Sociales (Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técni-
cas - Universidad Nacional del Comahue). Centro de Estudios de 
Turismo, Recreación e Interpretación del Patrimonio. Facultad de 
Turismo. Universidad Nacional del Comahue. Argentina. noemijo-
sefinagutierrez@gmail.com

2 Facultad de Facultad de Economía y Administración. Uni-
versidad Nacional del Comahue. Argentina. patriciailaria@yahoo.
com.ar.
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ricas, la dinámica de la producción local y regional 
de frutas de pepita (manzanas y peras), de significati-
va participación en los mercados internacionales, ha 
estado “planificada” y desarrollada por agentes del 
sistema capitalista global, siendo prácticamente nula 
la consideración de los intereses locales. 

A un ritmo intenso desde finales del siglo XX, 
el avance del capitalismo global y la hegemonía de 
regímenes neoliberales agudizaron el proceso de cri-
sis estructural de los pequeños y medianos producto-
res frutícolas tradicionales, lo que a su vez reconfi-
guró nuevamente el espacio territorial, aumentando 
la desigualdad y el aislamiento de los pobladores de 
zonas urbanas, periurbanas y rurales con la conse-
cuente pérdida de los bienes tangibles e intangibles 
que conforman el territorio. 

El análisis propone una estructura conceptual 
“transdisciplinaria” que intenta abordar la comple-
jidad de los fenómenos sociales con el objetivo de 
generar resultados provisorios para futuros estudios 
en la misma línea. Se comienza precisamente presen-
tando una propuesta de enfoque teórico-conceptual-
epistemológico, que ha sido elaborada partiendo de 
la complejidad, entendida como un paradigma alter-
nativo al de la ciencia tradicional. En ese contexto 
se hace una recuperación de la problemática del de-
sarrollo y su estudio; campo en el cual la economía 
política logra desprenderse de su sesgo simplificador 
y permite colocar las categorías de espacio y territo-
rio en un lugar central, habilitando de esta forma la 
incorporación del turismo entendido como estrategia 
para la recuperación del patrimonio a partir de la 
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interpretación como herramienta de gestión y comu-
nicación de los valores significativos del territorio. 

En la segunda sección se delimita geográfica-
mente la región a la que refiere este capítulo: el Alto 
Valle del Río Negro. Y también se la analiza desde 
una perspectiva histórica, considerando que su deve-
nir está indisolublemente ligado a las transformacio-
nes a escala global, nacional y provincial. Se busca 
observar y mostrar cómo, a partir de transformacio-
nes en la estructura socio-económica, los espacios y 
territorios de la región, tradicionalmente producti-
vos, se han transformado en espacios de consumo, 
y cómo el Estado (municipal, provincial, nacional) 
contribuye a este proceso de reconfiguración median-
te la construcción de ideologías del espacio que con-
dicionan las representaciones sociales. 

La tercera parte del capítulo se vale del encua-
dre complejo en la interrelación espacio-territorio-
turismo para seleccionar e interpretar elementos de la 
ciudad de General Roca, ubicada en el área denomi-
nada por los pueblos originarios como Fisque Menu-
co. Se trata de un conglomerado de origen urbano-ru-
ral, cuya evolución permite ejemplificar fenómenos 
aludidos en la propuesta conceptual. 

En la cuarta sección se abordan los potencia-
les alcances del turismo para la recuperación de los 
significados del patrimonio en el actual territorio de 
la ciudad de General Roca (Fisque Menuco), identi-
ficando el carácter socio económico de su reconfigu-
ración. Se plantea el paradigma de la Interpretación 
del Patrimonio como una alternativa concreta para la 
planificación y gestión del turismo, teniendo en cuen-
ta que las actividades sean económicas y socio-am-
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bientales sostenibles e integren los distintos actores 
sociales. 

Sección i 
Propuesta conceptual - metodológica

Para estudiar las particularidades de la reconstruc-
ción del espacio social de General Roca (Fisque 
Menuco) y sus vinculaciones con la producción del 
espacio turístico, se extrajeron ideas de los postula-
dos de Henri Lefebvre (Lefebvre, 2013), los cuales, 
desde una perspectiva crítica, ofrecen una profunda 
reflexión teórica y política a partir de la compresión 
del espacio como producto social. 

En lo que refiere a lo metodológico, Lefebvre 
propone partir de la realidad actual para ir hacia el 
pasado y poder así entender cómo ese pasado pudo 
formar el presente; el denominado método regresivo-
progresivo (Lefebvre, 2013). 

Se aborda la coexistencia de causas y efectos, 
pero ésta no es confundida con la linealidad causa-
efecto propia del conocimiento acrítico; se tiene en 
cuenta la simultaneidad de factores, elementos y mo-
mentos del espacio, como eje de análisis para la com-
prensión de la sociedad. Se asocian los elementos an-
tes disociados, se integra aquello que estaba separado 
y se analiza lo mezclado clarificando las confusiones 
(Lefebvre, 2013).

En el artículo “Una aproximación a la recon-
figuración del espacio y consumo turístico en Co-
yoacán”, Delgadillo Bermúdez, Hernández Lara y 
Zizumbo Villarreal (2018) plantean que el espacio 
social es un producto social en el cual Lefebvre re-
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conoce al espacio natural como punto de partida y 
como modelo original; es la materia prima sobre la 
que operan las fuerzas productivas. El espacio es re-
sultado y a la vez forma parte de la acción social. 
(Lefebvre, 2013). Es producto y materia consumida 
en la producción. El capitalismo, en tanto modo de 
producción, agrede simultáneamente a la naturaleza 
y a la sociedad, porque considera al espacio como 
un producto abstracto, como un instrumento para la 
acumulación de capital (Delgadillo Bermúdez, Her-
nández Lara y Zizumbo Villarreal, 2018) […]

Lefebvre se basa en las dos acepciones que 
Marx y Engels dan a la producción, una restringida 
y otra amplia. Esta última va más allá de la concep-
ción restringida, que proviene de la economía polí-
tica tradicional y refiere básicamente a las “cosas”, 
para proponer una acepción crítica de producción 
que incluye producción de vida, historia, conciencia 
y mundo por parte de los hombres. El rango de esta 
concepción amplia va desde las formas jurídicas al 
lenguaje, desde el conocimiento a los sueños. El es-
pacio al ser también producto social, incluye todas 
las condiciones de existencia, y las relaciones que 
surgen de la coexistencia y simultaneidad entre las 
cosas producidas (Lefebvre, 2013).

En la medida en que cada espacio creado se co-
rresponde con un determinado modo de producción y 
dado que el espacio naturaleza es el que posibilita la 
reproducción proporcionando instrumentos y materia 
para el trabajo, Lefebvre hace énfasis en el dominio 
de la naturaleza por el hombre. Las relaciones capi-
talistas de producción, de intercambio, conducen a la 



338	

explotación de la naturaleza, a su destrucción. (Lefe-
bvre, 2013).

La ciudad, también entendida como producto, 
específicamente ha sido el espacio de localización de 
las industrias, de la concentración y explotación de 
los asalariados. En palabras de Lefebvre, la ciudad 
es la refracción social e histórica, en el ámbito de las 
relaciones de producción capitalistas. 

La idea de espacio planteada por Lefebvre co-
rresponde entonces a un espacio abstracto, que no 
solamente reemplaza la naturaleza por acumulación, 
mercancía y dinero e incluye comercios, oficinas del 
Estado o dependencias del ejército. Además de todo 
eso, el espacio abstracto de la ciudad esconde su pro-
pia abstracción, niega la historia desde la que provie-
ne, genera una concepción únicamente a partir de lo 
que se percibe y por esto es el instrumento del Estado 
para controlar y perpetuar las relaciones capitalistas. 

Son estas representaciones simbólicas, algunas 
declaradas, otras ocultas, las que ayudan a que man-
tengan apaciblemente determinadas relaciones de 
producción, de poder, algunas de las cuales se impo-
nen como públicas y se legalizan. 

Para comprender la compleja realidad urba-
na Lefebvre propone una “triada conceptual” que se 
compone de prácticas sociales, representaciones del 
espacio y espacios de representación (Lefebvre, 2013). 

La práctica social, está vinculada al uso del 
tiempo, al ritmo de vida, a la vida cotidiana, que ca-
racteriza la realidad urbana constituida por redes, flu-
jos, dinero, mercancías, personas, que transitan en el 
espacio (Lefebvre, 2013).
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Las representaciones del espacio constituyen 
el espacio concebido que debe reducirse a lo que se 
vive, a lo que se ve, a lo que es legible. Este espacio 
concebido es aparentemente transparente, pero ocul-
ta un orden espacial previamente establecido (Lefe-
bvre, 2013).

Finalmente, Lefebvre hace énfasis en la poten-
cialidad de los espacios de representación, que refie-
ren a la capacidad de acción o resistencia de las fuer-
zas locales, relacionadas con el territorio. En estos 
espacios de representación se mantienen o engendran 
organismos territoriales envueltos de una autogestión 
un poco más autónoma (Lefebvre, 2013). 

En búsqueda de una propuesta más transdisci-
plinaria, y que además contemple desarrollos recien-
tes en el campo de la filosofía de la ciencia, se ha 
intentado contextualizar este componente clave en 
la comprensión de la construcción del espacio que 
constituye la obra de Henri Lefebvre, en el marco de 
la literatura sobre complejidad. Surge como conse-
cuencia la cuestión interesante de la compleja rela-
ción entre espacio y territorio. 

Siguiendo a del Castillo Quintana y Ramos 
(2021) en su cita de Maldonado Castañeda (2016), la 
complejidad puede interpretarse como una ciencia, 
como un método de pensamiento y como una verdade-
ra cosmovisión. El denominado pensamiento comple-
jo, el método de la complejidad, es el eje de la obra de 
Edgar Morin (Maldonado Castañeda, 2016, Gutiérrez, 
2000 citado por del Castillo Quintana y Ramos). 

De hecho, este capítulo es resultado de un es-
fuerzo para esbozar, precisamente desde la compleji-
dad, un análisis transdisciplinario del complejo agro-
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industrial frutícola del Alto Valle y su impacto sobre 
la ciudad de General Roca – Fisque Menuco,.

Tal objetivo está fundado en la necesidad de 
trascender los abordajes tradicionales de corte sim-
plificador, que no han impactado significativamen-
te en la evolución de la realidad del complejo. La 
ciencia de la complejidad constituye un verdade-
ro paradigma alternativo centrado en la “crítica al 
determinismo lineal, reduccionista y estrechamente 
unidisciplinario, y se define, por oposición, como no 
lineal, interdisciplinaria, integradora, cualitativa y 
dialéctica” (Gutiérrez, 2000, citado por del Castillo 
Quintana y Ramos). 

Como resultado interesante es válido destacar 
que, desde el paradigma de la complejidad se ha pro-
puesto una definición de territorio como “construc-
ción geo-eco-antrópica”, en la cual se dan una serie 
de tejidos o entramados sociales en las comunida-
des, mediados por relaciones de poder (Díaz-Muñoz, 
2014). Se busca señalar la cercanía de esta categoría 
de territorio y la categoría lefebvriana de espacio. 

Sobre esta base, la dupla de conceptos espacio-
territorio puede ser recuperada desde el campo de la 
economía política y a su vez permite legitimar una 
variante de economía política inserta en esa comple-
jidad espacio – territorio. De las múltiples dimen-
siones que la integran, son fundamentales para este 
trabajo la dimensión física, el sistema biológico y 
las relaciones sociales complejas que políticamente 
disputan intereses contrapuestos. Siguiendo a Coq 
(2005) es justo reconocer, dentro de la economía, los 
valiosos aportes de líneas heterodoxas como la eco-
nomía evolucionista, la socio-economía y la obra de 
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Nicholas Georgescu-Roegen con su aporte clave al 
considerar el flujo de energía entre y desde la estruc-
tura social y un determinado entorno físico. 

Queda planteado así un enorme desafío de po-
ner en valor estos antecedentes en el análisis del ob-
jeto en cuestión: la ciudad de General Roca – Fisque 
Menuco en el Alto Valle del Río Negro. 

Sección ii 
El complejo frutícola valletano 

En esta sección del Capítulo se pretende, asociando 
economía y espacio, trazar sintéticamente la evolu-
ción del denominado “sector frutícola”, ubicado geo-
gráficamente en el Alto Valle del Río Negro al norte 
de la Patagonia argentina. La fuente del análisis es la 
serie de valiosos aportes realizados por prestigiosos 
académicos. 
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Localización del Alto Valle del Río Negro

Elaboración Propia. 
Fuentes: Autoridad Interjurisdiccional de las Cuencas de 
los río Limay, Neuquén y Negro (AIC) e Instituto Geográ-
fico Nacional (IGN)

Este verdadero complejo agro-industrial cons-
tituye en realidad una estructura capitalista transna-
cionalizada, organizada en mercados segmentados e 
imperfectos. Su dinámica, originalmente conflictiva, 
muestra desde hace un siglo una trayectoria de ascen-
so - consolidación – decadencia y es la matriz subya-
cente a las crisis sucesivas. 

Como señalan importantes análisis, (García 
y González Alvarisqueta; 2015, Landriscini et al, 
2017; Svampa, 2017; Svampa y Acacio 2017; Avellá, 
Landriscini y Preiss 2018), estas “marchas y contra-
marchas” se asocian fundamentalmente a la relación 
asimétrica entre productores y comercializadores, en 
el marco de un sendero transnacionalizado desde su 
gestación. Se trata, por ende, de una actividad organi-
zada en un esquema que “integra” a distintos agentes 
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en un sistema de estamentos en disputa y contradic-
ciones. 

Este escrito busca resaltar el papel central del 
capital transnacionalizado, tanto de origen nacional 
como extranjero, en la planificación, organización y 
dinámica del complejo. La sociedad local y los inte-
reses de sus habitantes carecieron prácticamente de 
un proyecto político y comunitario a la altura de su 
importancia. El territorio sobre el que se consolidó la 
actividad ha conformado y es a la vez conformado, 
por un espacio social producido en función de intere-
ses externos a sus residentes.

Este carácter de enclave caracterizó el com-
plejo desde sus mismos orígenes, que se remontan a 
1930, y se ha mantenido hasta la actualidad. La fruti-
cultura valletana fue gestada por capitales británicos, 
y también son capitales transnacionalizados los que 
permanecen en la base de sus transformaciones a lo 
largo del siglo XX y en lo transcurrido del siglo XXI. 
Es posible incluso anticipar su declive, dado el proce-
so actual de reconfiguración de la economía nacional, 
regional y provincial, que parecen estar asumiendo 
un perfil cada vez más extractivista, orientada a los 
hidrocarburos (Pérez Roig y Riffo, 2022). 

Analistas de distintas disciplinas han señalado 
etapas en la evolución del complejo agroindustrial 
frutícola (Escoda, 2021; Vera, 2022).

La primera se inicia en 1930 y se extiende apro-
ximadamente hasta 1943. En este período, capitales 
británicos, con predominio económico y político so-
bre la Argentina, planificaron, gestaron y concretaron 
un proyecto de colonización, articulado con políticas 
del Estado nacional (Vera y Ferreyra, 2015). La se-
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gunda etapa, a partir de la posguerra, finaliza en 1955 
con el golpe cívico-militar que derrocó al presidente 
Juan Domingo Perón. Es posible distinguir una ter-
cera etapa a partir de mediados de la década de 1960, 
asociada a políticas de corte desarrollista, con el im-
pulso adicional del gobierno de la provincia de Río 
Negro. La orientación a los mercados externos por 
parte de empresas comercializadoras concentradas 
consolidó así localmente la razón neoliberal (Laval y 
Dardot 2013) que predomina en los agentes privados 
y en el Estado. Finalmente, la etapa actual muestra 
más concentración, decadencia y un posible declive. 

La primera fase en la evolución de la fruticul-
tura del Alto Valle del Río Negro y Neuquén podría 
denominarse “etapa británica”, y se remonta a finales 
del siglo XIX. Argentina se había incorporado al es-
quema vigente de división internacional del trabajo e 
iniciaba el ciclo político, económico y social denomi-
nado agro-exportador, que se prolongaría hasta 1924 
(Rapoport, 2000). 

En el ámbito de la política exterior, las Repú-
blicas de Argentina y Chile ya estaban involucradas 
en el conflicto limítrofe centrado en el estratégico ca-
nal de Beagle, que conecta al océano Atlántico con el 
océano Pacífico; conflicto que culminó casi un siglo 
después, en 1984 . El mapa adjunto muestra la zona 
de conflicto, en el extremo sur del continente. 
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Mapa del canal de Beagle

Fuente: Wikipedia - Generic Mapping Tools https://www.
generic-mapping-tools.org/

En consecuencia, la ampliación de su dominio 
sobre el territorio patagónico era estratégica para el 
Estado nacional argentino. El imperativo asociado 
de fortalecer las comunicaciones por vía férrea con 
el Alto Valle del Río Negro, marcó un espacio de 
“coincidencia de intereses” con las grandes empresas 
de capital británico: la empresa Buenos Aires Great 
Southern Railway - Ferrocarril Sud se expandió por 
las regiones de la Patagonia (López, 2022).

Sobre este escenario de economía agroexporta-
dora, que se proyectó al siglo XX, el capital británico 
hegemónico diseñó y consolidó a partir de la década 
de 1930 una estrategia integral de producción de fru-
tas de calidad en la zona del Alto Valle, con destino 
al mercado internacional, basada en un verdadero 
plan de colonización organizado en explotaciones 
familiares. En este marco estratégico, el capital con-
cretó importantes inversiones: ampliación de la red 
ferroviaria, concreción del Sistema Mayor de Riego, 
construcción de una Estación Agronómica en la loca-
lidad rionegrina de Cinco Saltos, y conformación de 
las empresas Argentine Fruit Distributors y Tierras 
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del Sud. Este claro avance de dominio político - terri-
torial no solamente contó con financiamiento del Es-
tado argentino vía beneficios fiscales; hubo fomento 
significativo del accionar de las empresas Argentine 
Fruit Distributors y Ferrocarril Sud e intervención 
política en favor del capital inglés. 

Resulta fundamental destacar que este proceso 
de colonización consolidó un esquema de propiedad 
de la tierra que asumió la forma de establecimien-
tos productivos de tamaño pequeño: las “chacras”. 
La cadena de valor resultante, separó el núcleo de la 
producción, “delegada” al aludido sistema de “far-
mers”, de los posteriores eslabones de acondiciona-
miento y exportación. Toda la trama de generación 
de valor, estaba entonces gestionada por el capital 
británico, siendo prácticamente nula la injerencia del 
Estado nacional. La estrategia “cerraba” con el con-
trol de la producción, en función de las ventas al ex-
terior integradas al esquema internacional de división 
del trabajo. 

Los derechos sobre la tierra y las pequeñas pro-
piedades (las mencionadas “chacras”) tenían como 
contrapartida la compra de la producción, pero en el 
marco de una relación definida por los intereses co-
merciales. En un prematuro esquema oligopsónico, 
los productores eran “tomadores de precios”, “acce-
dían” a los precios que habían sido fijados por las 
empresas exportadoras. 

Fue así que el capital británico asociado a la 
política nacional consolidó una dinámica de acumu-
lación con especificidades económicas, sociales y es-
paciales. La construcción del espacio asociada a esta 
estrategia colonizadora tuvo una notable proyección 
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en el tiempo. A manera de ejemplo, la monumental 
obra que significó el Sistema Mayor de Riego tuvo 
incidencia fundamental en el proceso de crecimiento 
de la población del Alto Valle del Río Negro en las 
décadas del 1940 y 1950. 

Cabe señalar que la exportación de manzanas y 
peras requiere de una verdadera trama de valor, aso-
ciada a los requerimientos de conservación, empaque, 
acondicionamiento y transporte. Ya en esta etapa de 
dominio británico se construyeron los primeros es-
tablecimientos en los que las frutas son cuidadosa-
mente seleccionadas por tamaño y son “embaladas” 
a partir las técnicas necesarias para cumplir con los 
complejos requerimientos del mercado internacional. 
Por lo tanto, lo que se denomina “exportación de fruta 
en fresco” en realidad requiere de una sofisticada y 
particular “industrialización”. No obstante, cabe di-
ferenciar el embalaje y la conservación en cámaras 
frigoríficas de otros procesos industriales como dise-
cado, extracción de pulpa, preparación de alimentos 
base-fruta, que sí implican una transformación inte-
gral del producto y son tecnológicamente todavía más 
complejas. 

La gestión británica produjo y proyectó interna-
cionalmente el espacio del Alto Valle de Río Negro. 
En consecuencia, y dada la orientación expresa de la 
actividad al mercado externo, las representaciones del 
espacio en la sociedad local asumieron las mismas 
connotaciones. 
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Mapa del sistema de regadío a través de los canales princi-
pales, secundarios y terciarios

Fuente: Departamento Provincial de Aguas de Río Negro 
(2002).

Imágenes de “acequias” canales terciarios y cuaternarios 
del Sistema de Riego

Fuente: GUT Mariela Belén Muñoz
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La segunda etapa en la evolución del complejo 
frutícola del Alto Valle se inicia en la segunda posgue-
rra. Gran Bretaña estaba debilitada por la deuda con 
Washington y la pérdida de reservas de oro y dólares. 
Argentina acumulaba en 1946 un saldo a su favor de 
112 millones de “libras bloqueadas”. Tras arduas ne-
gociaciones bilaterales, el 12 de febrero de 1948 se 
concretó la compra de los ferrocarriles. 

En ese nuevo escenario externo e interno, la 
gestión de las dos presidencias de Juan Domingo 
Perón (1946-1952 y 1952-1955), tuvo como princi-
pio básico el crecimiento de la demanda interna y su 
consolidación a partir de una distribución progresiva 
del ingreso y de salarios reales crecientes. Paralela-
mente, la política nacional procuró reorientar toda la 
producción primaria a ese mercado interno en creci-
miento, vía diferentes incentivos. En el contexto ge-
neral de una economía dual (Diamand, 1972), en la 
que coexistían procesos de industrialización incom-
pletos con exportaciones primarias tradicionales al-
tamente rentables, la política estatal buscó apropiarse 
de la renta agraria conformando su propio monopolio 
de ventas al exterior: el Instituto Argentino de Pro-
moción del Intercambio (IAPI), actitud asumida por 
otros proveedores mundiales importantes como Aus-
tralia, Canadá y Estados Unidos de América. (Rapo-
port, 2000). 

La nacionalización del ferrocarril y la nueva 
política agraria tuvieron impactos contradictorios so-
bre el complejo frutícola. La configuración espacial 
asociada al ferrocarril benefició a toda la población. 
No obstante, la caída en las inversiones extranjeras 
de origen británico y el crecimiento de las provenien-
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tes de Estados Unidos, sumado a las dificultades es-
tructurales del proceso de industrialización interno, 
llevaron a que en 1953 se sancionara la Ley de Inver-
siones Extranjeras; una apertura a los capitales exter-
nos por parte del gobierno de Juan Domingo Perón. 

Cabe resaltar que la política nacional nunca in-
cluyó un esfuerzo prospectivo que lograra colocar la 
producción en el centro del complejo frutícola. La 
institucionalidad de la región de la Patagonia toda-
vía era incipiente: los antiguos Territorios Naciona-
les recién se transformaron en Estados Provinciales 
en 1957. Mirando retrospectivamente, la provincia-
lización efectiva de Río Negro (planificada durante 
el peronismo) probablemente haya resultado tardía, 
dado que se concretó después del golpe institucio-
nal de 1955. Si bien se consolidó la configuración 
del espacio con chacras de tamaño pequeño (10 has 
promedio) y se afianzó el régimen de propiedad de 
los productores, el Estado terminó “cediendo” la co-
mercialización y procesos industriales, a la dinámica 
predominante de los mercados. Argentine Fruit Ditri-
bution pasó a manos de un conjunto de empresas “na-
cionales” que reprodujeron, al interior del complejo 
frutícola, relaciones de poder que no diferían sustan-
cialmente de las impuestas por la compañía inglesa. 
La integración de los pequeños productores a un es-
quema verticalista, por parte de empresas guiadas por 
intereses mayoritariamente extra regionales, nueva-
mente supuso una configuración espacial y territorial 
particular, acorde a los objetivos de la planificación 
estratégica de los agentes involucrados en la comer-
cialización de manzanas y peras. La mencionada na-
cionalización del comercio exterior a través del Insti-
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tuto Argentino de Promoción del Intercambio (IAPI), 
que buscó controlar a las grandes empresas y reducir 
el margen de acción de monopolios y oligopolios, no 
alcanzó a la fruticultura. En definitiva, el crecimien-
to del sector en las dos décadas posteriores a la II 
Guerra Mundial estuvo asociado a una concentración 
tendencial de las exportaciones en pocas empresas. 

César Vapñarsky (1983) establece el comienzo 
de un ciclo agroindustrial en el bienio 1966-1967, 
cuando finalizan las obras viales de la ruta entre 
Bahía Blanca y el Alto Valle (tramo Río Colorado - 
Choele Choel). El Alto Valle del Río Negro adquirió 
relevancia y reconocimiento nacional e internacional 
como región, bajo el control de capitales fundamen-
talmente comerciales cuyos beneficios derivan de la 
concentración oligopsónica en desmedro de los pro-
ductores. Este “modelo” incluso habilitó el predomi-
nio de la región sobre otras regiones del país también 
productoras de manzanas y peras (como la provincia 
de Mendoza). La configuración legal, institucional y 
convencional de las compras a los productores impu-
so la figura de la consignación: el productor “entrega” 
su producción y después de que las empresas líderes 
concretan las ventas, liquidan los saldos pendientes 
según sus propios cálculos. Este esquema desiguali-
tario da lugar a corrupción y manejos arbitrarios. En 
síntesis, se traslada todo el riesgo a la etapa de pro-
ducción y los beneficios quedan para las comercia-
lizadoras. El mercado interno comenzó a constituir 
cada vez más un objetivo secundario, favoreciendo 
a largo plazo el declive tendencial de los salarios y 
la aparición y el aumento de la desocupación y la 
pobreza. La relación asimétrica producción – comer-
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cialización, en detrimento de la primera, comienza 
a perfilar una configuración espacial de deterioro de 
esos espacios de producción: las chacras. Se suma 
como un dato importante el paulatino declive y poste-
rior desaparición del transporte ferroviario de la pro-
ducción. En 1966 se produce el reemplazo total del 
sistema de transporte ferroviario por el de camiones, 
un impulso adicional al poder de las empresas co-
mercializadoras con sede en Buenos Aires, que ejer-
cen control sobre el mercado externo. Complemen-
tariamente, el Estado benefició fiscal y políticamente 
importantes inversiones privadas en establecimientos 
frigoríficos, que pasaron de 4 a 30 durante la década 
de 1960. El Estado provincial contribuyó a la dina-
mización de este “modelo agroindustrial exportador” 
con la creación de un banco provincial de fomento 
(Banco de la Provincia de Río Negro). Asimismo, 
con el objetivo de aumentar el poder de negociación 
del sector de la producción se creó por ley la Cor-
poración de Productores Frutícolas (CORPOFRUT). 
Pero estas políticas no lograron concretar una mejora 
considerable en las condiciones de los productores. 
En cambio, existió todo un proceso de adaptación 
tecnológica de sus prácticas a las exigencias comer-
ciales y sanitarias de las empresas exportadoras. Este 
capítulo busca resaltar que esta es una muestra muy 
interesante de la tríada de Lefebvre como clave para 
el análisis del espacio. Siguiendo a Lariagon (2020), 
podría afirmarse que las representaciones del espacio 
o espacio vivido por los productores, presionan y lo-
gran aplastar el contexto material-social que da lugar 
al espacio concebido mediante prácticas específicas 
que partieron de un espacio de representación o espa-
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cio vivido. Los tres momentos de Lefebvre permiten 
aprehender las tensiones que existen al interior de la 
categoría de espacio en esta experiencia del norte de 
la Patagonia argentina. 

Es así entonces que la extrema dependencia 
de un circuito productivo de los mercados externos 
se corresponde con una lógica de acumulación de-
pendiente de variables exógenas. Aquello que a lo 
largo del Siglo XX era la actividad central, dejó de 
constituir un sistema agroindustrial diversificado 
para transformarse en agro-negocio orientado a la 
exportación de frutas en fresco (mínimamente indus-
trializadas) sustentado en ventajas comparativas na-
turales, con beneficios concentrados en pocas firmas 
transnacionalizadas (Landriscini, 2017). La historia 
atravesada por el complejo frutícola, y las políticas 
nacionales y provinciales que durante medio siglo 
buscaron abordarlo, ha demostrado que estas últimas 
no han podido en la práctica alterar sensiblemente las 
pautas de funcionamiento del negocio. Es más, fenó-
menos propios de la economía de Argentina, como 
las crisis inflacionarias, hiperinflacionarias y deva-
luatorias, posibles de observar en este caso particular, 
pueden razonablemente vincularse con una estructura 
productiva que resulta en definitiva extremadamente 
vulnerable, con el impacto social que esto implica. 
El espacio social producido, entonces, está ligado di-
rectamente a la desatención del mercado interno, lo 
que a su vez contribuye al descenso de la calidad de 
vida de sectores importantes de población del Alto 
Valle, claramente evidente en fenómenos de gentrifi-
cación a lo largo de sus ciudades. El crecimiento de 
diversas formas de renta inmobiliaria y la construc-
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ción de “barrios privados cerrados” a iniciativa de 
capitales inmobiliarios regionales y nacionales, han 
diseñado espacios que los analistas han caracterizado 
creativamente de maneras diversas (Reggiani, 2018). 
Como parte de la realidad urbana y de la vida cotidia-
na, es posible observar que determinados lugares del 
territorio, principalmente las áreas rurales y periur-
banas, se van convirtiendo en espacios de consumo, 
asumiendo nuevas representaciones construidas por 
el Estado al crear una nueva ideología de espacio. 
Estos espacios tienen o van teniendo nuevas repre-
sentaciones sociales alejadas de las significaciones 
originales. El abandono de chacras debido al cese de 
la producción, coexistiendo con la disminución del 
consumo per capita de manzana y pera en la región y 
en el país, han generado aumentos sustanciales en el 
precio / valor de la hectárea de tierra. A esto también 
ha contribuido la estrategia de integración de la etapa 
de producción por la que han optado algunas gran-
des empresas, comprando cantidades importantes de 
hectáreas. Otros análisis significativos asocian estos 
cambios de estrategia directamente con una actitud 
“facilista” de las grandes exportadoras ante la apari-
ción de importantes países competidores del hemis-
ferio sur, como Nueva Zelanda y Sudáfrica (De Jong, 
2000, 2008, 2015). La integración vía compra directa 
de tierras o la presión adicional sobre la rentabilidad 
en declive de los pequeños productores, están en la 
base de las últimas reconfiguraciones del complejo 
agroindustrial frutícola. La actividad productiva está 
sometida a rígidas negociaciones en las condiciones 
y precios, las exportaciones buscan reorientarse y el 
panorama se completa con evidencias de retraso tec-
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nológico. (Dubbini, Lugones, Rivero, Yoguel y Suá-
rez, 2007).

Según expertos (Taranda, Tiscornia y Brizzio, 
2020), además, desde finales de la primera década 
del siglo XXI, a estas estrategias por parte del capi-
tal se suma el abandono directo de la actividad. Los 
datos de 2018 de las 10 mayores empresas exporta-
doras permiten detectar la “salida del negocio” de 
importantes capitales europeos y estadounidenses y 
una mayor presencia de empresas de “capital local 
transnacionalizado”, que concentra actualmente el 
negocio frutícola. Los productores alejados de la ac-
tividad, en una parte significativa, se suman a la po-
blación vulnerable constituida también por quienes 
eran asalariados del sector. 

Este cambio está vinculado a las mayores di-
ficultades para competir en el mercado europeo de 
contra-estación y también a la política de sanciones 
por parte de Estados Unidos que suma a una reorien-
tación de productores importantes (como Polonia por 
ejemplo) desde Rusia a otros países europeos. Así, el 
escenario presente se caracteriza por la reducción de 
la superficie plantada en hectáreas, la notable dismi-
nución de la cantidad de los productores del estrato 
menor y la caída tendencial de los volúmenes de pro-
ducción y exportación, Con vistas a la proyección de 
la construcción del espacio futuro, es ineludible con-
siderar, y se está volviendo un objeto importante de 
análisis, el crecimiento de la actividad de extracción 
no convencional de hidrocarburos (fracking). 

Esta crisis profunda, puso en evidencia una 
verdadera reconfiguración del espacio territorial, 
que agudizó y dio nueva forma a severos problemas 
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sociales: aumento de los indicadores de pobreza, de 
desigualdad y profundización de la brecha entre los 
pobladores de las zonas urbanas, periurbanas y ru-
rales (Svampa, 2016, Reggiani, 2018). En síntesis, 
un territorio descapitalizándose material y simbóli-
camente, de manera ininterrumpida, a través de los 
años.

Sección iii

La ciudad de general roca (fisque menuco) 
en el alto valle del río negro

En los últimos 50 años, debido el crecimiento urbano 
y a una ruralización en retroceso, los espacios rura-
les y periurbanos sufren los avances de una urbani-
zación no planificada, provocando el incremento de 
la mercantilización de la tierra en pos de desarrollos 
inmobiliarios en algunos sectores; en otros, la preca-
rización de la producción ocupando las tierras para 
el desarrollo de pequeños emprendimientos de sub-
sistencia. La región del Alto Valle del Río Negro y 
específicamente Gral. Roca (Fisque Menuco), consi-
derada la ciudad emblemática de la producción frutí-
cola, no ha sido ajena a estas problemáticas.

Analizar estos procesos permite comprender 
las modificaciones del territorio y el espacio social y 
a su vez cómo espacios productivos se transforman 
en espacios de consumo, llevando a nuevos construc-
tos sociales, donde “la apropiación y los vínculos 
simbólicos que los colectivos sociales establecen con 
los bienes patrimonializados y con la ciudad son di-
ferenciados y diversos […] La relación de identidad, 
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el acceso y el disfrute del patrimonio urbano son 
desiguales entre los distintos actores: en un mismo 
patrimonio urbano se yuxtaponen identidades, me-
morias, atributos y valores” (Delgadillo, 2015:115). 

Localización de la ciudad de Gral. Roca (Fisque Menuco) 
en el Alto Valle Del Río Negro

 

Fuente: Google Maps (2022)

General Roca (Fisque Menuco), fundada en 
1879 y considerada un arquetipo del conglomerado 
urbano-rural asociado a la agro-industria, constituye 
un caso emblemático y pertinente objeto de análisis. 
Durante casi un siglo, su desarrollo social y econó-
mico estuvo asociado a la actividad frutícola, siendo 
la desintegración actual una consecuencia evidente 
de los procesos mencionados anteriormente, que se 
iniciaron a partir de los 1970s y se profundizaron a 
partir de los 1990s. Según datos oficiales del Servi-
cio Nacional de Sanidad y Calidad Agroalimentaria 
(SENASA) en su Anuario Estadístico 2017, en los 
últimos 10 años la región vio desaparecer más de 450 
productores. La tendencia al declive en la producción 
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de frutas de pepita (manzana, pera, membrillo) y de 
carozo (cereza, ciruela, damasco, durazno, guinda, 
pelón) se manifiesta también claramente en la dismi-
nución en la cantidad de hectáreas, según datos de la 
misma fuente. Específicamente en la ciudad de Gene-
ral Roca (Fisque Menuco) el total de hectáreas culti-
vadas (ambos tipos de fruta) era 50.276 y descendió a 
38.719 en 2021; lo que representa un 23% menos de 
superficie en producción. 

Chacra en producción frutales de la señora Banca Laino

Fuente: GUT Mariela Belén Muñoz

A partir de esta transformación estructural de 
la actividad frutícola y del sistema de actividades 
económicas que la integran ¿cómo puede describirse 
la consecuente reconfiguración del espacio social de 
la ciudad de G Roca (Fisque Menuco)?: como una 
combinación del abandono de tierras productivas y la 
desaparición de productores por una parte y el creci-
miento de actividades no-productivas rentísticas por 
la otra, entre las que destaca el negocio inmobiliario. 

Precisamente ha sido la proliferación de loteos 
para emprendimientos inmobiliarios (barrios priva-
dos / cerrados) lo que ha contribuido mayormente 
a la pérdida de las características socio-ambientales 
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del espacio social (Reggiani 2018), implicando el re-
pliegue de lo público y la privatización de lo común 
(Delgadillo, 2015: 116): se trata de una verdadera re-
configuración social del territorio. La ciudad, lejos 
de ser vista como el lugar que promueve la cohesión 
social, es un lugar de coerción social, es decir, en vez 
de integrar, ahora separa y fragmenta a la sociedad 
(Delgadillo, 2015: 116). 

Camino rural

Fuente: GUT Mariela Belén Muñoz
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Sección iv 
Turismo de cercanía e interpretación del 

patrimonio

El turismo es una práctica social que acontece en 
un territorio, en un espacio natural y social previo, 
con tradiciones e identidades, por lo tanto, se confi-
gura de diferentes maneras de acuerdo a la región y 
la sociedad (Gutiérrez, Fuentes, et al, 2018). Como 
plantea Sergio Molina el turismo “… se integra por 
diversos y múltiples componentes que interaccionan 
entre sí, y que a su vez concurren a definir no sólo 
su propia estructura, sino que también inciden en 
el funcionamiento y en los resultados que genera la 
actividad…” (Molina, 2017 en Moreno, Contreras y 
Sánchez, 2016: XI). 

Considerando que, según la definición de la Or-
ganización Mundial del Turismo en el año 2010 el 
turismo es “una actividad que permite al individuo 
visitar espacios fuera de su entorno habitual”, sobre 
la base de las experiencias de investigación, exten-
sión y vinculación comunitaria, este escrito plantea 
que “ese entorno habitual”, ese “salir de la rutina” en 
palabras de Catalano (2019), podría estar en la pro-
pia ciudad, mediante la construcción de propuestas 
“de turismo” que permitan a la población descubrir o 
redescubrir su propio territorio. Cuando en la ciudad 
está lo desconocido, cuando lo local no se visibiliza, 
entonces la ciudad en la que estamos deja de ser parte 
de nuestro entorno habitual y cotidiano. 
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Visita a chacra en Producción en el marco de los Circuitos 
Productivos -Dirección de Turismo de la Municipalidad de 

Gral. Roca – Fisque Menuco

Fuente: GUT Mariela Belén Muñoz

La integración de estas visiones sobre el turis-
mo, es la base para construir a partir de propuestas 
alternativas, como son visitas guiadas interpretativas 
y circuitos turísticos interpretativos, que recorran los 
distintos sectores de la ciudad y a partir de un guion 
que explique de manera dinámica, atractiva y temá-
tica los significados de esos lugares. Mediante su 
implementación la comunidad comienza a ver y des-
cubrir la ciudad en tanto “patrimonio urbano” que, 
como plantea Delgadillo (2015), “no es solo un pa-
trimonio inmueble sino un territorio habitado y vivo 
[…]. 

De las múltiples dimensiones desde las que se 
analiza y estudia el complejo entramado de activi-
dades asociadas al turismo se han seleccionado dos 
de los abordajes mencionados: la perspectiva econó-
mica, que señala al turismo como impulsor del cre-
cimiento y el desarrollo y la perspectiva que puede 
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denominarse socio-espacial, que pone énfasis en las 
movilidades asociadas, la apertura de alternativas 
para el individuo (salir de la rutina) y el reconoci-
miento social del patrimonio local. 

Dentro de esta perspectiva del turismo como 
re-descubrimiento del propio territorio, del espacio 
social local y de su patrimonio en sentido amplio, son 
especialmente importantes ciertas variantes como el 
denominado turismo de proximidad o de cercanías. 
La producción del espacio turístico sería la vía para 
recuperación de la identidad y la cultura local. 

Excursión peatonal “Canales de riego”. Área urbana de la 
ciudad

Fuente: GUT Mariela Belén Muñoz

En el marco de las experiencias mencionadas 
y en General Roca (Fisque Menuco), los trabajos 
de observación y las entrevistas evidenciaron que, a 
partir de las prácticas turísticas, los ciudadanos es-
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tablecen vínculos emocionales y de pertenencia. Así 
la ciudad es una construcción social, un escenario de 
narrativas cotidianas, donde el patrimonio ya no es 
un bien de mercado, sino un bien social. Reafirman-
do el concepto de turismo como una práctica de de-
recho ciudadano.

Safari Fotográfico Brazo verde. Margen sur del río Negro. 
Área Natural Protegida Paso Córdoba. 

Fuente: GUT Mariela Belén Muñoz

Conclusiones

Este trabajo sintetiza el estudio del “caso” de la ciu-
dad de General Roca – Fisque Menuco, apelando a 
una estructura conceptual extraída de Lefebvre, so-
bre la base de información analizada en diversas ac-
tividades académicas-científicas de las autoras y en 
el marco de un abordaje del turismo que se entiende 
como un complejo de actividades que posibilita la 
recuperación y valorización socio-cultural y ambien-
tal del patrimonio social. Ante la evidencia de una 
reconfiguración del espacio seleccionado, que está 
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vinculada a los cambios estructurales de la economía 
local, se plantea la hipótesis del turismo como al-
ternativa para la reconstrucción del entramado local 
material e inmaterial. 

El proceso de construcción social de esta ciu-
dad, asentada en sus orígenes sobre la producción 
frutícola, a su vez habilitada por las obras de apro-
vechamiento de los recursos hídricos consolidadas 
desde principios del siglo XX. En la etapa neoliberal 
desde mediados de los 1970s esta estructura socio-
productiva inició un proceso de expulsión, concen-
tración y extranjerización: el universo de pequeñas 
y medianas chacras, galpones de empaque y frigorí-
ficos se redujo a unas pocas empresas exportadoras. 
La consecuente transformación del territorio puso en 
evidencia un nuevo modelo y concepción de ciudad 
en la que la integración tradicional, con un centro ur-
banizado y una “periferia” rural productiva, ha sido 
sustituida por la “urbanización” de las antiguas cha-
cras en forma de barrios privados. Se trata de una ex-
presión particular del pasaje a una economía de renta 
o financiarizada. 

Estos procesos de reconfiguración de la ciudad 
y del espacio social se asocian a lo planteado por 
Delgadillo (2015): 

 …en muchas ciudades, gruesos contingentes de 
capital se están invirtiendo en privilegiadas áreas 
urbanas para construir grandes proyectos inmobi-
liarios, […]. En esas ciudades, las normas urba-
nas, hijas de una descalificada planeación urbana 
normativa, se modifican a gusto de los grandes in-
versionistas locales e internacionales para permitir 
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la construcción de edificios con mucha más super-
ficie construible que la permitida. 

Asimismo, en varios casos asistimos a procesos 
de despojo (abiertos o soterrados) de los recur-
sos urbanos de la población para destinarlos a los 
negocios y al lucro privado, pero a nombre de la 
competitividad económica, la creación de empleos 
y un desarrollo urbano sustentable. (Delgadillo, 
2015:132)

El trabajo propone como alternativa concreta 
la planificación y gestión de actividades turísticas 
orientadas a la recuperación del patrimonio basadas 
en el paradigma del turismo de proximidad o cerca-
nías. Esta propuesta de reorientación cobra más sen-
tido si se tiene en cuenta que una parte de las activi-
dades que conforman el turismo no escapa a la lógica 
general y se comienzan a manifestar claramente nue-
vas formas de apropiación del espacio socio-político 
de la ciudad. 

Como plantean Delgadillo Bermúdez, Hernán-
dez Lara y Zizumbo Villarreal (2018) 

“…la expansión del modo de producción capitalis-
ta que se encuentra acompañada de su expresión 
material, conlleva de manera simultánea la des-
trucción de la naturaleza, pero también de la natu-
raleza social, debido a que este espacio producido 
entendido como espacio abstracto como espacio 
instrumental predomina el mundo de las mercan-
cías y las relaciones monetarias, favoreciendo la 
acumulación de capital […] tal como señala Le-
febvre (2013:98): “En la ciudad, el mundo de la 
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mercancía, abstracto en sí (porque constituye rela-
ciones separadas del uso), encuentra la naturaleza, 
la simula, puede pasar por natural, hacer pasar su 
encarnación material por natural. Las exigencias 
del capital y las necesidades de la burguesía se to-
man a la vez por naturales y sociales (culturales, 
se diría hoy) formadas por la historia en el cuadro 
urbano, las necesidades se imponen […]

Esta tendencia a la mercantilización del espa-
cio podría “contrapesarse” con políticas en sentido 
opuesto; se trata de contraponer a la fragmentación 
del espacio una gestión de turismo que socialice la 
naturaleza y el patrimonio. 

Los fundamentos para esta propuesta son de 
carácter teórico por un lado y provienen de la propia 
experiencia por otro. El análisis de las distintas con-
cepciones del turismo muestra claramente que, bajo 
ciertas condiciones, puede ayudar a que habitantes y 
visitantes redescubran la ciudad mediante una inte-
racción directa con el patrimonio local. 

Por otra parte, también sostienen la propuesta, 
las experiencias diversas de las autoras. Delgadillo 
Bermúdez, Hernández Lara y Zizumbo Villarreal, 
2018). 

A manera de ejemplo, las tareas realizadas en 
la ciudad de General Roca (Fisque-Menuco) y las 
expresiones de distintas organizaciones sociales y 
comunitarias, recogidas en el marco de proyectos de 
promoción del desarrollo comunitario, permiten in-
ferir claramente no sólo la necesidad sino la factibili-
dad de organizar el espacio urbano, periurbano y ru-
ral en el uso turístico. La gestión social del territorio 
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a través de actividades turísticas accesibles e inter-
pretativas configurando espacios de participación y 
discusión social que conlleven a un uso turístico con 
responsabilidad social y ambiental, a la conservación 
del patrimonio natural - cultural y al fortalecimien-
to de las identidades locales, seguramente tendrá 
impacto positivo en el reconocimiento de su lugar 
y uso social por parte de la comunidad, permitiendo 
mayor inclusión en uso y disfrute del ambiente. Por 
definición, estas propuestas de turismo de cercanía / 
proximidad permiten que la propia comunidad pueda 
acceder y establecer lazos diferentes con el territorio 
y su patrimonio. Esta posibilidad de acceso y disfrute 
de cada lugar de la ciudad genera en el ciudadano una 
memoria histórica colectiva y la consciencia de per-
tenecer a un territorio que reconocen como propio. 
La recuperación del patrimonio, con resignificación 
y su proyección social significa la recuperación de 
valores propios, que configuran sus señas de identi-
dad, y en los cuales tal vez antes no había reparado. 
Estos valores no responden a conceptos meramente 
subjetivos como antigüedad o belleza, sino a aspec-
tos sociales, económicos, costumbres, tradiciones, 
que enlazan pasado y presente y por lo tanto hablan 
de la propia identidad. El identificarse con cada lugar 
a su vez fomenta en la comunidad el respeto y la ne-
cesidad del cuidado del ambiente. 

Como plantea Zizumbo Villarreal (2000) 

“….Es necesario construir una historia de la vida 
cotidiana vinculada a lo global en cada sociedad y 
en cada época. Producir un hombre nuevo ayudan-
do a lo cotidiano a potenciar la plenitud que le es 
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propia. Poner en libertad las virtudes de lo cotidia-
no, es decir, que los individuos en su vida cotidiana 
estén siempre en relación consciente con su unidad 
y con el género humano”. 

Monumento a la Producción. Gral. Roca – Fisque Menuco

Fuente: GUT Mariela Belén Muñoz

Es por ello que la Interpretación del Patrimo-
nio, como disciplina del campo del turismo y la re-
creación, posibilita nuevos vínculos entre los bienes 
sociales de un área o región, la comunidad y los vi-
sitantes, basados en la ética profesional, la integri-
dad intelectual y la responsabilidad social, así como 
el respeto y sensibilización hacia el significado de 
su patrimonio, singular e irrepetible.

Cabe resaltar que el proceso de reintegración 
de las distintas disciplinas vinculadas a las ciencias 
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sociales constituye un imperativo para profundizar 
y avanzar en experiencias como las que se relatan 
en el presente Capítulo.

El desafío monumental que deriva de la obra 
de Edgar Morín obliga a reconsiderar cuestiones 
actualmente abandonadas, como consecuencia del 
proceso de disciplinarización y fragmentación de 
las ciencias humanas y del avance del paradigma 
cientificista asociado al pensamiento lineal.

En esa línea el trabajo que se comparte intentó 
realizar sucesivos “caminos de ida y vuelta” desde 
las manifestaciones materiales del fenómeno (cómo 
el abandono de las chacras, la proliferación de “ba-
rrios privados”, el declive en el consumo local de 
la producción regional, etc., al marco de referencia 
conceptual (continuamente modificable) para una 
complejidad que asume múltiples dimensiones a lo 
largo de su historia: económica, espacial, territorial 
y humana. 
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8. DESARROLLO TURÍSTICO 
INTEGRADO PARA ESPACIOS 

RURALES. EL CASO DE HOMÚN, 
YUCATÁN, EN EL USO Y GESTIÓN 

DE LOS CENOTES

 Federico Gerardo Zúñiga Bravo1

Álvaro Sánchez Crispín(†)2

Juan De Dios Páramo Gómez3

Introducción

La turistificación de la Península de Yucatán -como 
uno de los ejes de transformación socioterritorial- 
también ha producido nuevas formas de valorar los 
espacios rurales, el patrimonio histórico-cultural y 
la naturaleza al resaltar la singularidad de los desti-
nos, recursos, actividades y atractivos que se ofertan. 
Contribuyendo con ello en la ampliación, segmenta-
ción y diversificación del mercado turístico mediante 
la promoción de otras modalidades -turismo de in-
tereses especiales, ecoturismo, turismo comunitario, 
turismo cultural, entre otras-, lo que conlleva señalar 
que la actividad turística ha dejado de situarse exclu-
sivamente en los destinos de sol y playa con el pro-
pósito de insertarse de manera exitosa y competitiva 
en el mercado internacional y, a su vez, figurar como 
estrategia para incidir económica y socialmente a 

1 Dirección de Etnología y Antropología Social (INAH) federi-
co_zuniga@inah.gob.mx

2 Instituto de Geografía (UNAM)
3 Posgrado en Geografía (UNAM)
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escala regional y local, poniendo especial atención 
en grupos vulnerables (Pérez y Zizumbo, 2014). Par-
ticularmente en pueblos y comunidades indígenas-
campesinas. Lo que implica considerar el papel de 
la turistificación, o turistización, como parte de la 
dinámica mercantil en la que se inserta la cultura, el 
patrimonio cultural-natural y las identidades étnicas 
con fines de promoción turística a través de su puesta 
en valor.

Aunque este concepto tiene su origen en las 
transformaciones espaciales que coincidieron con la 
expansión del turismo después de la Segunda Guerra 
Mundial, hasta nuestros días, generando con ello una 
turistificación (Lanfant, 1978; 1994; 1995) de los lu-
gares tradicionales a partir de su transformación en 
nuevos destinos turísticos, aunado a una fuerte pre-
sencia del turismo en todas sus escalas geográficas 
(Hiernaux, 2006), también se entiende como el pro-
ceso por el cual se transforma y resignifica un bien 
histórico, cultural o natural en un producto valioso 
mediante la adquisición de ciertas características que 
permiten comercializarlo en el mercado turístico.

Por ser este su principal rasgo, queda íntima-
mente asociado con la mercantilización, concebida 
como la transformación de valores de uso en valo-
res de cambio. Turistificación y mercantilización, 
bien equivaldría al término de “apropiación turística 
por el capital” para hacer referencia al proceso por 
el cual diferentes actores e instituciones intervienen 
o propician que determinados elementos culturales 
y naturales por la vía de la patrimonialización, y la 
instrumentalización política, se transformen en mer-
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cancías turísticas. Es decir, en valores de cambio que 
se ofertan dentro del mercado turístico. 

En este sentido, como fenómeno complejo, nu-
merosos autores (García de Fuentes, 1979; Daltabuit, 
et. al., 2000; 2007; Marín, 2008; Marín, et. al. 2012, 
entre otros) han dado cuenta sobre los procesos e im-
pactos generados por el turismo en la Península de 
Yucatán desde diversos enfoques teórico-metodoló-
gicos, interdisciplinarios y escalas de análisis (desde 
la perspectiva local-comunitaria y regional) a través 
de diferentes temáticas -como las relaciones interét-
nicas en contextos turísticos, la espectacularización 
de los sitios arqueológicos, la mercantilización del 
patrimonio cultural y natural, los vínculos del turis-
mo con el patrimonio cultural y natural y los pueblos 
originarios y campesinos a través del emprendimien-
to de proyectos ecoturísticos, la articulación espacial 
del turismo, los procesos migratorios y mercados de 
trabajo vinculados a los enclaves turísticos, las po-
líticas turísticas y participación de diversos actores 
sociales, entre otros temas-:

“[…] la Península de Yucatán es motivo de diversos 
planes de desarrollo que contemplan como eje cen-
tral al turismo: convenios internacionales como Or-
ganización Mundo Maya a través del cual el sureste 
de México se integra como territorio turístico con 
otros países como Belice, Guatemala, El Salvador 
y Honduras; la consolidación del Caribe Mexicano 
mediante la proyección de Cancún, la Riviera Maya 
y la llamada “Costa Maya” en el sur de Quintana 
Roo, como espacios de comercialización turística 
y principal destino del turismo internacional en el 
país; el fomento de Cozumel y Mahahual como im-
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portantes destinos de cruceros a nivel mundial; el 
diseño de circuitos coloniales y arqueológicos a lo 
largo y ancho de los estados; o bien, la promoción 
de Mérida como principal centro cultural y Chichén 
Itzá como “capital cultural del mundo maya”. A 
todo esto, podemos agregar la sorprendente expan-
sión de haciendas henequeneras habilitadas como 
hoteles boutique y los innumerables proyectos tu-
rísticos asociados a los cenotes de Yucatán; y en ge-
neral, la infinidad de proyectos de ecoturismo que 
proliferan en las pequeñas comunidades de las cos-
tas de Campeche, Yucatán y Quintana Roo. (Marín, 
et. al., 2012: 2) 

Entre estas temáticas, entre los usos sociales de 
la cultura y la naturaleza conviene destacar el uso tu-
rístico de los cenotes, cuya demanda como recurso y 
atractivo ha ido en aumento en los últimos años. Lo 
que ha contribuido a la conformación de una modali-
dad turística distintiva de la península, e instaurando 
con ello un nuevo nicho de consumo asociado a este 
recurso hídrico en el marco del turismo de intereses 
especiales (SIT)4 en la región, además de representar 
un medio para promover el desarrollo de numerosas 
comunidades a partir de su aprovechamiento, auna-
do a las transformaciones de las economías campe-
sinas. Es el caso del municipio de Homún que se ha 
intensificado conforme se incrementan los proyectos 
turísticos comunitarios y privados, a la par del des-
cubrimiento de nuevos cenotes en las tierras ejidales 
que conforman el municipio

4 En adelante, a lo largo del texto haremos referencia al turis-
mo de intereses especiales con la abreviación SIT (Special Interest 
Tourism).
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Tourism).

El objetivo de este trabajo es explicar el uso y 
gestión de los cenotes en el municipio de Homún, 
a partir de la propuesta metodológica empleada en 
el proceso de investigación: registro etnográfico y 
la aplicación del modelo de desarrollo turístico inte-
grado para espacios rurales (López-Olivares, 1998; 
2001; 2003; 2006). Este último se refiere a un sis-
tema que conjunta diferentes elementos territoriales 
relacionados con la actividad turística, y plantea la 
colaboración de diferentes actores clave, entre los 
que destacan los actores comunitarios, para una pla-
nificación que favorezca al desarrollo local a través 
de la gestión, promoción y oferta de sus recursos. 

Los cenotes. Elemento simbólico-
cultural, recurso natural y turístico 

para las comunidades campesinas mayas.
Los cenotes5 constituyen uno de los rasgos más repre-
sentativos del paisaje peninsular de Yucatán -además 
de ser una de las reservas hidrológicas más extensas 
de México (Enseñat, et. al., 2020)- en cuyo vasto te-
rritorio, caracterizado por la ausencia de las grandes 
corrientes superficiales que cruzan el resto de la zona 
maya, estos pozos naturales son el abastecimiento 
principal de agua para numerosas comunidades. De 
ahí que su manejo esté sustentado en una serie de 
conocimientos ancestrales transmitidos generacio-

5 De acuerdo al Diccionario Maya (2001), cenote es una de-
rivación de la palabra maya ts´onot, que significa “abismo, pro-
fundidad”, lago de agua dulce muy hondo o pozo; también está 
el término ts´ono´ot, caverna con agua depositada, receptáculo de 
agua profunda.
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nalmente, lo que conlleva que hoy en día sean son 
reconocidos como un importante patrimonio biocul-
tural en riesgo por la contaminación y el desarrollo 
de actividades turísticas poco sustentables. Si en el 
pasado contribuyeron de forma significativa en la 
distribución y desarrollo de las poblaciones mayas 
prehispánicas, de las cuales el mejor ejemplo lo re-
presenta la antigua ciudad de Chichen Itzá, en Yuca-
tán (Arqueología Mexicana, 2007), en la actualidad 
se puede afirmar que mantienen ese estatus gracias a 
que ahora se han integrado a la oferta turística para el 
sostenimiento de las economías locales de la región.

Al igual que otros pueblos indígenas de raíz 
mesoamericana (Rojas, et. al., 2009) el culto al agua 
entre los mayas es un elemento esencial dentro de 
su cosmovisión y como parte de los conocimientos 
relacionados con el manejo ambiental del entorno y 
el uso sustentable del vital líquido. Sobre todo para 
actividades agrícolas y ganaderas, aunque también 
han adquirido otros usos y significados a partir de ser 
valorados como recursos turísticos-atractivos. 

Al respecto, de los aproximadamente 7,000 a 
8,000 cenotes que se tienen identificados en toda la 
región peninsular (Beddows, et. al., 2007), de acuer-
do con el Censo de cenotes y grutas del estado de 
Yucatán tan sólo de 2014 a 2018 se registraron treinta 
y dos nuevos cenotes con algún tipo de uso turístico-
recreativo (SEDUMA,2018; SEFOTUR, 2017, cita-
do en Enseñat, et. al., 2020). Lo que da cuenta, por 
un lado, de la situación actual de las tierras -en cu-
yas formas de propiedad se encuentran el ejido6, la 

6 El concepto de ejido se refiere a la comunidad de campesinos 
que han recibido tierras de esta forma (ejidatarios) y el conjunto 
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propiedad comunal y la pequeña propiedad, las dos 
primeras consideradas como formas de propiedad so-
cial- en Yucatán a partir de la reconfiguración de las 
actividades productivas del sector rural, la reestruc-
turación de las formas de propiedad y uso de la tierra 
con base en su mercantilización, la desagrarización 
del campo y la introducción del denominado turismo 
alternativo como un medio para impulsar el desarro-
llo sustentable y sostenible entre las poblaciones lo-
cales (García, et. al., 2015). Por el otro, la modifica-
ción drástica en el uso de los territorios y recursos de 
las comunidades mayas, resultado de nuevas formas 
de acceso a los mismos a partir de procesos de apro-
piación y despojo territorial (Marín, 2015).

De esta manera, autores como Pérez (2012), 
Valdez (2012) y García, et. al. (2015) han dado cuen-
ta –desde una perspectiva emic y procesos de inves-
tigación colaborativa- de la organización económica, 
cambios, estrategias y niveles de participación de las 
poblaciones locales, entre otros actores, en el manejo 
de sus territorios y recursos naturales de uso común. 
Ejemplo de ello es la apropiación y gestión colectiva 
–pero también individual– de los cenotes para el de-
sarrollo de emprendimientos turísticos de base comu-
nitaria bajo criterios de sustentabilidad y territoriali-
dad, aunque no exentos de conflictos por su control y 
uso, pero que pueden ser reconocidos como nuevos 

de tierras que les corresponden. Su patrimonio está formado por 
tierras de cultivo (área parcelada), otras para satisfacer necesida-
des colectivas (uso común) y otras más para urbanizar y poblar 
(fundo legal) principalmente. La idea esencial para la creación del 
ejido fue para proteger a las propiedades colectivas de los pueblos 
indígenas.
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ejes de la vida política, socioproductiva (Gasca, et. 
al., 2010) y comunitaria de diversas localidades de la 
Península de Yucatán.7

Lo enunciado con anterioridad permite resaltar 
la importancia que los cenotes han adquirido como 
recurso en el ámbito del turismo de naturaleza, el tu-
rismo rural y de base comunitaria, entre otras ma-
neras de hacer turismo, y aseverar que junto al tu-
rismo de haciendas han dado pie a la generación de 
modalidades turísticas distintivas de la Península de 
Yucatán, por ser considerados recursos únicos de esta 
zona del país. 

El creciente interés por impulsar su aprovecha-
miento para promover y activar otros recursos pa-
trimoniales -como los cascos de antiguas haciendas 
henequeneras para ser rehabilitados como hoteles 
boutique- que al vincularse con un conjunto de sitios 
arqueológicos presentes en el territorio que conforma 
el municipio constituyen una oferta articulada que 
les permite competir con otros emprendimientos de 
la región. En consecuencia, las dinámicas generadas 
por la competencia en la captación de flujos turísticos 
permiten señalar que mientras existen cenotes que 
están acumulando mayor número de turistas otros los 
están perdiendo (Enseñat, et. al., 2020), lo que per-
mite distinguir las desigualdades entre comunidades 

7 Muestra de ello es la creación en 2016 de la Alianza Peninsu-
lar para el Turismo Comunitario (APTC) que aglutina mediante la 
conformación de redes de turismo comunitario a diversas empre-
sas turísticas de los estados de Quintan Roo, Yucatán y Campeche, 
cuyo objetivo es fortalecer el turismo en comunidades rurales a 
través del trabajo colaborativo de 24 empresas sociales integradas 
por un total de 270 socias y socios originarios de comunidades 
indígenas y campesinas de la Península de Yucatán.
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que apuestan por la actividad turística como medio 
de desarrollo local. 

El municipio de Homún

Homún se localiza en la región centro norte del es-
tado de Yucatán. Colinda al norte con los municipios 
de Hocabá y Seyé, al sur con Tekit, al este con Huhí y 
Sanahcat, al oeste con Cuzamá y Tecoh (Plan de De-
sarrollo Municipal Homún 2018-2021). Se encuentra 
a una distancia aproximada de 55 kilómetros de la 
ciudad de Mérida (60 minutos de trayecto en auto) 
por la carretera Costera del Golfo Mérida-Valladolid. 

De acuerdo al Censo de Población y Vivienda 
2020, cuenta con una población total de 8,090 habi-
tantes (lo que representa el 0.3% de la población es-
tatal) de los cuales el 45.33% son hablantes de lengua 
indígena (HLI) –maya-, mientras que el 3.62% de los 
pobladores se considera afromexicano.

Entre las actividades productivas que sustentan 
la economía del municipio8 se encuentra la ganadería 
–destacando la crianza de bovinos y porcinos9- ade-
más de actividades apícolas y avícolas. Se sostiene 
igualmente por su producción agrícola, con cultivos 
como maíz, frijol, tomate, chile y cítricos, y en menor 

8 La producción artesanal es otra de las actividades que contri-
buye a la economía local, a partir de la confección de huipiles y 
camisas bordadas en máquina, así como el urdido de hamacas de 
cáñamo.

9 La cría de estos últimos ha generado en años recientes una 
considerable movilización social en el municipio en contra de la 
instalación de granjas porcícolas en su territorio. Pues consideran 
que podrían ocasionar graves daños ambientales, entre los cuales 
destaca la contaminación de los cenotes.
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volumen por el cultivo del henequén10 (Plan de De-
sarrollo Municipal Homún 2018-2021). Este último 
considerado uno de los principales productos de Ho-
mún, de ahí que esta localidad fuese tipificada como 
ejido henequenero11.

En cuanto a recursos naturales y culturales 
existentes en el municipio, se encuentra una gran va-
riedad de cenotes y la Laguna de Yalahau -un cuerpo 
de agua que mide de 800 metros de largo por 400 
de ancho-, considerada un paraíso natural y atractivo 
turístico que se ubica en las proximidades del pueblo. 
Además de contar con algunos sitios arqueológicos 
como las zonas de Kampepen, Sión y Yalabau, los 
cuales amplían la oferta de atractivos turísticos de 
Homún (Plan de Desarrollo Municipal Homún 2018-
2021). 

Cabe agregar que Homún es uno de los 53 mu-
nicipios localizado en el denominado Anillo de los 
Cenotes12, de ahí su importancia al analizar el valor 

10 Conocida también como el “Oro verde” gracias a la bonanza 
económica que propició debido a la utilidad de sus fibras para la 
fabricación de cordeles y sogas, y con ello el desarrollo de una im-
portante agroindustria a nivel regional, el henequén es una especie 
endémica del estado de Yucatán, perteneciente al género de los 
agaves y cultivada desde la época prehispánica.

11 Ya que en Yucatán se constituyeron dos tipos de ejidos: los 
henequeneros y los maiceros. Los primeros dedicados al cultivo 
del henequén para su exportación, mientras que los segundos es-
taban orientados a la producción mediante el sistema roza-tumba-
quema y determinaban de manera colectiva la rotación y apertura 
de nuevas tierras, aunque el trabajo y el usufructo operaban de ma-
nera individual (Lapointe (1985), citado en García, et. al., 2015).

12 La Reserva Estatal Geohidrológica Anillo de Cenotes, co-
múnmente conocida como “Anillo de Cenotes”, es un área natural 
protegida con categoría de reserva estatal decretada el 19 de octu-
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de los cenotes como patrimonio biocultural y la par-
ticipación de los pobladores en su uso y gestión como 
recurso turístico. Puesto que hoy en día contribuyen 
significativamente en la economía local a través de 
los diversos proyectos turísticos que existen en el 
municipio:

“Durante décadas, los pobladores de Homún, uno 
de los 106 municipios del estado de Yucatán, se de-
dicaron al cultivo del henequén, una especie de aga-
ve que desde tiempos prehispánicos fue fuente de 
fibras para la región maya de México. Sin embargo, 
el recurso se agotó y a los habitantes de la región 
sur del estado no les quedó más que cambiar de ofi-
cio. Durante un tiempo, la opción más segura fue-
ron las maquiladoras establecidas en Mérida, hasta 
que Doroteo Hau Kuk, vecino de la zona, optó por 
abrir al turismo un cenote localizado en su propie-
dad. Al ver que la apuesta funcionaba, ejidatarios 
del municipio se sumaron a la iniciativa, incluso 
conformaron cooperativas, y en poco tiempo, Ho-
mún pasó a ser un pueblo cuya actividad principal 
es el ecoturismo, sustento que a la fecha mantiene 
en pie a miles de familias”. (Hernández, 2020)

El testimonio anterior permite constatar las 
transformaciones en las actividades productivas y 
bre de 2013 con una superficie de 219, 207.83 hectáreas que abar-
can los municipios de Seyé, Acanceh, Timucuy, Homún Cuzamá, 
Tecoh, Tekit, Tahmek, Hoctún, Xocchel, Hocabá, Sanachat y Huí. 
Su objetivo principal es garantizar que los beneficios derivados 
de los servicios, particularmente hidrológicos, de los ecosistemas 
contenidos en su territorio se distribuyan de forma equitativa para 
mejorar la calidad de vida. Debido a su importancia ecológica fue 
declarada Humedal de Importancia Internacional (RAMSAR) el 2 
de febrero de 2009, con el número de registro 2,043.
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fuentes de trabajo de la localidad, y en la conversión 
de los cenotes como uno de sus principales recursos 
naturales, cuya gestión y aprovechamiento a través 
del ecoturismo y otras modalidades si bien ha esta-
do controlada por los mismos habitantes esto ha ido 
cambiando en los últimos años debido a la especula-
ción en la venta de tierras ejidales que han pasado a 
ser propiedad de personas ajenas al municipio.

Por ejemplo, durante la penúltima temporada 
de campo, uno de los guías turísticos –oriundo de 
Homún- que nos acompañó en los recorridos nos co-
mentaba que la venta de un terreno de tres hectáreas 
con cenote podía costar alrededor de 1,000,000 MXP 
(unos 50,000 USD aproximadamente). Lo que pudi-
mos corroborar tras revisar diversas páginas web de 
inmobiliarias con sede en la ciudad de Mérida, que 
ofrecían la venta de terrenos que incluían cenotes 
en diferentes municipios de Yucatán y del estado de 
Quintana Roo.

 Con base en lo enunciado en líneas anteriores, 
la adquisición de tierras bajo la denominación de pro-
piedad social ha estado en manos, principalmente, de 
empresarios de la ciudad de Mérida que buscan em-
prender ambiciosos proyectos turísticos. Es el caso 
del proyecto para la hacienda Kampepén, que cuenta 
con tres cenotes y un casco de hacienda en proceso 
de restauración para ser acondicionado como restau-
rante y hotel. Lo que plantea la necesidad de analizar 
el papel del turismo en los espacios rurales, que, si 
bien son estrategias pensadas para estimular el desa-
rrollo de las comunidades indígenas y campesinas, 
como parte del paradigma del desarrollo sustenta-
ble, trae consigo un impulso del mercado capitalista 
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al valorar los territorios rurales a partir de múltiples 
posibilidades económicas para dichas comunidades. 
Pero también en “la definición de los límites y los 
derechos de propiedad de la tierra, y las formas de 
acceso y administración de los recursos naturales” 
(Marín, 2015: 23). 

Espacio rural y espacio turístico

En las últimas décadas, los espacios rurales han transi-
tado por una serie de aceleradas transformaciones que 
son posibles de visualizar en el paisaje y en el uso de 
los recursos bioculturales y organización de los terri-
torios, en el abandono de la agricultura como principal 
actividad económica y la expansión de otras como las 
agroindustrias, la industria manufacturera y los servi-
cios. Lo que da cuenta de un proceso de terciarización 
de las economías campesinas y el mundo agrario.

Esto ha llevado, por un lado, a hablar de una 
nueva ruralidad -resultado de las relaciones produ-
cidas entre la sociedad rural, el Estado y los meca-
nismos de regulación internacionales, aunado a una 
serie de cambios estructurales, económicos y de re-
acomodos geopolíticos que tienen lugar en diferen-
tes niveles (global, nacional, regional y local), con 
determinadas características en cada país (Conchei-
ro, et. al., 2006: 22)- y en el enfoque de las Ciencias 
Sociales respecto a la forma de abordar el estudio de 
las sociedades campesinas, al considerarlas como so-
ciedades agrarias que forman parte del mundo global 
(Salas, 2002).

Por el otro, en la forma de revalorar el espacio 
rural por parte de organismos internacionales como 
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el Banco Mundial (BM), el Fondo Monetario Interna-
cional (FMI) y la Organización Mundial de Comer-
cio (OMC), los cuales se han encargado de fomentar 
e impulsar estrategias de diversificación no agrícola 
que se apoyan en conceptos como Desarrollo Susten-
table, Enfoque Territorial Rural y Nueva Ruralidad 
(Pérez, et. al., 2010). Y con ello la incorporación del 
campesinado a nuevas actividades laborales circuns-
critas en el denominado Empleo Rural No Agrícola 
(ERNA)13. 

En el caso del espacio rural mexicano, dichas 
transformaciones son resultado de las modificacio-
nes al Artículo 27 constitucional en 1992 durante el 
gobierno de Carlos Salinas de Gortari (1988-1994) 
como presidente de México y la puesta en marcha 
del Tratado de Libre Comercio de América del Nor-
te (TLCAN), por ser considerado el factor clave de 
la política de modernización del sector agropecuario 
del país.

Sin embargo, esto significó cancelar el proce-
so de reforma agraria que, a su vez, contribuyó en 
promover la atomización de las tierras ejidales y co-

13 El Empleo Rural No Agrícola se define como el empleo en 
el conjunto de las actividades económicas de índole no primaria 
(agricultura, ganadería, silvicultura y pesca) desarrolladas por los 
hogares rurales, ya sea en el predio familiar o fuera de él. Dicha de-
finición también incluye a las actividades agroindustriales como el 
procesamiento de alimentos en fábricas ubicadas en el sector rural, 
donde también se puede incluir a la modalidad del turismo rural y 
sus otras variantes, como el ecoturismo, agroturismo o turismo de 
base comunitaria. Por otro lado, el Ingreso Rural No Agropecuario 
(IRNA) corresponde al ingreso generado en las actividades que 
comprenden al ERNA, siendo éstas de carácter asalariado o como 
autoempleo (CEPAL, 2003:2) (Citado en Pérez, et. al, 2010).
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munales, lo que generó un proceso de privatización 
del campo como parte del impulso a las políticas 
neoliberales que influyeron en las relaciones Esta-
do-población rural y en las condiciones de vida de 
los pueblos indígenas y campesinos, al propiciar el 
abaratamiento de los productos agrícolas, la descapi-
talización del espacio rural (Oehmichen, 1999) y el 
aumento de los flujos migratorios hacia EE.UU. y las 
grandes y medianas ciudades del país14.

Respecto a esto último, los constantes despla-
zamientos por parte de miembros de diversas comu-
nidades mayas de Yucatán hacia el principal destino 
turístico de sol y playa del estado vecino de Quintana 
Roo y del país -que es Cancún- es un ejemplo de los 
efectos provocados por la descampesinización, desa-
grarización y privatización de tierras ejidales

Por otro lado, si se considera que el 56% de los 
cenotes registrados se encuentran en ejidos (SEDU-
MA, 2018), esto clarifica el proceso de turistificación 
de los espacios rurales en la Península de Yucatán que, 
como se señaló líneas arriba, además de figurar como 
uno de los ejes de transformación socioterritorial per-
mite entender dicho proceso desde una perspectiva 
geográfica (geo-histórica) con relación al incremento 
de los emprendimientos turísticos y su distribución 
territorial en un marco espacio-temporal. Y a su per-
tinencia como instrumentos de desarrollo endógeno a 
partir de la diversidad de actores que intervienen en 

14 De acuerdo con Herrera (2004:8), los principales cambios 
experimentados en el medio rural mexicano en los últimos años 
se deben a: 1. Cambios productivos; 2. Cambios sociodemográfi-
cos; 3. Reformas agrarias; 4. Descentralización política, y 5. Uso y 
transferencias de tecnologías. 
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los procesos de planeación y gestión para promover 
un desarrollo sustentable de las localidades (Jouault 
y González, 2018).

El desarrollo turístico integrado en 
los espacios rurales

La actividad turística participa en un sistema de inte-
racción continua, en este sentido, el turismo se cons-
tituye como un medio funcional, dinámico, al igual 
que socioeconómico y espacial complejo, donde se 
interrelacionan e interactúan diferentes elementos 
territoriales en un proceso social que no considera 
solamente una actividad económica sino también in-
volucra otros aspectos de índole social y cultural. 

López-Olivares (1998) es uno de los primeros 
autores que utiliza el fundamento teórico “desarrollo 
turístico integrado” (DTI) desde un enfoque geográ-
fico y sistémico; ya que logró que un conjunto de ele-
mentos territoriales se transformase en un producto 
turístico dentro de un espacio; asimismo argumenta 
que la actividad turística funciona como un eje que 
articula diversos recursos turísticos que inciden en 
diferentes aspectos económicos, sociales y culturales 
para un sitio. 

En este tenor, López-Olivares (2001) menciona 
que las áreas rurales son las que necesitan más mo-
delos que integren características fisiográficas, natu-
rales, paisajísticas, socioeconómicas y culturales de 
su territorio. Lo que resulta transcendental porque, 
a partir de esos rasgos, se tratará de crear una oferta 
para promocionar esas singularidades de cada lugar. 
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Uno de los objetivos principales que plantea el 
mismo López-Olivares (2003) es que el DTI tiene la 
posibilidad de transformar un recurso en un producto 
que se oferte de manera significativa a partir de dis-
tintas estrategias que incluyen un diseño territorial en 
función del interés y adecuación del sitio que se es-
tudie. Para esto se deben de identificar conjuntos de 
recursos y hacer participar a actores públicos o priva-
dos que se interesen en el proyecto, ya que, a partir de 
su financiamiento, es como se consigue una afluencia 
de turistas a través de la promoción y la habilitación 
del lugar. Para que el turismo consiga ser una activi-
dad de importancia en el sitio (regularmente espacios 
rurales), se tiene que asociar con la planificación tu-
rística, que busca implementar instrumentos que fa-
vorezcan al desarrollo de la población local. 

Esta población local funge como uno de los 
componentes esenciales dentro de lo que comprende 
el DTI. Estos son los actores que propician parte del 
funcionamiento del sistema turístico, debido a que el 
turismo es un sistema que crea y comparte diferentes 
interacciones con distintos elementos que van desde 
la infraestructura, los servicios, el capital financiero, 
los bienes que se ofertan para su promoción hasta el 
propio capital humano en donde se localizan los lo-
cales. La propia población local es trascendental en 
el entendimiento cotidiano de la actividad turística y 
de su mismo entorno, es por ello, que para un plan-
teamiento efectivo del DTI deben ser considerados, 
no sólo como informantes sino como parte de un 
proceso que los involucre en la participación de las 
actividades que se desarrollan en su medio (Pitarch, 
Buciega y Esparcia, 2010).
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De esta manera, Matarredona e Ivars (2010) 
plantean que el DTI busca romper el aislamiento y 
la nula participación de las comunidades locales, ya 
que, en la época actual y bajo el esquema económico 
de la globalización, se puede establecer la difusión de 
cualquier recurso mientras éste sea “atractivo” para el 
turista. Así, la propia actividad turística puede quedar 
inserta en la vida de los habitantes para mejorar sus 
condiciones, puesto que el turismo es una alternativa 
económica y de integración al mercado que parte de 
los recursos que se encuentren dentro de su territorio 
y que al generar herramientas de planeación pueden 
insertarse de forma sostenida en el tiempo dentro del 
ámbito de esta actividad (Figura 1).
 

Figura 1. Elementos que interactúan en el sistema 
del Desarrollo Turístico Integrado (DTI)

Fuente: Páramo, 2018: 18.

Por lo que el DTI pretende ser una actividad 
rentable para todos los actores que se mostraron an-
teriormente, su posición dentro del turismo los ubica 
en una categoría poco convencional, debido a que 
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muchos de los recursos que se ofertan están insertos 
dentro de actividades no masificadas, con tendencias 
muy puntuales; por tanto, su nicho de mercado debe 
ser aprovechado, ya que las condiciones actuales en 
las que se desarrolla la actividad turística lo permite, 
en gran medida, porque hay personas que demandan 
realizar un turismo no masificado, en el que haya po-
cos turistas, esto hace que el DTI se posicione como 
uno de interés especial, enfocado a segmentos muy 
específicos.

En este mismo tenor, no se debe olvidar que 
cualquier proceso traerá un cambio, de tal forma que, 
si el DTI aplicado para las comunidades rurales y 
todo el sistema que le rodea comenzará a repercutir 
en diferentes ámbitos ya que no es un proceso lineal, 
sino uno que se vuelve progresivo en el tiempo bene-
ficiará a diferentes actores. No obstante, tampoco se 
deben dejar de lado las nuevas configuraciones que 
traerá la actividad económica, y es que el consumo 
del turista transforma el espacio circundante donde 
se instaura. 

Algunas reconfiguraciones, o también llamadas 
fragmentaciones, se asocian con ejemplos desde un 
punto de vista físico y social. Por tanto, es relevante 
que los cambios futuros tomen en cuenta a la pobla-
ción local y no sólo a quienes transforman el espacio 
en función a su mercantilización, con lo cual consti-
tuyen otra naturaleza de éste (Delgadillo, Hernández 
y Zizumbo, 2018). 
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Metodología 
Además del registro etnográfico, los pasos metodo-
lógicos que se siguieron para llegar a los resultados 
que se evidencian en el presente trabajo tuvieron la 
influencia de las técnicas aplicadas en los trabajos de 
López-Olivares (1998, 2001, 2003) y Páramo (2018). 
Los cuales llevaron los siguientes pasos:

1.	 Salidas de campo a la zona de estudio, entre 
2017, 2018, 2019 y 2020. 

2.	 Creación de un inventario de recursos turísticos 
de Homún para su identificación (cenotes, com-
plejos turísticos, paradores turísticos). 

3.	 Por medio de un GPS se georreferenciaron los 
cenotes con actividad turística y los caminos por 
los cuales hay transitar para arribar a ellos, ade-
más de calcular la distancia que hay entre cada 
uno de éstos y el principal parador turístico (Baá 
Dzonot).

4.	 Observación participante: esta sirvió para estar 
en contacto con algunas personas que se invo-
lucran con la actividad turística de Homún, en 
dos oportunidades se actuó como un turista para 
dar cuenta del funcionamiento del turismo en el 
lugar y generar un rapport para la provisión de 
información preponderante. 

5.	 Interacción con diferentes grupos e identifica-
ción de actores clave: una vez hecho el rapport, 
la siguiente tarea fue identificar a los grupos y 
actores clave que controlan la administración y 
con los cuales funciona el turismo en Homún. 
Esto se hizo por medio de entrevistas abiertas 
con dueños y encargados de los cenotes, los 
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guías de turistas y la autoridad competente de 
turismo en el municipio).

6.	 Al haberse identificado cada uno de los grupos y 
actores, a través de sus narraciones y por medio 
de un esquema cualitativo se elaboró un esque-
ma de vínculos y relaciones de cada uno de éstos 
y cuál es su papel dentro del desarrollo turístico 
integrado en la comunidad.

7.	 Elaboración de una tipología de cenotes: Para la 
creación de esta tipología se tomaron en cuenta 
cinco aspectos de los cenotes que se describen a 
continuación:

Morfología: se refiere a la forma del relieve de 
cada uno de los cenotes clasificados en función si son 
abiertos, cerrados, semiabiertos o en su defecto, si 
son grutas.

Infraestructura: este punto tomó en cuenta la 
habilitación que cada cenote tenia, por ejemplo, la 
existencia de escaleras, si hay baños, vestidores, si 
poseen un área de comidas o el alquiler de bicicletas.

Promoción: se denota con la difusión que tie-
ne cada cenote, algunos de ellos son promocionados 
desde las ciudades de Mérida o Cancún en Quinta-
na Roo, hecho que demuestra la importancia de cada 
uno en su oferta.

Precio: al hacer trabajo de campo se hizo el 
muestreo de los precios que se pagan en cada uno de 
los cenotes, los cuáles van desde los 50 MXN (2.5 
USD) hasta los 300 MXN (15 USD) por persona.

Accesibilidad: este atributo se formula a partir 
de la facilidad en el traslado de personas entre un ce-
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note y otro, el tipo de vía por el que hay que transitar, 
la distancia y el tiempo empleado para llegar.

1.	 Creación de cartografía: esta obedece a las nece-
sidades por parte de la comunidad para entender 
su entorno, por lo que a través del software Arc-
gis 10.8 se llevó a cabo la creación de dos mapas 
(uno turístico y otro académico) para revelar el 
acomodo territorial de los cenotes y evidenciar 
su localización, debido a que no existe un instru-
mento como éste que permita conocer cuántos 
cenotes existen en la zona.

Por otra parte, en razón a lo que engloba al DTI, 
no sólo se identifica un inventario con los recursos 
turísticos de la zona de estudio, sino también se da 
cuenta de la fase de cada uno de ellos, ya sea si el 
sitio se encuentra consolidado, está en ese proceso 
o no. Para ello se utilizan los colores de un semáfo-
ro, donde el verde se refiere al sitio ya consolidado 
a partir de su habilitación para la visita turística; el 
amarillo alude al que está en ese proceso. Mientras 
que el rojo señala que apenas inicia, o definitivamen-
te no podrá consolidarse para prestar servicios en la 
actividad turística. 

Conviene mencionar que estos valores se esta-
blecieron a partir de la visita a cada uno de los ceno-
tes, con base en lo observado y narrado por los due-
ños, encargados y guías.

Asimismo, como parte del DTI se construyó 
por igual un esquema con los mismos colores (verde, 
amarillo y rojo) para exponer el funcionamiento del 
turismo en Homún, mediante la tipificación de acto-
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res involucrados en dicha actividad. De esta manera, 
fue posible identificar a los actores sociales que están 
directamente relacionados con el turismo, en amari-
llo los que se implican de forma periférica y en rojo 
los que tienen una participación nula. Cabe señalar 
que también se manifiestan los conflictos que existen 
entre cada uno de estos grupos de agentes sociales y 
es posible verlos en la figura correspondiente, que se 
muestra más adelante. 

Por último, con el DTI no sólo se hace un estu-
dio de corte académico, igualmente se creó un mapa 
para ser utilizado por la comunidad local, ya que no 
contaban con algún material cartográfico que les ayu-
dara a ubicar de los cenotes que promueven para la 
visita turística. El único medio disponible eran fo-
tografías de los lugares. Con ello, este tipo de car-
tografía ayuda tanto al turista como al propio local 
en cuanto a la percepción del espacio circundante y 
las características del producto que va a ofrecer y/o 
consumir. 

Resultados

Los hallazgos de esta investigación se enfocan en 
la construcción de dos tipos de cartografía, una que 
ayuda a la población local a entender el entorno que 
le rodea y los recursos turísticos que hay a su alrede-
dor a través de la representación de cartodiagramas 
de tipo pictográfico y otra con un mapa de corte aca-
démico para representar una tipología de cenotes que 
ayudara a entender el funcionamiento de la actividad 
turística en Homún y cómo se estructura a partir del 
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arreglo territorial de su infraestructura, servicios y 
capital humano.

Por otra parte, la concreción del esquema hace 
evidente el conjunto de vínculos y relaciones que hay 
en la localidad a través de la identificación de actores 
clave que ayudaron a entender, aún más, las relacio-
nes político-sociales y económicas que se desarrollan 
para la administración de un cenote y para el arribo 
del consumidor final que es el turista. 

A continuación, se presentan las características 
que se seleccionaron para realizar una tipología de 
los cenotes visitados en Homún. El primero de los 
rasgos es la morfología, atributo que funciona en la 
elección de un cenote para el turista, sigue el tipo de 
habilitación, tipo de promoción, precio y la accesibi-
lidad que tiene cada sitio.

Clasificación de los tipos de cenotes
a. Morfología: se clasificaron en función al tipo 

de geomorfología kárstica y del tipo de bóveda y co-
lapso que dieron origen a cada uno de estos cuerpos 
de agua. 

Abiertos: se consideran aquellos que han teni-
do un colapso de su bóveda (se evidencia con una 
oquedad en la superficie) y el cuerpo de agua está en 
contacto casi con la superficie lo que permite el con-
tacto con la luz solar y la vegetación a su alrededor 
(Figura 3a).

Cerrados: la bóveda no ha sufrido ningún co-
lapso, el cuerpo de agua es pulcro, debido a que no 
hay un contacto de la superficie con éste, una de las 
características más significativas de éstos es el color 
cristalino del agua y su temperatura (Figura 3b).
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Semiabiertos: su diferencia con los abiertos es 
la totalidad del colapso de su bóveda, la cual no ha 
caído en su totalidad, esto se observa en las oqueda-
des de menor tamaño a uno abierto (Figura 3c).

Grutas: estas son consideradas como parte de 
los cenotes por pertenecer al relieve kárstico, además 
de tener un cuerpo de agua (regularmente pequeño). 
Si bien, son grutas por todos los elementos que posee 
y por ser una estructura cerrada, en Homún hay por 
lo menos tres de ellas (Figura 3d).
 

Figura 2. Morfología de los cenotes de Homún.

a. Cenote abierto con la bóveda colapsada (Shoch). b. 
Cenote cerrado (Noria), c. Cenote semiabierto (Cheel pak) 
d. Gruta (Balmil). 
Fuente: trabajo de campo, 2018, 2019 y 2020. 

b. Infraestructura: esta clasificación radica en 
el grado de habilitación que posee cada cenote, el 
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cual se hace evidente en la infraestructura y servicios 
que se puede dar cuenta de cada uno. 

La mayoría de los cenotes tienen escaleras para 
hacer el descenso de la superficie hasta el cuerpo de 
agua, sin embargo, las condiciones entre cada uno 
de estos son distintas, ya sea por el tipo de materia-
les que tienen (madera o metal) o el total de escalera 
construida. En algunos casos, a mayor habilitación 
del cenote, tienen plataformas para clavados o insta-
laciones eléctricas para la iluminación secundaria del 
cuerpo de agua (figura). Otros ejemplos de habilita-
ción en infraestructura son los complejos turísticos o 
aquellos cenotes que han tenido apoyos económicos 
a través del gobierno federal, debido a que varios de 
ellos como el de la Cooperativa Santa Rosa y el Com-
plejo Santa Barbara, no sólo tienen el cenote para su 
visita, sino también áreas de recreación, por ejemplo, 
bar, restaurante, hospedaje, préstamo de bicicletas y 
truck (vehículo movido por caballos en una vía). 

c. Promoción: es uno de los elementos más im-
portantes para la difusión de un destino turístico, para 
el caso de los cenotes de Homún, la promoción se 
refiere al tipo de oferta que se hace de sus recursos 
y desde donde se hace. Muestra de ello es, que los 
cenotes de Santa Bárbara y Santa Rosa, tienen la ma-
yor promoción de sus cenotes, debido a que desde 
la ciudad de Mérida en más de 10 agencias de viaje 
hacen mención de estos sitios, otro punto importan-
te de estos vínculos son el turismo de cruceros y las 
asociaciones que posee el grupo Santa Rosa para que 
se dé, ya que hay varios convenios para que “Carni-
val Cruise Lines” haga difusión de su cenote y los 
trasladen de Puerto Progreso a Homún. 
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d. Precio: radica en el costo que tiene el acceso 
al cenote, la media en promedio es de 50 pesos (2.5 
USD) por persona. Sin embargo, al crear la tipología, 
pagar 50 pesos por el ingreso es bajo, en compara-
ción con los 80 pesos (4 USD) por un cenote en el 
complejo Santa Rosa, los 100 pesos (5 USD) que se 
deben pagar en el complejo Kampepén por la visita a 
tres cenotes o con los 300 pesos (15 USD) que se pa-
gan en el complejo de Santa Bárbara, sus tres cenotes 
y el préstamo de una bicicleta o del uso del truck.

e. Accesibilidad: este tópico hace referencia 
a la facilidad para llegar a cada uno de los cenotes. 
Para arribar a éstos, en la mayor parte de los casos, 
es necesario contar con un guía (una persona local 
que tiene un vehículo o mototaxi). La mayoría de los 
cenotes de Homún se encuentran entre caminos de 
terracería, lo que dificulta la movilidad hasta ellos, 
otro punto a mencionar son las distancias, si bien pa-
reciera que 6 km es poco, entre estos caminos y por 
los medios de transporte que se usan es complicado 
(Figura 3). 

Asimismo, el grado de accesibilidad se efectuó 
con base en estas dificultades y medidas de tiempo, 
por lo que, a mayor lejanía y caminos de terracería, 
más inaccesible será, caso contrario a la localización 
que tienen algunos, puesto que se localizan a un cos-
tado de la carretera o muy cercanos a ésta.

 De acuerdo con la información obtenida en 
el trabajo de campo, y del inventario realizado a lo 
largo de diferentes jornadas de campo entre 2018 a 
2021, se puede dar cuenta que cerca del 25% de los 
cenotes que poseen actividad turística se localizan en 
Homún. De ahí radica la importancia de crear carto-
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grafía y construir la tipología que se muestra en la 
Figura 4. Ya que para la actividad turística y para el 
turista es fundamental conocer en qué parte del terri-
torio se ubican los recursos y saber cuál es el grado 
de habilitación, infraestructura y servicios que oferta 
cada sitio. 

En consecuencia, el diseño cartográfico se sus-
tenta en la falta de insumos en términos de promo-
ción y marketing turístico ya que, desde diferentes 
instancias gubernamentales no hay un material que 
mencione a Homún como parte de la oferta turística 
de Yucatán.

Figura 3. Mototaxi y camino de terracería.

Fuente: trabajo de campo, 2019.

Por tanto, uno de los puntos principales a des-
tacar es la presencia de los diez paradores turísticos 
que se registraron, de los cuales la mayoría se dis-
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tribuyen en la carretera que conduce a Mérida o en 
la carretera a Hocabá, que conecta con la autopista 
hacia Quintana Roo. De ahí que el parador más im-
portante por su ubicación a la entrada del pueblo, 
como por el número de miembros (60), es el de Baá 
Dzonot, mientras que los del paradero “El parque” 
-con 30 personas- y los restantes no rebasan los 10 
guías por agrupación.

Así, el acomodo territorial de los cenotes de 
Homún obedece a un patrón disperso, pero con va-
rios núcleos contiguos. De manera que en Homún se 
identificaron tres grupos; el primero se ubica hacia 
el occidente (Santa Bárbara-Santa Rosa), el segundo 
se localiza en la porción central (San Antonio, Santa 
Cruz, Yaxbacaltún y hacienda Kampepén) y el ter-
cero, hacia el nororiente (Canunchen y Balmil). A 
continuación, se exhibe cada una de estas áreas y sus 
principales características.
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Figura 4. Contexto territorial del turismo de los cenotes en 
Homún, 2021.

Fuente: elaborado con base en trabajo de campo, 2018, 
2019 y 2020.

I. Área occidental 
Esta área es la más relevante en cuanto a su 

promoción, accesibilidad e infraestructura. Los com-
plejos tanto de Santa Bárbara como de Santa Rosa 
son los más importantes del municipio, debido a la 
amplia promoción que se hace de sus cenotes, ya sea 
a nivel estatal, nacional y también internacional. En 
este espacio se consideraron ocho cenotes, tres del 
Complejo Santa Bárbara, dos en Santa Rosa y uno 
cada uno Pool Uinic, Tza Ujun Kat y Santa María.

II. Área central 
En este sector se identificaron doce cenotes. 

Tres en la Hacienda Kampepén, dos en el predio de 
Nu’kuu’ch Tzonoot y con uno San Antonio, Santa 
Cruz, Yaxbacaltún, Tres Oches, Candelaria, Chech 
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Bak y la Capilla de la Guadalupe. Si bien algunos 
de los cenotes tienen buena accesibilidad porque se 
encuentran muy cerca de la carretera, otros carecen 
de ésta, en gran medida por los caminos de terracería 
que se deben de cruzar para llegar a ellos. 

Algunos tienen más promoción que otros, como 
el caso de Yaxbacaltún, que fue uno de los primeros 
en abrirse a la actividad turística hace 12 años y, por 
ende, es uno de los más visitados y conocidos. Por su 
parte el de San Antonio tiene publicidad en todo el 
poblado, lo que lo hace tener una difusión significati-
va de su existencia. Kampepén tiene una particulari-
dad única, y es que su complejo se localiza dentro de 
una ex hacienda henequenera, convirtiéndose en uno 
de los lugares más atractivos no sólo de Homún, sino 
del estado, sin embargo, la promoción del sitio está 
en proceso de consolidación y ha estado adquirido 
relevancia, tal es el caso de la empresa Hameki (tours 
y hospedaje en Homún) que apuesta por llevar a sus 
turistas a este lugar.

III. Área Oriental
Finalmente, los seis cenotes emplazados hacia 

el este están alejados del núcleo urbano de Homún 
(Balmil, Canunchen, Wolpoch, Cholul, Cheel Pak y 
Hool Kosom). La vía de comunicación que conduce 
hacia estos es terracería, lo que complica la accesibi-
lidad para la llegada de vehículos particulares y que 
los propios mototaxis se nieguen a ir hacia allá por la 
misma distancia, la condición del camino y los pro-
blemas con los propietarios de los cenotes que no les 
quieren dar su comisión por turista. En este sentido, 
se puede argüir que la actividad turística de los ceno-
tes de Homún está supeditada al conjunto que tiene 
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la mayor promoción y habilitación en infraestructura, 
sobre todo vial. 

Cabe señalar que los cenotes restantes hacia el 
suroeste como Manicham y Kalixkutz son los más 
aislados de todos por su reciente incorporación al tu-
rismo. Estos dos casos, de acuerdo con lo narrado por 
los dueños y los guías, son los menos visitados y los 
que más problemas han tenido desde su apertura ya 
que la inversión realizada no se refleja en su tiempo 
de apertura. 

Por otro lado, y siguiendo parte del postulado 
de DTI, se creó el siguiente mapa, resultado de la in-
vestigación que permite incluir dentro de este trabajo 
a la población local. El tipo de mapa que se creó no 
es de corte académico, sino turístico con la intención 
de que tanto los guías de turistas como los propios tu-
ristas interpreten en dónde se localiza cada uno de los 
cenotes y cuáles son sus características en su oferta 
de servicios y tipo de infraestructura (Figura 5).
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Figura 5. Contexto territorial del turismo de los cenotes en 
Homún, 2021 

(Mapa para el turista y el guía)

Fuente: elaborado con base en trabajo de campo, 2018, 
2019 y 2020.

Vínculos y relaciones generados a 
partir de la actividad turística en 

Homún.
Dentro de las relaciones que constituyen al turismo 
en Homún, se pudieron identificar diferentes actores 
involucrados, algunos desde el ámbito institucional y 
gubernamental, así como a los dueños de las propie-
dades que albergan a los cenotes y los guías. 

En el siguiente ejercicio (Figuras 6 y 7) se im-
plementa otra de las múltiples aplicaciones del DTI 
a partir del uso de colores que aluden a los de un 
semáforo, donde el color verde indica los proyectos 
más consolidados del ámbito turístico de la localidad, 
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en su mayoría, los que más difusión, promoción e in-
fraestructura poseen; en amarillo se ubican aquellos 
que han ido poco a poco instaurándose en la escena 
del turismo, o también los que en su momento fueron 
de los primeros en inaugurarse. Por último, en co-
lor rojo se muestran los cenotes que son de reciente 
incorporación y que en varios de éstos se carece de 
infraestructura vial, lo que no facilita el tránsito hacia 
estos, convirtiéndose en un problema de accesibili-
dad (Figura 6).

Las relaciones y los alcances que éstas tienen 
son fundamentales para el desarrollo del turismo en la 
zona, es por esta situación que se indagaron los prin-
cipales actores clave que se involucran, de manera di-
recta, con la actividad turística en Homún (Figura 7).

 Así, más allá de los actores comunitarios 
(guías de turistas, miembros de las cooperativas y 
ejidatarios que buscan sumarse a la actividad turísti-
ca mediante la puesta en marcha de emprendimien-
tos propios) fue posible identificar la intervención e 
interacción con otros actores, sobre todo de índole 
gubernamental (SECTUR, SEFOTUR, SDS, INPI y 
gobierno municipal) y otros privado-empresariales 
(agencias de viajes, tour-operadores y propietarios 
privados que no son originarios de Homún), en los 
que cada uno ocupa diferentes roles con relación a 
los cenotes. Lo que significa, a su vez, diferentes gra-
dos de involucramiento por parte de todos ellos en 
los procesos de promoción, gestión y apropiación del 
recurso turístico.

Lo anterior se ilustra de la siguiente manera: la 
tarea fundamental del INPI, dependencia guberna-
mental federal y que opera por igual a nivel estatal, 
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es asistir a las comunidades indígenas mediante el 
otorgamiento de apoyos gubernamentales –a través 
de programas como “Paraísos indígenas”- para la 
mejora y acondicionamiento de los cenotes, el desa-
rrollo de infraestructura de los proyectos ecoturísti-
cos, además de facilitar la capacitación de los socios 
de las cooperativas respecto a la administración de 
empresas turísticas, recursos humanos y financieros. 

Por otro lado, la SEFOTUR, es la institución 
estatal encargada de implementar estrategias de mar-
keting turístico para la promoción, en este caso, de 
los cenotes con el propósito de captar el mayor nú-
mero de flujos turísticos nacionales e internacionales 
hacia la entidad, y en particular hacia este tipo de em-
prendimientos comunitarios. 

Sin embargo, en la realidad esto no ocurre así, 
ya que una de las constantes quejas y demandas por 
parte de los prestadores de servicios turísticos y guías 
de Homún es que dicha dependencia hace poco por 
apoyarlos en este ámbito. Lo mismo sucede con las 
autoridades municipales, quienes tienen una escasa 
intervención en la resolución de conflictos entre los 
grupos de guías y sólo se interesa por cobrarles las 
credenciales que los acreditan como guías reconoci-
dos por la dependencia de turismo municipal.

Ante la escasa respuesta de las instituciones 
estatales de turismo para apoyarlos, es la Secretaría 
de Turismo Federal (SECTUR) quien ha llevado a 
cabo las campañas publicitarias correspondientes a 
las rutas temáticas en Yucatán, entre las que destaca 
la Ruta Anillo de los Cenotes. Esta ruta turística con-
sidera a los cenotes de Homún, no obstante, su falta 
de planeación y noción de esta la convierte solamen-
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te en un nombre de poca utilidad para la promoción 
del turismo en la región y también para la solución de 
una acreditación para los guías.

Respecto con la Secretaría de Desarrollo Sus-
tentable (SDS), el nivel de su participación e invo-
lucramiento es bajo (color rojo), debido a que esta 
dependencia de nivel estatal se encarga únicamente 
de la inspección constante de los cenotes, saber cuál 
es su condición y ver el mantenimiento que se les da, 
más no de la actividad turística. Se dice que esta enti-
dad gubernamental se encargó de crear un inventario 
de cenotes de todo el estado –que incluye a Homún-, 
no obstante, este todavía es de total desconocimiento 
para la población que ahí reside. 

Figura 6. Homún: condiciones del Desarrollo Turístico 
Integrado.

Fuente: elaborado con base en trabajo de campo, 2018, 
2019 y 2020.
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Figura 7. Diagrama de principales actores que interactúan 
en la actividad turística de Homún.

Fuente: elaborado con base en trabajo de campo, 2018, 
2019 y 2020.

Otros problemas identificados son entre los 
guías que transportan turistas y los dueños de los ce-
notes, es que los mismos guías ya no obtienen una 
comisión por persona. Este porcentaje va desde los 5 
MXN (0.25 USD) hasta los 10 MXN (0.50 USD) por 
persona y se otorgan por la recomendación y arribo al 
cenote mediante los guías en sus paradores. 

A su vez, una de las amenazas más significa-
tivas de las que pudieron dar cuenta los guías es la 
intervención de empresas como Hameki (dedicada al 
hospedaje y traslados) que tiene contacto directo con 
los dueños de los cenotes. Esta situación impide una 
derrama económica directa para la población local, 
ya que un intermediario (como Hameki) ha contrata-
do guías de la propia comunidad con un sueldo base 
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para manejar sus medios de transporte, esta empresa 
eleva los precios para el turista, con la facilidad de 
no buscar un mototaxi para trasladarse a los cenotes 
y provoca una nula interacción entre los locales con 
los visitantes. 

En este sentido, conviene mencionar que las 
agencias de viaje si bien actúan como intermediarios 
resultan esenciales para la visitación de dos lugares 
desde Mérida o Puerto Progreso, uno es el complejo 
Santa Bárbara y el otro, la Cooperativa Santa Rosa. 
El primero tiene una difusión muy importante en la 
capital del estado, por lo que se promociona en nu-
merosas agencias de viaje de la capital del estado. 
Mientras que los flujos internacionales se focalizan 
en visitar Santa Rosa, debido a los convenios que tie-
ne la cooperativa con las empresas de cruceros. 

Conclusiones

A lo largo de este trabajo se ha tratado de mostrar la 
influencia que el turismo ejerce en la turistificación 
de los espacios rurales y recursos naturales a partir 
del caso de Homún –tal y como sucede con los ceno-
tes y otros bienes naturales y culturales- al ser parte 
de un proceso continuo de larga data (Marín, 2008; 
García, et. al., 2015; Jouault and González, 2018) 
que se ha intensificado conforme se incrementan los 
proyectos turísticos comunitarios y privados, a la par 
del descubrimiento de nuevos cenotes en las tierras 
ejidales que conforman el municipio. 

La ampliación del espacio turístico con base en 
la transformación de los espacios rurales se corres-
ponde con una serie de estrategias promovidas desde 
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el ámbito de las políticas públicas (políticas sociales, 
económicas, turísticas, urbanísticas y de ordenamien-
to territorial) en amplias regiones a nivel nacional 
que apuestan por el turismo como una estrategia de 
desarrollo sostenible y sustentable a partir del reco-
nocimiento de la dimensión ambiental y territorial en 
los procesos de desarrollo (Gasca, et. al., 2010) que 
contribuya a mejorar las condiciones de vida de mu-
chas comunidades que si bien cuentan con un amplio 
acervo de recursos naturales y culturales tienen pocas 
posibilidades de salir del rezago y la marginalidad.

En este caso, Yucatán y Homún dan cuenta de 
ello, de manera que la oferta de los recursos naturales 
como los cenotes ha significado, por un lado, una re-
conversión simbólica y productiva y, por el otro, una 
alternativa de empleo y generación de ingresos para 
diversas comunidades a través de la organización de 
cooperativas, la conformación de grupos de guías de 
turistas y la gestión de algunos proyectos privados y 
colectivos.

El Desarrollo Turístico Integrado (DTI) es un 
postulado que permite entender la situación del tu-
rismo en la localidad a partir del funcionamiento e 
interacción de diferentes actores clave involucrados 
en esta actividad económica. El DTI implica una me-
todología que revela un diagnóstico territorial, pero 
que también, en la medida de lo posible, ayuda a la 
población local, como se ha hecho con la elaboración 
de una cartografía que les permite entender el contex-
to del medio en el que se sitúan. 

Por otra parte, dentro de las mismas jornadas 
de campo, se entiende la dinámica territorial de este 
espacio, ya que asiduamente tiende a cambiar, ya sea 
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en la apertura de nuevos cenotes para el turismo, en 
el cambio de sus nombres y en la clausura de estos. 
Homún se ha caracterizado por ser un espacio con 
una incorporación fugaz del turismo, ya que en pocos 
años ha logrado ser conocido y visitado. 

La situación anterior trae consigo problemas de 
diferente índole, algunos asociados con la alteración 
de la naturaleza, ya que diferentes dueños alteran la 
condición original del cenote y destruyen su morfo-
logía original; otros se relacionan con la especulación 
de la tierra, debido a que se a puesto “de moda” la ad-
quisición terrenos con cenotes por parte de personas 
foráneas a Yucatán y algunos más con la alza consi-
derable de los precios de acceso hasta de un 100% en 
tres años, que pasaron de 25 pesos (1.25 USD) hasta 
los 50 a 60 pesos (2.5 a 3 USD), situación que pro-
voca peleas constantes entre los guías y los dueños 
de cenotes en la búsqueda de mejores comisiones por 
persona.

En este tenor, se sugiere que existiera una Di-
rección de Turismo municipal eficiente para la toma 
de decisiones, que vigile las condiciones de cada ce-
note, que regule constantemente los precios y que 
formalice tanto comisiones para los mototaxis como 
tarifas oficiales hacia los turistas.

Además de buscar dar cuenta de las experien-
cias de participación y gestión comunitaria de los 
cenotes de Homún en el contexto de la actividad tu-
rística, se puede afirmar que una de las principales 
aportaciones de este trabajo es, además de mostrar la 
utilidad de la propuesta metodológica del desarrollo 
turístico integrado para espacios rurales, ha sido la 
elaboración de la cartografía turística (Figura 6) que 
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se entregará a los grupos de guías de turistas de los 
diez paradores turísticos existentes en el municipio, 
esto se haría con la finalidad de que la propia pobla-
ción local conozca su entorno y se muestre en dónde 
se ubica cada uno de los lugares de interés.

Por último, es importante que dentro del ámbi-
to académico no se olvide a la población local, por 
ende, los resultados de este trabajo se basan no sólo 
en el producto de varios mapas con lenguaje acadé-
mico sino con otro que de uso turístico que ayude 
a su lectura para comprender el espacio que se está 
ofertando dentro de las nuevas vertientes del turismo 
contemporáneo. 
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9. DEL LOGRO NACIONAL A LA 
DISPUTA LOCAL. TURISMO Y 
TENSIONES POR RECURSOS 

NATURALES EN LA INSTAURACIÓN 
DEL BALNEARIO AGUA HEDIONDA, 
MORELOS, DURANTE LA DÉCADA 

DE 1930 

 Marco Aurelio Almazán Reyes1

 Introducción 

Acorde a los discursos gubernamentales y a la opi-
nión pública reflejada en los diarios –tanto de circu-
lación nacional como de algunos estados- desde ini-
cios del siglo pasado el rubro del turismo comenzó 
a considerarse importante para el progreso del país 
y sus regiones, aspecto que se retomó posterior a 
la lucha armada de la década de 1910. No obstan-
te, un análisis más detallado de este aspecto revela 
que, ideológicamente, los impulsores de ese discur-
so, principalmente empresarios y políticos, contem-
plaban beneficios económicos para algunos sectores 
sociales -como a los que pertenecían-, mientras que a 
los habitantes de los pueblos los consideraban como 
actores secundarios, lo que finalmente repercutía en 
el rol que se les asignaba durante el desarrollo de pro-

1 Universidad Rosario Castellanos. marco.almazan@rcastella-
nos.cdmx.gob.mx. Centro de Investigación y Posgrado en Huma-
nidades, Ciencia y Tecnología. Universidad Rosario Castellanos.
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yectos concretos. Así, aquellos consideraban que el 
mero arribo de turistas a los espacios locales signifi-
caba ventajas per se debido a  la derrama económica 
que podían generar, así como al influjo de ideas que 
traían consigo –toda vez que los consideraban pro-
venientes de sociedades más avanzadas–, sin tomar 
en cuenta repercusiones que podían suscitarse para 
algunos actores locales. En casos concretos esa diná-
mica podía generar, por ejemplo, tensiones respecto 
del control y aprovechamiento de recursos naturales 
de importancia, como tierras, aguas o bosques. Máxi-
me cuando alguno de estos podía ser considerado 
como un “atractivo” turístico.

El caso de la instauración del balneario de Agua 
Hedionda, en el pueblo de Otilio Montaño -antes de-
nominado Amilcingo o Amiltzingo-, a las afueras de 
la ciudad de Cuautla, en el estado de Morelos, nos 
permite observar ese fenómeno, cuyos resultados con 
el discurso oficial de ese período sobre el turismo. 
Se observará que, si bien coadyuvó al incremento de 
visitantes a la región, el sector gubernamental y em-
presarial desplazó a los habitantes locales del control 
de los manantiales de aguas sulfurosas y de la super-
ficie en que se encuentran, así como de los ingresos 
económicos que con ellos se generaron mediante el 
balneario. 

Mediante el análisis de ese proceso, en este ca-
pítulo se pretende aportar al campo de los estudios 
históricos sobre el turismo y su impacto en el control 
y uso de los recursos naturales locales, temática a la 
que considero pendiente en los estudios históricos y 
turísticos. Esto al no abordar -sólo con escasas excep-
ciones (Gómez, 1974; Cruz y Cadena, 2018; Walsh, 
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2018)- las “transiciones” mediante las que espacios 
-tanto rurales como urbanos- se han tornado turísti-
cos, y por ende se han obviado cambios complejos 
que con ellas tuvieron lugar. 

Este capítulo se compone de seis apartados. 
Posterior al siguiente, en que aborda el enfoque teó-
rico-metodológico, en el tercero y cuarto se presenta 
el creciente interés por el turismo a nivel nacional, 
así como el del ámbito gubernamental federal y de al-
gunos estados por su fomento en los ámbitos locales 
durante el primer tercio del siglo pasado; a su vez en 
el quinto se observa el contexto social del estado de 
Morelos en el cual tuvo lugar el caso del balneario de 
Agua Hedionda. Finalmente, en el sexto, se ilustra la 
confluencia de actores y su interés por los derechos 
de los manantiales y otros recursos de ese paraje eji-
dal del pueblo de Otilio Montaño, en que se instituyó 
el balneario, así como el modo en que los habitantes 
y ejidatarios de dicho pueblo quedaron relegados de 
su control. 

Marco teórico metodológico

En casos como el que aquí se presenta, se ilustra que 
la gestación y desarrollo de un atractivo o un recurso 
turístico en espacios locales no siempre responde al 
interés de los habitantes locales, al menos de mane-
ra directa, sino que está relacionada con intereses de 
actores sociales externos. En tal sentido, las defini-
ciones que se centran en los “atractivos” o bien en 
los “destinos” turísticos, considerando únicamente 
sus características intrínsecas, la infraestructura o re-
cursos disponibles, corren el riesgo de mostrar par-
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cialmente un fenómeno cuya configuración ocurre 
en la sociedad mayor (Boullón, 2006:44-46; Gurría, 
1991:48-51). Es el caso, por ejemplo, de la definición 
de atractivos turísticos de la Organización Mundial 
del Turismo (OMT), que los refiere como los “va-
lores propios existentes, natural, cultural o de sitio, 
que motivan la concurrencia de una población forá-
nea susceptible a ser dispuesto y/o acondicionados 
específicamente para su adquisición y/o usufructo 
recreacional directo”2 se alude a la existencia de un 
recurso y su capacidad per se de atraer visitantes. En 
tal definición no se consideran factores como los in-
tereses socioeconómicos de diversos actores, muchos 
de ellos externos, presentes en un período específico, 
que pueden posibilitar, o no, su inclusión en un es-
quema de turismo; así como aspectos subjetivos que 
influyen para la configuración de un valor determi-
nado. 

Perspectivas como las de Rodolfo Bertoncello ilus-
tran que la conformación de lo que denomina como 
territorios turísticos, es un fenómeno que trasciende 
al entorno local y funge más bien como un proceso 
de integración, dentro del sistema capitalista, cuyo 
proceso es de índole estructural, en el que participan 
la sociedad de destino, las de origen y un cúmulo de 
agentes económicos. Así, las características intrínse-
cas de un recurso específico, o de un espacio social, si 
bien son de importancia, no bastan para instaurar un 
destino o un atractivo turístico, sino que se requiere 
de “ideas y representaciones subjetivas, cambiantes, 
inducidas. (...) esto significa que se transformará en 

2 “Glosario de Términos de turismo”, UNWTO, s. f., https://
www.unwto.org/es/glosario-terminos-turisticos
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un recurso turístico, valorizado por agentes económi-
cos específicos, y estos agentes serán de la sociedad 
de origen, pero también de la sociedad de destino (o 
de otras), estableciendo relaciones económicas de 
todo tipo” (Bertoncello, 2002:43). 

 En el caso aquí presentado se ilustrará que 
los sectores gubernamental y empresarial fueron 
los principales interesados en instaurar el balneario 
Agua Hedionda en la década de 1930, en tierras del 
ejido Otilio Montaño, en el estado de Morelos, como 
recurso turístico. Acorde a ello, podemos deducir que 
la perspectiva de tales actores estaba inmersa en el 
supuesto de que el flujo económico generado por el 
turismo coadyuvaría al progreso del país. Dado ese 
propósito, podemos afirmar que el desplazamiento, 
o la paulatina exclusión, de los ejidatarios de Otilio 
Montaño respecto de la administración del balneario 
y la mayor presión sobre recursos naturales locales 
considerados de valía, tuvo como base el aliciente 
económico.

Así, para este análisis se asume que “la com-
prensión del fenómeno turístico y sus relaciones con 
el territorio exige comprender las características so-
ciales generales en las cuales ellos están inmersos” 
(Bertoncello, 2002:31). Con tal propósito se revisó 
la importancia del turismo en México y en el estado 
de Morelos durante el período analizado, así como 
el interés gubernamental en fomentarlo en los ámbi-
tos locales, previo a observar lo acaecido en el ejido 
del pueblo de Otilio Montaño -antes Amilcingo- con 
relación a la instauración del mencionado balnea-
rio. Además de la literatura al respecto, se consul-
tó la prensa de la época y, centralmente, la Gaceta 
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oficial del gobierno del estado de Morelos. También 
se consultaron expedientes históricos del Archivo 
General Agrario (AGA) y del Archivo Histórico del 
Agua (AHA). Finalmente, se contactó a ejidatarios 
de Otilio Montaño, y se realizó un par de recorridos 
en esa ahora colonia de Cuautla, Morelos, en los que 
se pudo entrevistar a habitantes del lugar, a hijos de 
ejidatarios y a trabajadores del balneario Agua He-
dionda. 

El turismo en el contexto nacional 
durante el primer tercio del siglo XX

Desde fines de la década de 1910, apenas superada la 
etapa álgida de la Revolución mexicana, la élite po-
lítica del país -sin carecer de conflictos a su interior- 
trató de reorganizar el aparato político y productivo. 
Una de las vías que vislumbraba para ello era el tu-
rismo, el cual había tenido un crecimiento sustancial 
en algunas ciudades del país durante los últimos años 
del porfiriato (Vittoria, 2014; Martínez, 2019; Alma-
zán, 2022:49-55), tendencia que se interrumpió de-
bido al mencionado movimiento revolucionario. No 
obstante, se le seguía considerando de valía debido a 
que se le relacionaba con la captación de ingresos del 
extranjero y como una vía para la modernización del 
país. En algunos rotativos, por ejemplo, se aludía con 
nostalgia a ese fenómeno previo a 1910, como en la 
editorial de El Informador del 14 de febrero de 1919: 

Recordamos al efecto aquellas expediciones hechas 
antes de la revolución, en elegantes carros de fe-
rrocarril, formadas por acaudalados americanos que 
todos los años venían a visitar Cacahuamilpa, las 
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ruinas aztecas, Cuernavaca, Tehuacán y otras mu-
chas ciudades del país y se hacían ya esfuerzos en 
aquella época por encauzar la corriente del turismo 
yanqui hacia Pátzcuaro y Chapala, proyectando en 
estos puntos colonias, hoteles y empresas de vapo-
res. Este turismo prometía también invertir grandes 
capitales en el país (...).3 

Por su parte, el gobierno federal comenzó a ge-
nerar las condiciones institucionales para fomentar el 
turismo. A partir de la década de 1920 creó diversas 
instancias públicas relacionadas con el rubro, como 
el Departamento de Turismo del Banco de México 
en 1925, en 1928 la Comisión Mixta Pro-Turismo, 
el Departamento de Turismo de la Secretaría de Eco-
nomía en 1933, así como la Comisión Nacional de 
Turismo en 1934, entre otras (Mercado, 2016:1031; 
Mercado, 2020:108; MacDonald, 1981:105-120). A 
su vez, se gestó la novedosa categoría de “turista” en 
la Ley de Migración de 1926.4 

Otras instancias, que si bien se idearon para 
atender rubros diferentes, incluían el interés por fo-
mentar el turismo. Este fue el caso de la Comisión 
Nacional de Caminos instituida en 1925 (MacDo-
nald, 1981:103; Bess, 2017). Con su labor, la exten-
sión de carreteras en el país pasó de alrededor de 695 
kilómetros -de los cuales 209 eran de terracería, 245 
revestidas y solo 241 pavimentadas- en torno a 1925, 
a aproximadamente 15,246 en 1943, de los cuales 

3 “Sección editorial. Turismo para Chapala”, El Informador, 14 
de febrero de 1919, p. 2

4 “Ley de migración de los Estados Unidos Mexicanos”, Diario 
Oficial la federación, 13 de marzo de 1926, p. 2
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2,418 eran de terracería, 5,918 revestidos y 6,910 pa-
vimentados en 1928, lo cual significaba “23 veces a 
la correspondiente (a aquel periodo) y (…) la longi-
tud de carreteras con pavimento representaba 29 ve-
ces la de entonces” (Bassols, 1959:661-668). Ese as-
pecto posibilitó la paulatina mayor circulación de los 
aún novedosos vehículos automotores -automóviles 
y autobuses- y con ello del número de viajeros, tan-
to nacionales como extranjeros, principalmente pro-
cedentes de Estados Unidos (Gruel, 2017). Ello, en 
conjunto, estaba cambiando la fisonomía de diversas 
regiones del país y de su intercomunicación a través 
de las vías terrestres (Mendoza, 2015), aunado a las 
nuevas posibilidades que brindaban los vuelos co-
merciales desde finales de esa década (MacDonald, 
1981:106). En ese contexto, tuvo lugar el sustancial 
incremento del arribo de viajeros extranjeros al país. 
Entre 1919 y 1945 su número se multiplicó por diez 
al pasar de 13,077 a 134,000 (Mercado, 2016:1034), 
pese a la crisis internacional del decenio a partir de 
1929. 

Podemos deducir que esos números reflejan, a 
su vez, el desarrollo de procesos sociales concretos, 
con sus propios matices, en no pocas ciudades y pue-
blos del país, que ya se consideraban, o se perfilaban, 
como “destinos turísticos”. 

El interés gubernamental por el 
fomento al turismo en los ámbitos 

locales

Debido al panorama esbozado, tanto el gobierno fe-
deral como los de los estados emitían recurrentes co-
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municaciones a las autoridades locales con el fin de 
que fomentaran el turismo y/o que procuraran me-
jores condiciones para los visitantes. Por ejemplo, 
el 11 de julio de 1929 el ejecutivo federal emitió el 
“Acuerdo por el cual se previene que todo esfuerzo 
por el fomento y desarrollo del turismo en México, es 
de forzosa protección por las Autoridades”, mediante 
el que insistía que se debía considerar el “ejemplo de 
otros países que han visto acrecentar sus recursos con 
los rendimientos de esa industria”.5 A su vez, al diri-
girse a los gobiernos estatales y municipales hacía 
hincapié en que se debía tratar lo mejor posible a los 
viajeros. El 8 de agosto de 1929, el gobierno del esta-
do de Hidalgo publicó en su gaceta oficial una circu-
lar de la Secretaría de Gobernación federal, a su vez 
dirigida a las autoridades municipales.6 En ella les 
indicaba que esa instancia había recibido quejas “de 
diversas autoridades municipales de los estados de la 
república porque cobran a la entrada de las poblacio-
nes determinados impuestos a los turistas o dueños 
de coches por el tránsito en los caminos nacionales, 
so pretexto de destinarlos a obras materiales de cons-
trucción y reparaciones de carretera”. Detallaba que 
cuando no recibían dicha cooperación, los automovi-
listas solían ser “amenazados por las personas encar-
gadas de hacer tales cobros con llevarlos a la cárcel, y 

5 “Acuerdo por el cual se previene que todo esfuerzo por el 
fomento y desarrollo del turismo en México, es de forzosa protec-
ción por las Autoridades”, Diario Oficial de la Federación, 11 de 
julio de 1929, pp. 1-2. También en Periódico Oficial del Estado de 
Baja California Norte, 30 de julio de 1929, pp. 4-6.

6 “Circular no. 16”, Periódico Oficial del Estado de Hidalgo, 8 
de agosto de 1929, p. 1
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frecuentemente se exceden recogiendo los vehículos 
e interrumpiendo las comunicaciones”. Finalmente 
les solicitaba que, por el contrario, debían “secundar 
las labores de los Comités ‘Pro-turismo’ que a efecto 
se han organizado”.

 Ya en 1939, la gaceta del gobierno del estado de 
Morelos distribuyó otra circular de la ya mencionada 
Secretaría de Gobernación federal en la que solicita-
ba a habitantes de los pueblos que tuvieran precau-
ciones con el ganado que cruzaba las carreteras, al 
considerar que era un peligro para los automovilistas, 
lo cual ejemplificaba con lo acaecido en la carretera 
México-Laredo: 

Son muchos los reportes que este Departamento 
recibe de turistas extranjeros, en el sentido de que 
el tránsito de animales por nuestras carreteras, es-
pecialmente por la de México-Laredo, constituye 
un serio peligro para los automovilistas. De la ma-
nera más atenta suplico a usted se sirva a avocar-
se al estudio de este asunto, dictando las medidas 
enérgicas que estime convenientes a fin de remediar 
dicho mal siendo de desearse si ello fuere posible, 
que, con la cooperación de la SCyOP y de las au-
toridades municipales, se destinarán camiones en-
cargados de recoger animales que transitan por las 
carreteras imponiendo alguna sanción, por pequeña 
que fuese a sus propietarios.7

Tal postura no era exclusiva del ámbito fede-
ral. El 27 de diciembre de 1931 el propio gobierno 

7 “Al margen un sello con el Escudo Nacional, que dice (...)”, 
Morelos Nuevo. Periódico Oficial del Estado de Morelos, 19 de 
marzo de 1939, p. 2
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del estado de Morelos ordenó que la tarifa en hoteles 
y restaurantes debía ser visible a los clientes, con el 
fin de que los cerca de 40 mil visitantes mensuales a 
la entidad -según refería- quedaran “completamen-
te garantizados de toda clase de abusos”.8 En otras 
entidades se daban situaciones similares. En el caso 
del estado de Guerrero, el presidente de la legislatura 
local refirió al gobernador, respecto de su informe de 
gobierno de ese año de 1932, que con la construcción 
de carreteras “se volcará el turismo, esa nueva indus-
tria de los pueblos modernos que lleva la civilización 
a todas partes y que renovando nuestras gentes, las 
levantará a otro nivel social, económico y político”.9 
También denotaba que en su construcción habían par-
ticipado habitantes locales -podemos deducir que sin 
paga- al considerar que era un beneficio para ellos: 
“es justo, pues, tributar un caluroso aplauso a todos 
los campesinos de los pueblos que han comprendido 
vuestro esfuerzo y vienen cooperando con nuestro 
gobierno”. A su vez, el informe del ejecutivo de esa 
misma entidad pero de 1934 refería que sus labores 
habían incluido atraer una mayor afluencia de visi-
tantes, “fuente moderna de respetables ingresos”.10 
Por ello pedía a las autoridades locales que intervi-

8 “No más abusos con los turistas”. Morelos Nuevo. Periódico 
Oficial del Estado de Morelos, 27 de diciembre de 1931-12-27, 
pp. 1 y 4.

9 “Contestación del ciudadano presidente de la Cámara al in-
forme anterior”, Periódico Oficial del Estado de Guerrero, 9 de 
marzo de 1932, p. 10.

10 “Turismo”, Periódico Oficial del Estado de Guerrero, 14 de 
marzo de 1934, p. 14
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nieran para evitar abusos en los precios de hospedaje 
y alimentos. 

Si bien la política federal sobre el turismo no 
fue homogénea ya que en ocasiones tuvieron lugar 
drásticos cambios -como el caso de la prohibición 
legal de los juegos de azar por parte del presidente 
Lázaro Cárdenas en 1935 (Gómez y Villa, 2018:13)- 
fue constante su interés en fomentarlo en los ámbitos 
regionales y locales. 

El contexto social del estado de 
Morelos y el turismo

El turismo en el estado de Morelos había comenza-
do tenuemente desde la última década del Porfiriato 
pero, al igual que en el resto del país, el proceso se 
retomó posterior a la revolución, particularmente a 
fines de la década de 1920. Para entonces, aunado a 
que la entidad procedía de la inestabilidad sociopo-
lítica provocada por dicho movimiento, no se habían 
eliminado del todo los focos de posibles revueltas ni 
tensiones entre grupos locales. Al haber sido el centro 
de irrupción y operaciones del principal líder agrario 
revolucionario en el centro sur del país, Emiliano Za-
pata -desde 1911 hasta su muerte en 1919-, la entidad 
contaba con particularidades que mantenían una ten-
sión latente, aunado a que se suspendieron las eleccio-
nes para elegir gobernador de la entidad desde 1913 
hasta 1930, siendo designados en mayor grado por 
el gobierno federal, y durante un par de años (1914-
1915) por los zapatistas (Molina, 2010). En el plano 
económico la situación no era muy diferente ya que 
la revolución había desarticulado las haciendas-inge-
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nios, sus extensos cañaverales así como gran parte de 
su infraestructura para riego (Valladares, 2003). Ello 
había impactado su producción azucarera, principal 
rubro económico del estado desde la época colonial 
y hasta el Porfiriato, período en que tuvo su auge y 
en el cual había sido el principal productor a nivel 
nacional (Crespo, 2009). En siguientes años, el incre-
mento de otros cultivos comerciales, como el arroz, 
no alcanzaron la otrora relevancia económica de la 
producción cañero-azucarera, mientras que para la 
mayoría de los habitantes de los núcleos campesinos 
la prioridad seguía siendo principalmente la produc-
ción de maíz para el autoconsumo (Anaya, 2010:39). 

Fue también en ese contexto, particularmente 
entre 1920 y 1927, que en la entidad se repartieron 
más de 112,000 hectáreas de tierras como superficie 
ejidal o restituciones de tierras comunales, con base 
en la ley agraria de 1915, lo cual benefició a alrede-
dor del 80% de campesinos de su jurisdicción (Moli-
na, 2010: 101).

En lo que respecta al uso de recursos naturales, 
los repartos ejidales más bien generaron otro tipo de 
conflictos. El número de núcleos agrarios se incre-
mentó en la medida en que los pueblos eran favore-
cidos con tierras ejidales o comunales, aspecto que 
conllevaba demandas de aprovechamiento no solo de 
las superficies que obtenían sino además de aguas. 
Así, a la antigua conflictividad entre ayuntamientos, 
pueblos y haciendas ahora se sumaban los nacientes 
ejidos postrevolucionarios y/o núcleos comunales 
(Valladares, 2003). 

En ese contexto, y particularmente a partir de 
1930, año en que se reanudaron las elecciones esta-
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tales, de las que Vicente Estrada Cajigal resultó elec-
to como ejecutivo estatal, el discurso gubernamental 
contemplaba al turismo como una de las vías para 
la “reconstrucción” de la entidad así como para pro-
yectarla a nivel nacional e internacional. Si bien la 
emisión de noticias sobre el arribo de viajeros en los 
rotativos no era novedosa - tal aspecto era referido 
desde finales del siglo XIX-, el periódico oficial del 
estado comenzó a reportar con mayor frecuencia su 
incremento en sus ciudades y pueblos. Refería que 
era una de las causas de la construcción de carreteras 
-para lo cual era central la que procedía de la Ciu-
dad México y conectaba al puerto de Acapulco desde 
1927 si bien no con las mejores condiciones (Mija-
res, 2019:66; Cárdenas, 2019)-, hoteles, balnearios, 
posadas, y obras públicas en general. 

Además de ello, se difundía la imagen de que la 
entidad contaba con clima, recursos naturales y sitios 
históricos relevantes. El 20 de diciembre de 1931, 
por ejemplo, la ya mencionada gaceta refería que el 
turismo se estaba incrementando “con mayor intensi-
dad que en meses anteriores, y esto cuando la mayor 
parte de las bellezas y riquezas del estado están por 
conocerse aún”.11 En otra nota del primero de enero 
de 1933 señalaba que las ciudades de Cuernavaca y 
Cuautla atraían a numerosos visitantes procedentes 
principalmente de la Ciudad de México, distante de 
ellas a 110 y 90 kilómetros respectivamente. Sobre 
la primera afirmaba que “de 3 años a esta parte, atrae 
en la época de invierno a gran número de invernales 

11 “4,892 autos y 24,460 turistas en la capital, y 1 608 y 8,040 
en Cuautla”, Morelos Nuevo. Periódico oficial del estado de Mo-
relos, 20 de diciembre de 1931, pp. 1 y 4
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que vienen huyendo de climas fríos y que no vuelven 
a sus lugares de origen sino hasta febrero o marzo”.12 
Sobre este mismo tópico, el 21 de mayo de ese mis-
mo año de 1933 abundaba: 

Por sus paisajes bellos, por su indiscutible bondad 
de clima, por su cercanía a la metrópoli y la magní-
fica carretera que a ella la une. Fuera de la labor de 
reconstrucción que están llevando a cabo las autori-
dades locales, Cuernavaca ha gozado en los últimos 
tiempos, uno o dos años a esta parte, de los benefi-
cios de una amplia corriente de turismo. (Estas) se 
han hecho extensivas a las poblaciones cercanas a 
la capital, como Cuautla, Puente de Ixtla, Jojutla y 
otras (...).13

Con tal entusiasmo por el turismo en diciem-
bre de 1931 se reportó que a Cuernavaca arribaron 
4,892 autos y 24,460 turistas, mientras que a Cuautla 
lo hicieron 1,608 automóviles y 8,040 visitantes.14 A 
su vez dos años después, en enero de 1933, el nú-
mero reportado fue de 4,152 automóviles con 33,750 
turistas a la primera mientras que “por la carretera de 
México a Cuautla llegaron 3,437 coches con 28,750 
(turistas)”.15 

12 “Estadística de turismo”, Morelos Nuevo. Periódico Oficial 
del Estado de Morelos, 1 de enero de 1933, p. 2

13 “Lo que se ha hecho en Cuernavaca”, Morelos Nuevo. Periódi-
co Oficial del Estado de Morelos, 21 de mayo de 1933, p. 2 

14 “4,892 autos y 24,460 turistas en la capital, y 1,608 y 8,040 
en Cuautla”, 20 de diciembre de 1931, Nuevo Morelos. Periódico 
oficial del estado de Morelos, pp. 1 y 4.

15  “Estadística de turismo”, Morelos Nuevo. Periódico Oficial 
del Estado de Morelos, 1 de enero de 1933, p. 2
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Pese a la crisis que envolvía al orden interna-
cional desde 1929 -que se extendería por alrededor 
de una década-, y a las dificultades sociopolíticas y 
económicas de la entidad, la élite política estatal di-
fundía la idea de que en Morelos “no hablamos de 
otra cosa que de progreso, iniciativas, esfuerzos y 
trabajo”,16 esquema en el que el turismo era un as-
pecto central. Con ello se pretendía mostrar también 
la imagen de una entidad moderna, a lo cual contri-
buía el hecho de que Plutarco Elías Calles, presidente 
del país entre 1924 y 1928, así como Dwight Mo-
rrow, embajador estadounidense en México de 1927 
a 1930, construyeron sus residencias en la ciudad de 
Cuernavaca (Lomnitz, 2016).

A su vez, si bien este fenómeno era presentado 
por el gobierno y la opinión pública como un aspecto 
benéfico y de proyección para el progreso, para los 
habitantes de diversos asentamientos en ocasiones 
representó mayor competencia por recursos naturales 
de su entorno. El caso del balneario Agua Hedionda 
es un ejemplo de ello. Éste fue instaurado en un para-
je del ejido del pueblo de Otilio Montaño -o antiguo 
Amilcingo-, del que si bien sus manantiales de aguas 
sulfurosas fungían como un destino recurrente por lo 
menos desde mediados del siglo XIX, su moderniza-
ción tuvo lugar con su construcción a partir de 1928, 
y con su inauguración el 26 de enero de 1930 por 
el presidente de la república, Emilio Portes Gil.17 Su 

16 “Francamente hacia el progreso”, Morelos Nuevo. Periódico 
Oficial del Estado de Morelos, 21 de junio de 1931, p. 2

17 “Llevaron a cabo la inauguración del balneario ‘Agua He-
dionda’, con gran solemnidad”, El Informador, 27 de enero de 
1930, p. 1
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puesta en marcha dio lugar a pugnas entre diversos 
actores por el control de los derechos, y aprovecha-
miento de los manantiales de aguas sulfurosas, prin-
cipal recurso local. 

El balneario de Agua Hedionda y las 
tensiones por los derechos de recursos 

locales 
El balneario de Agua Hedionda, situado en el paraje 
ejidal del ya mencionado pueblo de Otilio Montaño 
-o antiguo Amilcingo-, municipio de Cuautla, estado 
de Morelos, se abastece de manantiales de aguas sul-
furosas con propiedades minero-medicinales, que a 
su vez forman parte de los afluentes del río Cuautla. 
En la imagen 1, puede ubicarse su localización ac-
tual, ya completamente integrado a la urbanización 
de la ciudad de Cuautla.
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Imagen 1
Ubicación actual del Balneario Agua Hedionda

Fuente: Elaboración propia, 2022

A finales del siglo XIX se reportaba que dichos 
manantiales se originaban “en las márgenes de una 
barranquilla insignificante, que corre de este a oeste 
con dirección a la Ciudad (del mismo nombre) reco-
rriendo unos 4,200 metros y desembocando en (dicha 
corriente), en el lugar llamado ‘La Junta’, en una pe-
queña llanura”.18 Para mediados de dicha centuria esa 
superficie pertenecía a la Hacienda de Coahuixtla -o 
Cuahuixtla-, y sus manantiales ya eran famosos debi-
do a sus propiedades benéficas para la salud (Dollero, 
1911:610-611). Debido a su componente sulfuroso, 
algunos expertos en la materia aseguraban que po-

18 “El Agua Hedionda’ en Cuautla, Morelos”, La Farmacia, 15 
de junio de 1893, pp. 1-7
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dían curar enfermedades del estómago o de la piel, 
entre otros beneficios.19 Debido a ello, los “baños de 
Agua Hedionda” conformaban desde entonces un 
punto de atracción de las inmediaciones de Cuautla, 
si bien el número de visitantes era limitado debido a 
los caminos deficientes y a los pocos medios de trans-
porte disponibles en el último tramo -el ferrocarril de 
la Ciudad de México solo llegaba hasta Cuautla, a 
partir de 1881-. Ciertamente, a finales de dicho siglo 
decimonónico, los “baños” se promocionaban en pe-
riódicos de otras ciudades, como por ejemplo el The 
two republics o el The Mexican Herald, impresos en 
la Ciudad de México y redactados en inglés, eviden-
temente dirigidos a individuos de clases privilegia-
das, así como a posibles visitantes estadounidenses.20 

Si bien aún en 1911 el acceso a los manantiales 
era gratuito (Dollero, 1911:610-611), no sucedía lo 
mismo con los servicios que ofrecían algunos comer-
ciantes circunvecinos con relación a ellos. Desde fines 
del siglo decimonónico diversos rotativos señalaban 
que algunos hoteles, restaurantes o casas particulares 
situadas en Cuautla ofrecían -además de hospedaje 
o comida-, excursiones en caballo a los manantiales, 
por lo cual realizaban cobros específicos.21 Podemos 
deducir que la ausencia de cobro del dueño de la ha-
cienda de Coahuixtla por el acceso a los manantiales 

19 Ibíd.
20 “Important to travelers. the Morelos railway“, The Two Re-

publics, 14 de abril de 1886, p. 4; “A visit to Agua Hedionda“, The 
Mexican Herald, 25 de agosto de 1898, p. 8. 

21 “Hotel de San Diego”, La Libertad, 29 de octubre de 1884, 
p. 3; “Back into sumer. To the baths”. The Mexican Herald, 27 de 
septiembre de 1904.
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se debía al contraste que entonces podía significar el 
monto menor de dicho ingreso respecto a los que ob-
tenía por la producción cañero-azucarera. 

Tal irrelevancia económica de los manantiales 
persistió incluso hasta el trámite de dotación de tie-
rras ejidales al pueblo de Amilcingo, que tuvo lugar 
durante 1921-1923, mediante el cual se le otorgaron 
a 35 beneficiarios -jefes de familia-, de un total de 
114 habitantes, 210 hectáreas de tierras. De éstas, 69 
eran de riego y se tomaron de la hacienda de San-
ta Inés, mientras que poco más de 140 de temporal 
se tomaron de la de Coahuixtla.22 En el expediente 
respectivo no se hizo algún señalamiento sobre la 
existencia de manantiales, ni mucho menos sobre 
alguno de sus beneficios. Tal aspecto se modificó 
sustancialmente para fines de esa década, ya que en 
1928 comenzó la construcción del balneario “moder-
no” con fondos del gobierno estatal, que aprovechó 
los manantiales y que, según El Informador, incluyó 
“más de cien casetas para bañistas, salones de baile 
y otros lugares de recreo”, en una superficie del eji-
do.23 De hecho, en su inauguración en enero de 1930, 

22 Archivo General Agrario (AGA), exp. núm. 23/2966, ff. 1-9. 
23 “Llevaron a cabo la inauguración del balneario ‘Agua He-

dionda’, con gran solemnidad”, El Informador, 27 de enero de 
1930, p. 1; Archivo Histórico del Agua (AHA), Aguas nacionales, 
caja 498, exp. 5347, leg, 1, ff. 10-16. A su vez, los avalúos públi-
cos relativamente recientes del balneario reportan una superficie 
total de 23,765 metros cuadrados, lo que equivale a casi dos hectá-
reas y media. “Fideicomiso Balneario Agua Hedionda”, Secretaría 
de Turismo. Poder Ejecutivo de Morelos, Comisión de avalúos de 
bienes estatales. 21 de octubre de 2011, http://www.transparencia-
morelos.mx/sites/default/files/Ejecutivo_Auxiliar/FIBAH/oca10/
DominioPublico/Mayo%2C%202016.pdf



	 443

participó el mismo presidente de la república Emilio 
Portes Gil, así como “el ingeniero Ortiz Rubio, los 
generales Calles y Amaro y otros muchos funciona-
rios del gobierno (así como) una comitiva de cerca 
de quinientos automóviles” (Casasola, 1949:1908), 
lo cual refleja la importancia que se le daba al esta-
blecimiento de este tipo de “atractivos”. Los reportes 
sobre el balneario que se publicaron en la gaceta de 
gobierno en siguientes años lo presentan como un 
proyecto exitoso. En febrero de 1932 se asentó que 
“por la carretera de México a Cuautla llegaron a esta 
última ciudad 8150 turistas en 1632 coches y como 
es lógico hicieron acto de presencia en el balneario 
de Agua Hedionda (...)”.24 

Un par de meses después, el 17 de abril del mis-
mo año de 1932 se refirió que dicho balneario “(...) 
como en ninguna otra época, se vio completamen-
te invadido por millares de personas, quienes tenían 
que esperar turnos para poder bañarse, dándose por 
primera vez el caso de que centenares de personas 
ya no encontraron alojamiento en los hoteles de la 
histórica población (de Cuautla) y se repartieron para 
dormir en casas particulares y aun en los parques y 
jardines”.25 

Dicha tendencia continuó durante toda la déca-
da. En una misiva del ayuntamiento de Cuautla, fir-
mada por su secretario, del 11 de mayo de 1942, en-

24 “Cuarenta y cinco mil turistas vinieron a Cuernavaca en el 
último período”, Morelos Nuevo, Periódico oficial del estado de 
Morelos, 21 de febrero de 1932, pp. 1 y 4.

25 “Las vacaciones de primavera trajeron a Morelos más de se-
senta mil turistas”, Morelos Nuevo, Periódico Oficial del Estado 
de Morelos, 17 de abril de 1932, p. 3
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viada al entonces presidente de la república Manuel 
Ávila Camacho, se aseguraba que esta ciudad era 

uno de los centros de atracción turística de mayor 
fuerza y provenir en la república; semanalmente a 
Cuautla acuden millares de turistas ávidos de en-
contrar en las saludables fuentes del Agua Hedion-
da nuevos elementos de vida que les estimule la 
energía para proseguir en la dura y cotidiana brega 
en la lucha por la vida (...). Este turismo exige tam-
bién que Cuautla sea una población sana, hermosa, 
alegre y próspera; y esta exigencia, verdaderamente 
justa, tiene que satisfacerse en bien, no solo del tu-
rismo sino del incremento y prosperidad de la eco-
nomía municipal y nacional (...).26

Por su parte, la instalación del balneario en tie-
rras ejidales por parte del gobierno estatal , y el visto 
bueno del federal, incluía el acuerdo de que los ejida-
tarios obtuvieran el 20% de las utilidades obtenidas.27 
No obstante, se les condicionaba a que el uso de dicha 
proporción de ganancias contara con autorización de 
esa instancia gubernamental, ya que ésta supervisaría 
que se utilizara para la construcción de obras públi-
cas como escuelas, oficinas, caminos u otras.28 Pese 
a tal esquema, es evidente que los ejidatarios eran ya 
un actor secundario puesto que no solamente recibi-
rían un porcentaje menor de las mencionadas utilida-
des sino que incluso no eran independientes para su 
utilización. 

Imagen 2

26 AHA, Aguas nacionales, caja 501, exp. 5396, leg. 1, f. 14
27 AHA, Aguas nacionales, caja 498, exp. 5347, leg. 1, ff. 58-59
28 Ibíd. ff. 60-61
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Escenario cotidiano en el Balneario Agua Hedionda. Circa 
década de 1940

Fuente: Administración del Balneario de Agua Hedionda, 
2023. 

Por el contrario, otros actores sociales intenta-
ban incidir en lo relacionado con dicho atractivo tu-
rístico. Por ejemplo, otra nota de la gaceta, del 21 de 
junio de 1931, reportó la realización de una reunión 
motivada por el interés de “todos los cuautlenses” en 
que se trató sobre su administración, la cual se rea-
lizaba por parte de una instancia de gobierno estatal, 
la Junta de Mejoras Materiales de Cuautla.29 Detalla-
ba que ante la convocatoria del gobernador, se con-
gregaron en el Congreso local varios políticos de la 

29 “Impetus de progreso. Los cuautlenses debaten el sistema 
que implantarán en el Agua hedionda”, Morelos Nuevo. Periódico 
oficial del estado de Morelos, 21 de junio de 1931, pp. 1 y 4.
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entidad, representantes del ayuntamiento de Cuautla, 
de la Cámara de comercio y “principales vecinos” de 
esa ciudad, “además de nutrida comisión de ejida-
tarios del pueblo de Amiltzingo”. En ella se evaluó 
la continuidad de la Junta de Mejoras Materiales de 
Cuautla como administradora, o en su defecto, ins-
taurar una Sociedad Anónima. Así, se llegó “(...) por 
fin al acuerdo de fortalecer a la Junta actual de Mejo-
ras Materiales de Cuautla, gestionando (que) se le re-
conociera personalidad jurídica, en la administración 
del balneario (...) ya que el auge a que está llegando 
reclama con urgencia una transformación completa 
en beneficio del turismo”.30 

En los comunicados de la gaceta de gobierno se 
afirmaba que los ejidatarios participaban tanto en ese 
tipo de reuniones como de las ganancias por los in-
gresos del balneario. El 9 de abril de 1933, por ejem-
plo, reportó que en días anteriores el comité ejidal 
había logrado

construir un bonito cuarto útil, edificio destinado a 
ayudantía municipal; así aprovecharon el tanto por 
ciento que les ha producido el balneario de Agua 
Hedionda que está dentro de sus límites. La escue-
la nada tiene que envidiar a otras similares. Esos 
vecinos están ahora empeñados en llevar a cabo un 
bello proyecto: la construcción de un puente sobre 
el río Cuautla, cerca de El Almear.31 

30 Ibíd.
31 “Es evidente el progreso de los pueblos del estado”, Morelos 

Nuevo. Periódico oficial del estado de Morelos, 9 de abril de 1933, 
pp. 3 y 4 
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Sin embargo, otras fuentes de esa década refle-
jan el paulatino desplazamiento de los ejidatarios de 
los asuntos del balneario por parte de otros actores 
interesados en obtener los derechos sobre los manan-
tiales, el recurso principal que posibilitaba el arribo 
de turistas y por tanto la obtención de ingresos. Por 
ejemplo, desde 1932 el empresario Francisco M. Ar-
mand solicitó al gobierno estatal se le otorgara la ad-
ministración del balneario, a lo que este accedió, pero 
con la condición de que el contrato respectivo entrara 
en vigor a partir de que obtuviera la concesión para 
uso de los manantiales por parte de la Secretaría de 
Agricultura y Fomento (SAyF) del gobierno federal. 
Con tal intención, realizó la petición en marzo de ese 
mismo año, fundamentando su solicitud en el hecho 
de que la mencionada Junta de Mejoras Materiales 
de Cuautla “no tenía personalidad física ni moral (...) 
para obtener la concesión de referencia”.32 A su vez, 
esgrimía que para ello había constituido una Socie-
dad, denominada “Francisco Armand y Cía.”, en la 
que había incluido a “miembros del Comité Parti-
cular Administrativo del pueblo de Amilcingo”, que 
a su vez se había formado para tratar asuntos rela-
cionados con el balneario.33 Aún más, con tal pre-
tensión Armand aspiraba a ganar la solicitud a dos 
peticionarios previos, Manuel Buch y Francisco T. 
Mancilla, así como a vecinos del propio Amilcingo 
quienes, también, ya habían realizado solicitudes a 
la SAyF con el fin de obtener los derechos sobre di-

32 AHA, Aguas nacionales, caja 498, exp. 5347, leg. 1, ff. 5-8 
y 14.

33 Ibíd. f. 4
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chos manantiales.34 No obstante, esa instancia federal 
no le aprobó su petición argumentando que no podía 
concederse el agua a una persona que no era dueña 
del establecimiento –del balneario- y que desde 1934 
dejó el trámite inconcluso, por lo que el 12 de agosto 
de 1940 le emitió una declaración de desistimiento,35 
fecha en la que tampoco había aprobado alguna otra 
petición de concesión para uso de los manantiales.

Por otra parte, en 1938 se creó la “Junta Ad-
ministradora de Servicios Públicos de Cuautla, Mo-
relos”, cuyo fin era administrar el balneario, pero 
además el mercado municipal y los servicios de agua 
potable. Se conformó por un representante del Ayun-
tamiento de Cuautla, uno del Banco Nacional Hipote-
cario Urbano y de Obras Públicas, S.A. (presidente y 
administrador de la misma) -instancia que había otor-
gado créditos al gobierno estatal para financiar obras 
públicas- y uno de la Junta de Mejoras Materiales.36 
En siguientes días, el representante general de esa 
nueva organización, Manuel Jasso, solicitó también 
a la SAyF la concesión de los manantiales de Agua 
Hedionda, expresando de nueva cuenta su oposición 
a la solicitud realizada por otro particular, el ingenie-
ro Carlos Santibáñez Larrazábal, quien para entonces 
pretendía “utilizar las aguas del manantial de Abajo 

34 Ibíd. f. 37.
35 Ibíd. f. 53; “Declaración de desestimiento en la solicitud 

del señor Francisco M. Armand, para utilizar aguas del manantial 
Agua Hedionda, en Cuautla, Mor.”, Diario Oficial de la Federa-
ción, 12 de agosto de 1940, p. 3

36 AHA, Aguas nacionales, caja 501, exp. 5396, leg. 1, f. 9
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de Agua Hedionda, para el balneario que establecerá 
del campo turista y hotel que proyecta construir”.37 

Sobre tales tensiones, años más tarde, el 17 
de noviembre de 1942, el abogado Félix Flores, 
del Departamento consultivo y de legislación de la 
mencionada SAyF resumía su explicación, en la que 
mencionaba a otros peticionarios de los derechos de 
los manantiales y otras iniciativas del sector guber-
namental:

Sobre la explotación del balneario Agua hedionda 
se han presentado múltiples dificultades debidas a 
la expedición de decretos por el gobierno local y 
por el presidente de la república, pues la solicitud 
de concesión presentada por el señor Isauro Varela 
Alcocer y seguida después por la Sociedad Coo-
perativa de Suministro de Servicios Cuauhtémoc 
SCLl que logró ajustarse a la ley fue interrumpida 
en su tramitación por el decreto número 238 de 4 
de enero de 1938 expedido por el H. Congreso del 
Estado de Morelos que creó la Junta Administra-
dora de Servicios de Cuautla y puso a su cargo la 
administración de varios servicios entre los cuales 
se incluye al balneario de Agua hedionda, al que 
consideró como propiedad del gobierno del estado 
con violación de los preceptos constitucionales y de 
la ley de aguas que consideran a las aguas de dicho 
balneario como propiedad de la nación y a las obras 
del mismo en tal situación jurídica que con arreglo 
a dichas leyes le corresponden.38

37 Ibíd. f. 12
38 AHA, Aguas nacionales, caja 501, exp. 5396, leg. 1, f. 21
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Finalmente, también citó un decreto federal so-
bre otra pretendida expropiación de 144 hectáreas del 
mismo ejido del 10 de marzo de 1938 para la crea-
ción de una Ciudad Jardín. 

Como es visible, eran varios los actores que 
participaban en la competencia por obtener los dere-
chos de los manantiales y de otros recursos implíci-
tos –como tierras- , evidentemente con el propósito 
de obtener ganancias económicas, relegando con ello 
a los ejidatarios del pueblo de Otilio Montaño, quie-
nes paradójicamente habían sido los beneficiarios de 
los recursos ahí disponibles mediante la obtención 
de la superficie ejidal en 1923. Sobre tal aspecto el 
abogado Enrique Flores Magón, procurador de aguas 
de la SAyF, manifestó en una comunicación del 28 
de marzo de 1938 que, permanentemente, dichos 
ejidatarios habían quedado fuera de la toma de deci-
siones y de los beneficios económicos relacionados 
con el balneario, como en el uso de los manantiales, 
adecuaciones, posibles expropiaciones de tierra o en 
otros aspectos. Ejemplificaba que en el decreto de la 
pretendida expropiación de 1938 no habían “expre-
sado su parecer y, mucho menos, su aprobación”.39 
Agregaba que para el año en que se encontraban, el 
ejido en realidad no había percibido la proporción 
acordada de las utilidades obtenidas en el balneario 
-el 20%- por parte de la Junta de Mejoras Materiales, 
la cual “le debe ya más de 22,000 (pesos)”, y que 
además el ejido no tenía “intervención en los asun-
tos de la Junta, ni ésta le tiene en cuenta más que 
cuando le conviene” por lo que consideraba que su 

39 AHA, Aguas nacionales, caja 498, exp. 5347, leg. 1, ff. 58-59
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participación en el balneario era, en realidad, ficticia. 
Agregaba que “si el ejido tuviere intervención dentro 
de la propia Junta, sabría con certeza lo que ésta re-
cauda en el balneario y así, positivamente, cuánto le 
debe por las llamadas participaciones”. Al respecto 
sintetizaba en un memorándum: 

Los vecinos y ejidatarios de Amilcingo -hoy Otilio 
Montaño- han autorizado (…) para que se niegue 
que les ha sido tomado su parecer como se asevera 
en el considerando del Decreto en cuestión y hasta 
para atacar de falsa alguna acta en tal sentido que 
pudiera ser calzada con sus firmas, pues temen que 
la Junta o en conveniencia con la misma, se les 
pudiese haber arrancado con falsas pretensiones 
(…). Es fraudulenta la explotación porque la cita-
da Junta para poder llevarla a cabo, no cuenta con 
autorización alguna de autoridad competente, que 
en el caso lo es esta Secretaría. Por tres años, la 
Junta ha estado valiéndose de influencias políticas 
locales, recaudando ilegalmente y para su propio 
provecho, cerca de medio millón de pesos, en que 
aproximadamente se calcula que le ha rendido el 
balneario, sin que la comunidad se haya beneficia-
do con ese hecho.40

Finalmente, ese mencionado decreto de expro-
piación de 144 hectáreas, del 10 de marzo de 1938, se 
derogó en diciembre de ese mismo año. No obstante, 
la administración del balneario fue absorbida, “sin 
compensación alguna” para otras instancias, por el 
Gobierno Federal mediante un decreto que expidió el 
13 de noviembre de 1940, para lo cual se fundamentó 

40 Ibíd.
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en que las del balneario eran obras “construidas en 
(...) zonas y cauces de propiedad nacional”. Para ello 
constituyó un fideicomiso mediante el que otorgó la 
administración del balneario al Banco Nacional Hi-
potecario Urbano y de Obras Públicas S. A. del que 
evidentemente quedaron al margen los ejidatarios.41 

Por su parte, otras solicitudes siguieron su cau-
ce, como la emprendida por el mencionado Carlos 
Santibáñez, quien años más tarde obtuvo diez hec-
táreas del mismo ejido para la construcción de un 
“campo para turismo”, las cuales fueron expropiadas 
por el gobierno federal mediante decreto del 5 de di-
ciembre de 1945.42

Así, el balneario de Agua Hedionda, un proyec-
to destinado al fomento del turismo, implicó tensio-
nes por los recursos naturales locales mediante las 
que se relegó de su control y aprovechamiento a los 
actores locales, los ejidatarios, según se ha obser-
vado.

41 “Acuerdo por el que se ordena se revoque el contrato de fidei-
comiso del 12 de mayo de 1943, procediéndose a la constitución 
de uno nuevo a fin de que Nacional Financiera S.A., reciba de la 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público y del Banco Nacional 
de Obras y Servicios Públicos, S.A. el Balneario de Agua Hedion-
da”, Diario oficial de la Federación, 11 de julio de 1975. pp. 1-2, 
https://dof.gob.mx/nota_to_imagen_fs.php?cod_diario=205985&
pagina=1&seccion=0

42 “Decreto por el que se expropia por causa de utilidad pública 
una superficie de riego de uso colectivo, de terrenos del ejido Oti-
lio Montaño, antes Amilcingo, Municipio de Cuautla, Mor. (Reg.-
375)”, Diario oficial de la Federación, 2 de octubre de 1989, 
https://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=4829934&fec
ha=02/10/1989#gsc.tab=0
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Conclusiones

El caso de la instauración del balneario de Agua He-
dionda, impulsado por los gobiernos federal y estatal, 
y con el beneplácito del sector empresarial, refleja 
la forma en que la élite del país pensaba fomentar el 
turismo durante la primera mitad del siglo pasado. Si 
bien en el discurso se contemplaba que con ello se 
impulsaría el progreso social, en la práctica los acto-
res locales eran relegados a un segundo plano, como 
en este caso sucedió con los ejidatarios del pueblo de 
Otilio Montaño. 

Acorde a la perspectiva de Bertoncello, el aná-
lisis del contexto social general, en este caso en el 
que tuvo lugar la instauración del balneario, mues-
tra los intereses del Estado y de empresarios, como 
agentes políticos y además económicos, los cuales 
incidieron en la transformación de los baños de Agua 
Hedionda en un atractivo moderno, y con ello dieron 
pie a tensiones por recursos naturales locales. 

En la actualidad, como se observa en la imagen 
1, el balneario se ha rodeado ya de la trama urbana de 
la ciudad Cuautla, en la ahora conocida como colonia 
Otilio Montaño, que en realidad se encuentra dentro 
de la superficie ejidal de ese mismo nombre. Los eji-
datarios no tienen alguna incidencia en la administra-
ción del balneario ni, por tanto, comparten algún tipo 
de utilidades del mismo, el cual es manejado a través 
de un fideicomiso que el gobierno federal transfirió al 
gobierno estatal mediante un decreto que expidió en 
enero de 1993.43 

43 “Acuerdo por el que se ordena la transferencia de los dere-
chos y obligaciones que tiene el gobierno federal, en su carácter 
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Con ese decreto se gestó la segunda modifica-
ción de importancia en su administración, respecto 
de aquél de la década de 1940 que se refirió en el úl-
timo apartado. La primera tuvo lugar el 11 de julio de 
1975, mediante el cual la federación otorgó la admi-
nistración del balneario a Nacional Financiera S. A. 
y en el que se estipulaba que se otorgaría el 50% de 
las utilidades al ejido de Otilio Montaño y la otra pro-
porción al entonces ya denominado Banco Nacional 
de Obras y Servicios Públicos S.A., al que se debía 
saldar una deuda que se había generado en los años 
previos. En dicho documento se asentaba que parte 
de las razones del cambio era que hasta entonces los 
ejidatarios, pese a sus peticiones de reconocimiento 
de sus derechos y reclamos de ‘prestaciones venci-
das’, no habían recibido ningún tipo de pago, lo cual 
incluso se había estipulado en un acuerdo de 1960 en 
que había intervenido el . Aún con ello, el decreto de 
1975 no estipulaba un pago directo a dichos actores 
sino que se haría a través del Fondo Nacional de Fo-
mento Ejidal, “para que este lo aplique íntegramente 
a la creación de empresas ejidales en beneficio del 
ejido ‘Otilio Montaño”.44 

de fideicomitente en el Fideicomiso Balneario de Agua Hedionda, 
en favor del gobierno del estado de Morelos”, Diario oficial de la 
Federación, 19 de enero de 1993, https://dof.gob.mx/nota_detalle.
php?codigo=4712274&fecha=19/01/1993#gsc.tab=0

44 “Acuerdo por el que se ordena se revoque el contrato de fi-
deicomiso del 12 de mayo de 1943, procediéndose a la constitu-
ción de uno nuevo a fin de que Nacional Financiera S.A., reciba de 
la Secretaría de Hacienda y Crédito Público y del Banco Nacional 
de Obras y Servicios Públicos, S.A. el Balneario de Agua Hedion-
da”, Diario oficial de la Federación, 11 de julio de 1975. pp. 1-2.
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Actualmente, habitantes de Otilio Montaño re-
cuerdan que durante un período, “gracias a la inter-
vención de (Luis) Echeverría” (presidente de México 
durante 1970-1976) -lo cual coincide con el decreto 
de 1975- los beneficios que llegaron a tener algu-
nos ejidatarios, o vecinos del poblado, fue que se les 
permitió administrar o contar con algún negocio al 
interior y/o a las afueras del balneario. Refieren por 
ejemplo, un bar, un restaurante, venta de helados o 
utensilios para los bañistas, entre otros. También co-
mentan que algunos hijos de ejidatarios fueron con-
tratados “durante muchos años” como trabajadores 
del balneario. Tales beneficios se habrían extingui-
do con el nuevo cambio del referido Fideicomiso de 
1993. No obstante, tienen claro que los ejidatarios 
nunca fueron los administradores principales del bal-
neario, que su asamblea nunca tuvo incidencia en las 
decisiones del mismo, o que hayan sido los princi-
pales beneficiarios de sus utilidades. Pese a ello, al-
gunos informantes consideran que es posible que el 
núcleo ejidal pueda reclamar legalmente su derecho 
sobre él, ya en un contexto en que su número de visi-
tantes es menor respecto al de los años a que hemos 
aludido. Independientemente de ello, se ha ilustrado 
que durante la primera década de la instauración del 
balneario, los ejidatarios fueron relegados bajo pre-
misas que, discursivamente, referían el progreso so-
cial del país con base en el turismo.

Por otro lado, las tierras y recursos obtenidos por 
las familias del pueblo de Otilio Montaño o Amilcin-
go en la dotación ejidal de 1923 debían servir, acorde 
a la ley agraria, para su trabajo y subsistencia. En 
contraste, a través de la instauración del balneario se 
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dio pie a tensiones por recursos de valía. Así, desde la 
construcción del balneario en 1928 y al menos hasta 
la década de 1940, diversos actores externos, como 
empresarios, e instancias de los gobiernos estatal y 
federal, participaron en la competencia por el control 
de sus manantiales -y los beneficios económicos que 
generaban- así como por una porción de sus tierras 
circundantes a ellos. 

Finalmente, si bien se ha señalado sucintamen-
te lo acaecido en períodos posteriores, será necesario 
analizarlo a la luz de su “contexto social general”, de 
las políticas federal y estatal sobre el turismo y de la 
incidencia de diversos actores. 

Lo aquí señalado sobre las décadas de 1920 a 
1940 puede identificarse como una continuidad de 
lo que, en términos ideológicos, se había constituido 
desde el Porfiriato por parte de las élites del país res-
pecto del uso de recursos naturales locales con fines 
de turismo. Esa postura consideraba a los habitantes 
de los pueblos como actores secundarios respecto del 
uso y control de recursos naturales disponibles en su 
propio entorno (Almazán, 2022). 
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10. DE LA PATRIMONIALIZACIÓN 
HACIA LA PROFESIONALIZACIÓN: 

COCINERAS TRADICIONALES 
AL SERVICIO DEL TURISMO EN 

MÉXICO

 Ana Gabriela Cabrera Rebollo1

Introducción

El patrimonio cultural es un recurso básico para el tu-
rismo y en la actualidad los patrimonios alimentarios 
y gastronómicos están tomando relevancia debido a 
que el mercado turístico requiere la configuración de 
marcadores identitarios que atraigan una mayor can-
tidad de visitantes. Para ello, es necesario que exista 
un proceso de patrimonialización, donde participan 
diferentes actores con el impulso de intereses –es-
pecialmente económicos– para la configuración de 
un patrimonio que pueda aprovecharse como atrac-
tivo turístico. Para México, el 2010 marcó un pun-
to de quiebre debido a que la UNESCO reconoció 
a la Cocina Tradicional Mexicana como Patrimonio 
Cultural Inmaterial, lo que abrió las puertas para que 
se intensificaran los procesos de patrimonialización 
alimentaria en el país, todo bajo la justificación de 
responder a los compromisos de salvaguarda que de-
rivaron de dicho reconocimiento.

1 Becaria de Estancia Posdoctoral CONAHCyT en el Institu-
to de Estudios Sobre la Universidad y Profesora de la Facultad 
de Turismo y Gastronomía, Universidad Autónoma del Estado de 
México. anagabrielacr.gmail.com
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Yuriria Iturriaga (2010) critica la aceptación 
del expediente con la que se logró el reconocimiento, 
pues en sus planteamientos se privilegia el uso comer-
cial y turístico, con acciones que llevan a fragmentar 
lo comunitario privilegiando la adaptación y desvir-
tuación de los saberes, rituales y procesos de las co-
cinas tradicionales, para que puedan ser incluidas en 
procesos empresariales donde los sectores turístico 
y restaurantero se benefician especialmente al contar 
con la figura de las cocineras tradicionales como vo-
ces autorizadas, pero también folklorizadas. Dentro 
del expediente presentado por el Conservatorio de la 
Cultura Gastronómica Mexicana (CCGM, 2010) se 
menciona la inspiración e importancia que las expe-
riencias de las cocineras tradicionales en Michoacán 
y la Ruta de Don Vasco2 tuvieron para la elaboración 
de la propuesta, por ello lleva por nombre La Cocina 
Tradicional Mexicana. Cultura comunitaria, ances-
tral, popular y vigente. El Paradigma de Michoacán.

La idea de plantear un paradigma es que las 
características que han dado resultado en esta zona 
serán reproducidas a lo largo y ancho de México, 
colocando a las cocineras tradicionales en el centro 
como elemento principal, impulsándolas a reunirse 
de forma anual, a participar en capacitaciones, a con-
tinuar con el trabajo en equipo –en familia y siguien-
do la transmisión de saberes en el linaje femenino–, 
a mantener su estética –vestimenta, ornamentos, 
utensilios– pero también a concentrarse en atender la 
demanda turística de visitantes locales y extranjeros 

2 Ruta turística que se establece para conocer Michoacán siguiendo 
los pasos de Don Vasco de Quiroga https://www.gob.mx/sectur/articulos/
ruta-tata-vasco
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(CCGM, 2010). El documento destaca que esto no 
debería alterar las costumbres y a la comunidad mis-
ma, aunque trabajos como los presentados por Cam-
pos Quezada (2018), Hernández Albarrán y Peña 
Sánchez (2021) y Hryciuk (2019) aportan elementos 
para cuestionar y visibilizar que esto no necesaria-
mente se ha cumplido. 

El reconocimiento de los patrimonios desde or-
ganismos como la UNESCO juega un papel relevan-
te –y detonante– en las dinámicas políticas, econó-
micas y turísticas de los países que lo salvaguardan, 
aunque algunos investigadores cuestionan el impacto 
que este reconocimiento tiene en actividades concre-
tas y cotidianas. Por ejemplo, Matta y de Suremain 
(2019) señalan que en el caso de Perú algún recono-
cimiento institucional desde la UNESCO no afecta-
rá realmente el cómo se preparan los alimentos de 
forma cotidiana en restaurantes, pero sí impactará en 
la forma en que pueden impulsarse o promocionarse 
los negocios del sector restaurantero. Entonces, este 
sector es relevante porque los usos y beneficios del 
patrimonio se reflejarán y adaptarán a los espacios en 
donde los visitantes o turistas tendrán contacto con 
el patrimonio, requiriendo de los involucrados en la 
actividad, mayor conocimiento y manejo profesional 
de los alimentos. En el caso mexicano la profesiona-
lización laboral se considera dentro del plan de sal-
vaguarda que se propone, porque la menciona como 
una acción requerida, pero también como un efecto 
que permitirá especializaciones en el sector alimen-
tario y turístico (CCGM, 2010). Así, para integrar e 
impulsar estos sectores productivos, las figuras de 
las cocineras tradicionales serán los medios a través 
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desde los que se busca legitimar, controlar y homo-
genizar los discursos y saberes que se presentarán al 
turista en establecimientos de alimentos y bebidas. 
Esto será posible gracias a que el CCGM en conjunto 
con el Consejo Nacional de Normalización y Certifi-
cación de Competencias Laborales (CONOCER) han 
desarrollado e implementado la certificación de coci-
neras y cocineros tradicionales. 

En ese sentido, este trabajo pretende dar cuen-
ta de las formas en que la patrimonialización de la 
cocina tradicional ha impulsado los procesos de pro-
fesionalización de las cocineras tradicionales para 
fomentar su participación en el ámbito turístico. Para 
ello, este trabajo se fundamenta desde una investiga-
ción documental que tiene como elementos centrales 
el expediente presentado ante la UNESCO y el están-
dar de competencia con el que se está promoviendo 
la certificación de las cocineras, dando cuenta de ex-
periencias y las acciones que se plantean para futuros 
cercanos.

Patrimonios, sabores y saberes

Para Hernández Albarrán y Peña Sánchez (2021) 
existe un patrimonio colectivo que permite la re-
producción de la vida y uno que corresponde a una 
visión desde organismos e instituciones, una visión 
político-económica. Para de Suremain (2019) esta 
dualidad puede denominarse un patrimonio ordina-
rio y un patrimonio institucionalizado. El ordinario 
o colectivo se adapta y reproduce cotidianamente 
de forma casi invisible, por lo mismo, escapando al 
patrimonio insitucionalizado que busca reconocer 
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un elemento identitario para construir una repre-
sentación simbólica de una identidad a partir de un 
elemento diferenciador, caracterizándolo e insertán-
dolo en una lógica que trata de aprovechar esta di-
ferenciación para mercantilizarla, resultando en una 
contradicción pues el origen del patrimonio fue el de 
hacer frente a procesos de homogenización, mientras 
que ahora es absorbido por la misma lógica median-
te una reproducción nostálgica y mercantilizada de 
la identidad, el pasado, la tradición y la pertenencia 
(Contreras, 2019; Contreras Hernández y Ribas Se-
rra, 2021; de Suremain, 2019). 

Esta interacción –entre el ser diferentes y ser ho-
mogéneos– es una forma de reproducción capitalista 
que permite identificar y definir identidades mientras 
que conduce a una masificación, porque es impen-
sable no tener una identidad individual o colectiva 
definida y que esta no pueda ser aprovechada como 
mercancía (Gandler, 2013). Entonces, el patrimo-
nio institucionalizado requiere ser construido, para 
lo que es necesario seleccionar los elementos que lo 
forman a través de un proceso de separación de sus 
partes –materiales e inmateriales– para reinterpretar-
las o recuperarlas de acuerdo a las necesidades y ex-
pectativas de los actores que conducen y participan 
en el proceso, aunque su visión no necesariamente 
coincida con la comunidad sobre la que se está lle-
vando este proceso denominado patrimonialización 
(Contreras Hernández y Ribas Serra, 2021; Espeitx, 
2004; Hernández-Ramírez, 2018). Así, la descon-
textualización y la apropiación de los componentes 
del patrimonio puede tener diferentes profundidades, 
pero debido a que se promueve desde la hegemonía 
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y las clases dominantes, el enfocarse en encontrar las 
diferencias entre grupos permite que estas se lleven 
con mayor facilidad a la mercantilización (García 
Canclini, 1999; Hernández Albarrán, 2018; Contre-
ras, 2019). Es por ello que dentro del proceso de pa-
trimonialización de la cocina tradicional mexicana se 
ha establecido a las cocineras tradicionales como uno 
de los referentes más relevantes y al turismo como un 
eje necesario para su aprovechamiento.

El turismo es uno de los agentes que continua-
mente aprovecha y promueve la disputa por la apro-
piación de espacios alimentarios locales, en donde se 
visibilizan y valoran alimentos que se someten a un 
proceso de patrimonialización, mediante el cual es-
tos se resignifican y se incorporan a la circulación de 
mercancías a través de un proceso de comoditización 
en el que se abre la cocina y se pone la mesa para 
otros, lo que supone riesgos para quienes participan 
en la cotidianeidad y complejidad del sistema alimen-
tario, en tanto productores, cocineras y consumidores 
(Cid et al., 2019). 

En otras palabras, el patrimonio ordinario que 
resguardan y reproducen las cocineras tradicionales, 
aquel que construido y reafirmado de forma colecti-
va les permite reproducir su vida cotidiana, coexiste 
y se fragmenta para encontrar elementos diferencia-
dores que encajen en la visión del patrimonio insti-
tucionalizado para entonces ser ofrecido, además de 
aprovechado por y para agentes externos con el fin 
de generar beneficios económicos. Es mediante esta 
vía que se abandona la complejidad que existe en lo 
cotidiano para transitar hacia a la especialización; de 
adquirir, transmitir y dominar aquello que reprodu-
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ce vida a enfocarse en aquello que reproduce meros 
atractivos turísticos.

El saber de las cocineras tradicionales se trans-
mite de una forma particular no escolarizada, que más 
allá de una romantización requiere un entendimiento 
complejo porque los saberes en cocina se adquieren 
debido a la reproducción de procesos cotidianos y a 
la observación que se realiza durante la práctica, la 
cuál en pocas o nulas ocasiones requiere de mensajes 
explícitos de forma oral y sobretodo escrita, especial-
mente por sus elementos espontáneos, emocionales, 
simbólicos e identitarios, además de que requiere una 
corporalidad que sólo puede aprenderse y compren-
derse mediante la práctica (Galak y Escobar-Rivera, 
2019). Es un aprendizaje que se obtiene del ser-estar-
hacer. Así, la identidad y pertenencia que las coci-
neras reproducen de forma cotidiana es el resultado 
del reconocimiento de su propia comunidad, además 
de que al tener una perspectiva histórica y geográfica 
particular el papel de las mujeres en la cocina se ha 
transformado debido al cambio en las relaciones de 
poder que han aceptado o negado su participación en 
ciertos ámbitos y momentos, particularmente incre-
mentando sus posibilidades desde el siglo XX para 
la incursión en desarrollos económicos relacionados 
a la preparación de alimentos (Vázquez-Medina, 
2013).

Es así que reconocemos que la profesionaliza-
ción y el beneficio económico que las mujeres han 
tenido gracias a las cocinas no es nuevo, sin embar-
go, existen puntos de tensión que ocurren debido a 
la expresión de habilidades en estos ámbitos, espe-
cialmente si se contraponen los saberes empíricos y 
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aquellos que se obtienen de un entrenamiento formal 
(Vázquez-Medina, 2013). Es aquí donde se cuestiona 
la forma en que se adquieren, formalizan y legitiman 
los conocimientos ya que en el plan de salvaguarda, el 
CCGM (2010) más que proponer un diálogo entre sa-
beres propone una colaboración en dónde los elemen-
tos del saber formal en alimentos apoyan a los saberes 
tradicionales para una mejor adaptación de ellos hacia 
su integración a ámbitos empresariales para hacer de 
la cocina tradicional un elemento competitivo y valio-
so ante el mundo. Por lo que más que una integración 
horizontal, se observa una superioridad de los sabe-
res formales al procurar homogenizar procesos, como 
se entiende desde una cocina en sentido industrial 
(Galak y Escobar-Rivera, 2019) y estándares gastro-
nómicos que pretenden impulsar la cocina mexicana 
y a México como referentes globales (Matta, 2019). 
Estamos ante un proceso de legitimación de saberes 
que está llevando a la transformación de las cocine-
ras tradicionales en sujetos competitivos, capaces de 
insertarse en el ámbito empresarial y homogenizados 
como atractivos turísticos.

Turismo y emprendedurismo

Yuriria Iturriaga (2002a, 2002b y 2010) planteó que la 
posibilidad de tener el reconocimiento de la UNESCO 
permitiría proteger a la gastronomía mexicana de 
embates de las empresas transnacionales, las dietas 
industrializadas y el uso en el extranjero del nombre 
de México y lo hecho en dicho territorio, además de 
que beneficiaría a los campesinos –por la continuidad 
de saberes, evitar sus desplazamientos y promover su 
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autoabastecimiento–, protegería la biodiversidad y 
los entornos –los ciclos y los recursos– que susten-
tan y permiten la reproducción de la gastronomía al 
tiempo de evitar una autodevaloración de los mexi-
canos. Con estas propuestas, Iturriaga fue una de las 
principales promotoras del primer expediente que se 
presentó en 2005 con el nombre de Pueblo de maíz. 
La cocina ancestral de México. Ritos, ceremonias y 
prácticas culturales de los antiguos mexicanos, que 
incluía el rescate de celebraciones, mercados, cos-
tumbres y consideraba la educación formal y no for-
mal así como de la divulgación de lo cultural y hasta 
lo nutricional que encierra la alimentación tradicio-
nal, claro, sin olvidar prácticas culinarias, la tradición 
oral y las recetas (CONACULTA, 2005).

Desafortunadamente el expediente fue recha-
zado, lo que se atribuyó a la falta de claridad de lo 
que en ese momento se consideraba patrimonio in-
tangible, así como a la complejidad de concepciones 
y manifestaciones que se expusieron en el documen-
to (Cruz Barcenas, 2005). Además Iturriaga reconoce 
como errores de la propuesta el cambiar la gastro-
nomía por cocina pues son términos de amplitudes 
y complejidades diferentes, utilizar como centro al 
maíz en México sin considerar que otros países lati-
noamericanos también lo reconocen como central en 
su gastronomía y finalmente, el realizar promoción 
en favor de la propuesta en la sede de la convención, 
lo que pudo ejercer presión sobre los jueces (Petrich, 
2005). Después de este rechazo, cambió el equipo de 
trabajo que impulsó y elaboró el expediente que se 
presentó en 2010 intitulado La Cocina Tradicional 
Mexicana. Cultura comunitaria, ancestral, popular y 
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vigente. El Paradigma de Michoacán. Ante su apro-
bación y en una reflexión sobre la iniciativa del reco-
nocimiento como patrimonio de la humanidad ante 
la UNESCO, Iturriaga (2010, p.57) afirma: “nunca 
pensé que estaba abriendo una fuente de especula-
ción comercial para algunos profesionales de la ali-
mentación mexicanos: industriales, restauranteros 
innovadores, empresarios de servicios y los autode-
nominados gastrónomos”. 

En su crítica al expediente de 2010, Iturriaga 
(2010) puntualiza la maliterpretación o desvirtuación 
de los artículos de la Convención para la Salvaguarda 
del Patrimonio Cultural Inmaterial, pues en estos se 
considera educación y sensibilización sobre el patri-
monio hacia la gente, pero en el expediente más bien 
destacan las cocineras tradicionales como aquellas 
que serán educadas y sensibilizadas para el turismo, 
mediante la higiene, la mercadotecnia y otros; se 
plantea la conservación de la comunidad para así pro-
mover la transmisión de patrimonio, pero el impulso 
a microempresas y rutas turísticas más bien la frag-
mentarán; y el promover la participación en diálogos 
entre los poseedores del patrimonio para determinar 
acciones sobre su salvaguarda se ha transformado en 
la participación de eventos turísticos-empresariales, 
llenos de empresas y escuelas de gastronomía, donde 
las cocineras son más bien la atracción. 

Estas críticas no han impedido la puesta en 
marcha de estas y otras acciones, ya que por ejemplo 
José N. Iturriaga, vicepresidente del CCGM, comen-
ta que a 12 años de haber recibido la designación se 
han realizado investigaciones, encuentros de cocine-
ras, foros internacionales y otros que mantienen vivo 
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al nombramiento ante la gente y por supuesto ante la 
UNESCO, pero considera que el gobierno mexicano 
no ha apoyado de forma consistente y constante, ni 
ha realizado promoción de la cocina –como lo hacen 
otros países– para favorecer el turismo internacional 
en México (Pérez, 2022). Si a pesar del esfuerzo que 
supone mantener la designación –aún con las críticas 
que cuestionan una real salvaguarda– nos sigue pre-
ocupando el turismo, es porque continuamos priori-
zando los intereses y el bienestar de los ajenos sobre 
los de las comunidades. No negamos el turismo, pero 
consideramos que no debería constituir el eje de prin-
cipal preocupación.

Cocineras tradicionales

Aunque existen otras figuras dentro de la cocina mexi-
cana como las comideras y las mayoras, la figura de 
las cocineras tradicionales ha sido central para la co-
moditización de la gastronomía mexicana (Hryciuk, 
2019; Matta, 2019; Vázquez-Medina, 2013). En lu-
gares como Oaxaca, la figura de las comideras es más 
respetada, ya que con ella la comunidad reconoce a 
las mujeres de edad avanzada que son expertas so-
bre las formas de comer y que regularmente transmi-
ten sus conocimientos sólo de forma local (Hryciuk, 
2019). En contraste, las mayoras (Aceves Ramírez 
et al., 2018; Hryciuk, 2019) reproducen conocimien-
tos heredados, pero ya se han profesionalizado y se 
desempeñan trabajando en cocinas profesionales. Y 
entonces, ¿las cocineras tradicionales?

Para Aceves Ramírez et al. (2018, p.9), la coci-
nera tradicional: 
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Es aquella persona portadora de una cosmovisión 
ancestral, reconocida por su comunidad por conocer, 
conservar y saber elaborar alimentos que son parte 
de la cocina cotidiana y ceremonial que le ha sido 
heredada de generación en generación; a partir de 
platillos elaborados con productos originarios de su 
localidad, aprovechando los ingredientes disponibles 
en su entorno, en sincronía y gran apego con las tem-
poralidades, los rituales y expresiones de su cultura

Para Cano Garduño y Gómez Sánchez (2017, 
pp. 51-53) la cocinera tradicional es una mujer trans-
misora de conocimientos que se reconoce y es reco-
nocida como parte de su comunidad –con o sin co-
nocimiento de una lengua materna3–, con acceso a 
una cocina de humo y utensilios complementarios 
adecuados, que participa en actividades agrícolas, 
festivas y culinarias, que es responsable de alimen-
tar de forma cotidiana a individuos siendo eficiente, 
ofreciendo alimentos variados y saludables mientras 
está atenta al gusto y la salud de los otros, por lo que 
debe ser observadora, creativa e intuitiva realizando 
sus actividades con agrado y cariño, aunque estas le 
demanden gran parte de su tiempo.

Complementario a estas definiciones, Aceves 
Ramírez et al. (2018, p.10) indican que la cocinera 
tradicional debe tener una herencia indígena, por lo 
que con ello podemos observar cómo con esta figu-
ra se intenta resaltar la pureza, la ancestralidad y la 
autenticidad de sus conocimientos. Por todo ello, la 
figura de cocineras tradicionales ha tomado relevan-

3 Los autores hacen referencia a una lengua materna, sin em-
bargo, consideramos que el término correcto al que hacen alusión 
es el de lengua indígena.
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cia al permitir identificar a estas mujeres como las 
portadoras y protectoras de conocimientos ancestra-
les, como símbolos que reúnen múltiples elementos 
diferenciadores culturales que apelan a la nostalgia 
por su conexión con el pasado. Se convierten en por-
tadoras de las tradiciones escasas en este mundo mo-
derno, lo que brinda certeza en una sociedad incierta 
y llena de olvidos, por ello, su presencia aumenta el 
valor económico de aquello que representan (Contre-
ras Hernández y Ribas Serra, 2021). Sin embargo, la 
categoría de cocinera tradicional en espacios como 
Oaxaca resulta controversial debido a que en su uso 
se reproducen las nociones de patrimonio que impul-
sa el CCGM, las cuáles privilegian la modernización, 
la homogeneidad y la rigidez dirigida a atender las 
necesidades del turismo culinario (Hryciuk, 2019). 

Entonces la construcción de la figura de las co-
cineras tradicionales –en contraste a las comideras y 
mayoras– sirve para que los conocimientos se vali-
den y al mismo tiempo puedan ser accesibles a otros 
y por tanto sean partícipes de una dualidad local/glo-
bal que impulse el reconocimiento de México ante el 
mundo a través de un supuesto empoderamiento de 
mujeres indígenas o pobres (Matta, 2019). Así, para 
apoyar su inserción en dinámicas mercantilistas, la 
imagen que se refuerza es aquella de la importancia 
sociocultural de su existencia, la reproducción de ele-
mentos identitarios de su comunidad además de su 
impulso como mujeres empoderadas y emprendedo-
ras que ahora son capaces de capitalizar el trabajo 
cotidiano y común que había pasado desapercibido 
(Hryciuk, 2019, Matta, 2019; Matta, 2021). Ya no 
basta con que puedan y sepan reproducir su patri-
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monio a nivel comunitario, ahora deben hacerlo para 
integrarse a nivel empresarial y global como repre-
sentantes de esa identidad y responsables de generar 
sus propios beneficios económicos.

De cocineras a cocineras

La diferenciación entre las propias cocineras ha frag-
mentado las relaciones comunitarias que se supone 
deberían estar salvaguardando. Hryciuk (2019) expo-
ne el caso de una de las cocineras tradicionales más 
famosas de México, Abigail Mendoza. Su impulso y 
manejo de la cocina Zapoteca ha sido reconocido por 
chefs nacionales e internacionales y ha sido referente 
en el reconocimiento de la cocina como patrimonio. 
Sin embargo, debido a su impulso y a la imagen que 
ha creado como representante de la cocina tradicio-
nal, ha dejado de reproducir sus relaciones comunita-
rias y colectivas, algunos consideran que se ha apro-
piado y ha explotado el patrimonio para beneficio 
personal, además de que se ha beneficiado de los pri-
vilegios que las conexiones de sus relaciones perso-
nales y familiares le han generado (Hryciuk, 2019). 
Esto no demerita el trabajo que Abigail ha hecho, sin 
embargo, permite dar cuenta de otras perspectivas 
que no se muestran cuando se enaltece la figura de 
las cocineras tradicionales.

Las participaciones en grupos de cocineras tra-
dicionales o el reconocimiento como una de ellas se 
ve entorpecido o favorecido por el uso de conexio-
nes, las relaciones con las organizaciones o los pro-
motores y el uso de privilegios que no sólo toman 
en cuenta los conocimientos de las cocineras, sino 
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su estatus socioeconómico, el tipo de relaciones que 
tienen dentro de esos círculos, lo que condiciona su 
participación en eventos y el uso de la denominación 
para sólo ciertas mujeres donde incluso se considera 
el color de piel, la capacidad de expresarse en pú-
blico y su disposición a utilizar algunos elementos 
estereotipados sobre su imagen (Campos Quezada, 
2018; Hryciuk, 2019; Matta, 2021). Esto contribu-
ye a que las cocineras tengan condicionada su par-
ticipación a reproducir características y estereotipos 
hegemónicos que se han establecido en el proceso 
de patrimonialización de la cocina tradicional, con 
ello generando fricciones, fragmentación, confronta-
miento, elitización y desigualdad, pero la figura se 
sigue enalteciendo por la importancia patrimonial y 
comercial que representa.

Las cocineras participan en diversos eventos 
como encuentros y foros, para ellas siendo motivo de 
orgullo por el reconocimiento que se da a sus saberes 
y al hecho de que se convierten en representantes de 
su región o comunidad (Salas Cortés et al., 2020). 
Es en estos espacios donde se les brinda capacita-
ción de diferentes temas, pero además se les impulsa 
a participar en concursos donde gracias a su cons-
tante participación puede obtener el reconocimiento 
como maestras cocineras4, sin embargo, es en estos 
mismos espacios donde su participación se controla 
y juzga por personas de los ámbitos restaurantero y 
turístico, que terminan por beneficiarse al incorporar 

4 Matta menciona que este tipo de nombramientos hace que se 
visibilicen más y así se les invita a participar o colaborar con reco-
nocidos chefs, con publicaciones de diferentes índoles y a obtener 
mayores beneficios económicos.
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las recetas –que ellas presentan– a recetarios y otros 
espacios, con adaptaciones y sin generar beneficios 
tangibles para ellas (Matta, 2021). 

Los tratos que reciben las cocineras tradicio-
nales dan cuenta de un manejo donde el patrimonio 
no es para todos y cuya valoración se incrementará 
a medida que pueda aprovecharse por manos ajenas 
(García Canclini, 1999; Matta, 2021). Sí, se les reco-
noce como portadoras del patrimonio, pero dentro de 
la Política de Fomento de la Gastronomía Nacional5, 
no se les define o caracteriza, sólo se les considera 
explícitamente para cumplir el objetivo de fortalecer 
la cadena de valor a través de su inclusión dentro de 
un inventario (Secretaría de Turismo [SECTUR] y 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público [SHCP], 
2015, p.14). Así, pueden existir muchas cocineras 
tradicionales reconocidas por sus comunidades y que 
reproducen su patrimonio de forma cotidiana, pero 
para el patrimonio institucionalizado, como recurso 
o mano de obra pocas podrán ser reconocidas y es 
necesario identificarlas como tal para que puedan en-
tonces participar de programas, apoyos, acciones y 
eventos, pues ahora serán prestadoras de servicios y 
bajo esta figura podrán entonces atender al turismo 
nacional e internacional.

Portadoras del patrimonio o prestadoras de ser-
vicios

Debido a que se pretende que las cocineras se 
inserten en el sector turístico, el profesionalizarlas 

5 Documento que el Gobierno Mexicano genera en respuesta 
a los compromisos de la declaratoria de la UNESCO. Establece 
objetivos, estrategias y ejes de atención, con una vinculación ex-
plícita entre los sectores gastronómico y turístico.
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mediante capacitaciones en cuestiones de higiene, 
administración y otros no bastará para que puedan 
aprovechar su trabajo en el sector. Planteamos el 
caso de las mayoras que son cocineras que ya están 
insertas en establecimientos de alimentos y bebidas, 
que comandan las cocinas en espacios profesiona-
les basadas en su experiencia y sazón, aunque nun-
ca ocuparán el rango de Chefs (Gourmet de México, 
2019). Son mujeres autoreconocidas que ya tienen 
conocimientos de cocina tradicional mexicana y se 
consideran profesionalizadas, aunque se consideran 
de herencia mestiza y cosmovisión mixta (Aceves 
Ramírez et al., 2018, p.10), por lo que al parecer no 
encajan en la imagen de la cocinera tradicional.

Contrastando las mayoras con las cocineras 
tradicionales, podemos suponer que el objetivo de 
las segundas no sería estar en establecimientos de 
alimentos y bebidas subordinadas a un trabajo asa-
lariado, sino que utilizarán su sabiduría y experiencia 
para forjar sus propias oportunidades mediante em-
prendimientos, representando lo auténtico e identita-
rio que ha sido primero legitimado por expertos, por 
ello, se considera pertinente una certificación. Así, la 
certificación que promueven el CCGM y CONOCER 
prentende dirigirse a aquellas mujeres que no tuvie-
ron oportunidad de estudiar para que, a través de la 
certificación voluntaria, puedan aspirar a mayores in-
gresos (NOTIMEX, 2018). 

El estándar de competencia elaborado por la 
CCGM y CONOCER se identifica bajo el código 
EC1084 – Preparación de gastronomía mexicana po-
pular y tradicional, el cual indica que su evaluación 
se realizará en un tiempo estimado de 3 horas y 30 
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minutos, que las ocupaciones que están relacionadas 
con él giran en torno al servicio y la preparación de 
alimentos, tanto que la evaluación puede realizarse 
en el lugar de trabajo o en un espacio acondicionado 
de forma simulada, según el caso. El estándar, esta-
blece como propósito (Consejo Nacional de Norma-
lización y Certificación de Competencias Laborales 
[CONOCER], 2018, p.1): 

Servir como referente para la evaluación y certifica-
ción de las personas que se desempeñan como coci-
neras/cocineros tradicionales que han aprendido de 
manera oral y consuetudinaria este oficio de acuer-
do a las prácticas ancestrales de su comunidad, y/o 
personas que trabajan en la cocina de un estableci-
miento de alimentos y bebidas que ofrece cocina 
tradicional mexicana.

Entonces el estándar de competencia abre la 
posibilidad de obtener la certificación a cocineras y 
cocineros tradicionales, además a personas que traba-
jen en establecimientos relacionados a la cocina tra-
dicional mexicana. No hay mención al grupo étnico o 
herencia, con la que se abre la posibilidad de certifi-
carse a cualquier persona del ramo restaurantero y de 
servicios. Esto pone en cuestionamiento la intención 
y utilidad para la salvaguarda de dicha certificación.

El estándar de competencia establece los crite-
rios de evaluación que determinarán si la persona que 
presenta es competente, lo cuál se realizará a partir 
de tres elementos como se muestra en la Tabla 1.
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Como se observa en la Tabla 1, los elementos 
que se plantean dentro de la certificación resultan 
generales y se basan en la identificación de materias 
primas, el acondicionamiento del espacio y de las 
herramientas, así como la elaboración del producto 
final. Para evaluar cada elemento, el estándar men-
ciona el desempeño que deberá mostrar el evaluado 
mencionando constantemente que los alimentos se-
leccionados y los procesos deberán ser apropiados a 
la preparación y a la región que representa cada co-
cinera o cocinero, que las actividades deberán rea-
lizarse usando solo las cantidades necesarias y con-
siderando que los utensilios se encuentren en buen 
estado, además de que su material y proceso de lim-
pieza sea adecuado para cada preparación.

Se consideran cinco productos que deben pre-
sentar para su evaluación: 1) nixtamal, 2) un platillo 
básico de la gastronomía tradicional y popular mexi-
cana, 3) atole de su región o localidad, 4) tamales tra-
dicionales y 5) una salsa. En estos se revisará además 
de su pertinencia con la región, el uso de técnicas tra-
dicionales y la explicación de las mismas, el balance 
de sabores, la consistencia, la cocción y la textura del 
producto final. En cuando a actitudes, hábitos y valo-
res se nota énfasis en la responsabilidad que conlleva 
la preparación de los alimentos y el trabajo en equi-
po. Finalmente, los conocimientos que se colocan de 
forma explícita como las temporalidades, las técnicas 
y los platillos se evalúan de acuerdo a la región y pre-
paración específica.

Esta certificación fue puesta en marcha en 2018 
y cada año más cocineras se certifican apoyadas por 
las secretarías de turismo de cada estado, en conjunto 
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con universidades, consejos y asociaciones. Existen 
participaciones como la del Consejo para el Desarro-
llo Integral de los Pueblos Indígenas del Estado de 
México (CEDIPIEM) que absorbe los costos de la 
certificación marcando como requisito que las inte-
resadas sean hablantes de una lengua indígena, y a 
través de la certificación buscan promover la incor-
poración de las cocineras a los sectores productivos 
logrando certificar a 30 mujeres por año en 2021 y 
2022 (García, 2022; González, 2022). Mientras que 
la Universidad Intercultural del Estado de México 
(UIEM), a través de su Centro de Evaluación, ha co-
menzado a certificar a cocineras y cocineros tradicio-
nales bajo el estándar mencionado (EdomexInforma, 
2023).

En casos como los de Oaxaca, el proceso de 
certificación tiene una duración de varios meses de-
bido a que las cocineras participan en capacitacio-
nes ahora apoyadas desde el Programa de Cocineras 
Tradicionales que impulsa la Secretaría de Turismo 
del Estado y que se brindan con apoyo de la Agen-
cia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo (AECID) para beneficiar a integrantes de 
la Asociación de Cocineras Tradicionales de Oaxa-
ca, con cursos que incluyen la alfabetización digi-
tal y diseño web a fin de impulsar su participación 
como emprendedoras turísticas (Aguilar, 2022; Go-
bierno del Estado de Oaxaca, 2022). Para otros es-
tados como Tabasco los procesos son de un año y 
las capacitaciones que complementan la certificación 
incluyen temas sobre la Cocina Tradicional Mexica-
na y la NOM-251-SSA1-2009 – Prácticas de higiene 
para el proceso de alimentos, bebidas o suplementos 
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alimenticios, destaca en este caso que los costos son 
absorbidos por El Clúster Energético de Tabasco y la 
Asociación Mexicana de Mujeres Empresarias Capí-
tulo Villahermosa (Rubio, 2022).

Si bien el estándar de competencia abrió las 
puertas y sigue dando pauta para que se impulse a 
las cocineras a participar en la certificación, cada ins-
tancia y secretaría incorpora las capacitaciones que 
considera necesarias para conseguir dicho reconoci-
miento. Quien va marcando el camino es el propio 
Estado de Michocán, donde nace el paradigma, y 
que al momento de la escritura de este texto, a través 
del gobernador del Estado, se encuentra impulsando 
la creación de la Marca Colectiva ante el Instituto 
Mexicano de la Propiedad Industrial (IMPI) que im-
plicará la generación de una sociedad civil reunien-
do a aproximadamente 150 cocineras tradicionales 
en búsqueda de proteger la cocina tradicional y sus 
platillos (Gobierno del Estado de Michoacán, 2023). 
Además, a través del Ayuntamiento de Morelia y la 
Secretaría de Fomento Económico (SEFECO), se en-
cuentra impulsando una certificación para maestras 
cocineras de Morelia, que contempla 300 horas dis-
tribuidas en un periodo de seis meses donde el requi-
sito sólo es ser mayor de 15 años con una trayectoria 
que las identifique como cocineras tradicionales, y en 
este proceso: 

las alumnas aprenderán cultura alimentaria tradi-
cional; prácticas en las cocinas tradicionales; ali-
mentación tradicional y sus beneficios en la salud; 
cocina tradicional purépecha y michoacana; el maíz 
y su uso en la cocina tradicional michoacana; co-
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nocimiento y uso de plantas medicinales; así como 
estrategias de comercialización, módulos con los 
que explotarán sus conocimientos gastronómicos 
en beneficio de la preservación de la cultura. (Ayun-
tamiento de Morelia, 2023, párr. 3)

Con estas acciones vamos dando cuenta de que 
las certificaciones se han convertido en un estandarte 
para reconocer la figura de las cocineras tradicionales 
y que cada vez se va buscando ampliar los aspec-
tos en los que incidirán o controlarán para demandar 
más trabajo de preparación en las cocineras con el 
fin de convertirlas en recursos útiles para la gastro-
nomía y el turismo en México. Porque no es de ellas 
de quien debemos aprender, sino que a ellas hay que 
enseñarles cómo desempeñarse en el turismo, cómo 
relacionarse con los sectores empresariales y ser eco-
nómicamente activas, porque ahí pareciera estar la 
salvaguarda del patrimonio.

La certificación que se trabaja desde el CCGM 
y CONOCER, resulta abierta y ambigua, ya que en 
todo depende de la región de origen de la persona y 
la preparación que se presente. Esto reafirma la varie-
dad de alimentos, técnicas, utensilios y preparaciones 
que existen en las cocinas mexicanas, pero entonces 
lo que realmente se certifica no son los conocimien-
tos ancestrales de las cocineras tradicionales, sino 
más bien el hecho de que sean capaces de producir 
alimentos para otros. Así, los actores involucrados 
van incrementando las áreas en las que se conside-
ra necesario profesionalizar a las cocineras, bajo la 
mirada de que emprender, relacionarse con empre-
sas y empresarios, así como dar servicio a los turistas 
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nacionales e internacionales será la fuente de activa-
ción económica y la justificación de su participación 
en dichas certificaciones. Entonces, lo que se vuelve 
importante de la certificación no es el contenido de la 
misma, sino simplemente el título que otorga.

Como hemos planteado, la transmisión del co-
nocimiento de las cocineras y en general de la cocina 
tradicional mexicana, es complejo, pero el expedien-
te y las acciones que han tomado como estandarte a 
las cocineras tradicionales y su certificación, parecen 
contribuir a la generación de ambientes rígidos, cada 
vez más compactos, excluyentes y codiciosos que 
tienen por objetivo activar el turismo y otras activi-
dades económicas relacionadas a él. Esto lo encon-
tramos a través de los temas complementarios que 
se buscan impartir y las condiciones que se buscan 
imponer incluso fuera del contenido estricto de la 
certificación, los cuales van dirigidos a especializar 
su práctica para que esta sea reconocida como un 
oficio que les dará como beneficio el acercamiento a 
restaurantes y empresas turísticas, ya sea de otros o 
propias. De esta forma, el impacto del reconocimien-
to de la comunidad hacia las cocineras se ve dismi-
nuido, porque para participar de mayores beneficios 
como actividad económica, el reconocimiento ahora 
debe hacerlo una autoridad externa a la comunidad 
para que a través de esta validación, pueda insertarse 
en dinámicas turísticas y mercantiles.

Lo que se plantea desde el plan de salvaguarda 
y las acciones que se llevan a cabo a partir de las cer-
tificaciones genera un panorama que centraliza a las 
cocineras tradicionales y trata de imponer un modelo 
que generará que los beneficios queden centrados en 
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sólo aquellas cocineras que estén dispuestas a dedi-
car tiempo a aprender y reproducir los discursos, la 
imagen y las condiciones que exigen las institucio-
nes y organizaciones. Esto genera relaciones de po-
der asimétricas que intensificarán la fragmentación 
de las comunidades, la apropiación y dilución de sa-
beres, así como la autoexplotación de cada cocinera, 
afectando la reproducción de la vida y del patrimonio 
cotidiano.

Conclusiones

Como hemos tratado de plasmar en este texto el patri-
monio cotidiano está siempre presente, pero cuando 
se le institucionaliza conlleva procesos que permiten 
que sea fragmentado y aprovechado de forma comer-
cial y turística gracias a sus referencias al pasado, a 
la nostalgia y a la diferencia, pues los procesos de pa-
trimonialización –aún planteados desde el compro-
miso con su salvaguarda– promueven relaciones de 
poder asimétricas que estimulan el aprovechamiento 
así como la obtención de beneficios económicos y 
reconocimientos para los sectores turístico y restau-
rantero. En el caso particular de las cocineras tradi-
cionales, podemos observar que coexisten con otras 
figuras importantes para la reproducción del patrimo-
nio tanto en la vida cotidiana y comunitaria como en 
el ámbito profesional, sin embargo, es sólo la figura 
de las cocineras la que se ha impulsado para empode-
rarlas y fomentar su participación como prestadoras 
de servicios, preparándolas para la autoexplotación 
gracias al reconocimiento y la certificación de sus sa-
beres por agentes externos. Como se pudo apreciar 
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existe una certificación base, que al ser ambigua, da 
pie a que los actores que se involucran en su pro-
moción y consecución involucren otros temas que 
consideran necesarios que las cocineras incluyan en 
su preparación, en donde se da cuenta que más bien 
se les prepara como prestadoras de servicios privile-
giando un aprendizaje formal –aún cuando el conoci-
miento de la cocina tradicional mexicana no siempre 
se transmite de esta forma– y enfocado a su aprove-
chamiento comercial.

A través de este texto hemos tratado de apor-
tar una visión crítica sobre la figura de las cocineras 
tradicionales, así como de los contenidos de las cer-
tificaciones y las tendencias de la profesionalización 
en este contexto. El problema no es la certificación o 
la profesionalización que se quiere lograr a partir de 
ella, sino su justificación, los intereses que la atravie-
san y la forma en que se está desarrollando, ya que 
falta abordar en profundidad quiénes se están bene-
ficiando de las certificaciones y de la identificación 
de las cocineras, además de que habrá que conocer 
las contribuciones directas que estas acciones han te-
nido para a la salvaguarda de la cocina tradicional 
mexicana, por ello, a pesar de que hemos querido 
contribuir a la discusión reconocemos que existen 
más preguntas que hay que responder a través de in-
vestigaciones que contribuyan a analizar los impac-
tos tanto en cocineras certificadas como en aquellas 
que aún no lo están, con ello verificar si consiguen 
los beneficios económicos, el emprendedurismo y la 
salvaguarda que se pretende, además de que se abre 
la necesidad de discutir a mayor profundidad el ma-
nejo y salvaguarda de los patrimonios cotidianos en 
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comunidades que no están directamente relacionadas 
al turismo y la gastronomía para establecer si hay un 
beneficio que el reconocimiento haya generado para 
la sociedad y no solo a los empresarios.

Finalmente, observamos que la dinámica que 
rodea a las cocineras tradicionales no se detendrá fá-
cilmente, sino que ya se están gestando nuevas ac-
ciones para aprovechar los saberes desde y para un 
saber formal, de una forma en que el patrimonio, su 
salvaguarda y su reproducción quedará en manos de 
unos cuantos mientras las relaciones comunitarias y 
cotidianas se verán minadas. El patrimonio que es 
importante salvaguardar no se reproduce en los res-
taurantes ni en las zonas turísticas, no se debe ajustar 
a estereotipos ni paladares ajenos, no debe limitarse o 
seleccionarse basado en su potencial económico o tu-
rístico, ni debe depender de la profesionalización de 
sus portadores o guardianes, debe mantenerse vivo 
en los espacios de la vida cotidiana para que pueda 
seguirse reproduciendo como una forma de vida y 
así continue su transmisión de generación en gene-
ración. El patrimonio se reproduce y protege a través 
de redes, no de cadenas de valor.
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.





“En los argumentos expuestos en cada uno de los artículos de este libro, se 
puede lograr una especie de inmersión intelectual que nos facilita la lectura 
y comprensión de los acontecimientos del presente, desde una base históri-
ca que aporta para una mejor planificación, desarrollo y control de cualquier 
modelo de promoción turística en nuestros países. 

Los distintos males que se evidencian dejan ver la necesidad de aportar 
conocimiento y posturas académicas en las agendas públicas y privadas, 
impulsadas desde las estrategias neoliberales o progresistas en las que se 
debaten nuestros países. En este sentido, esta obra es fundamental, urgente 
y apropiada, en momentos de recobrar las fuerzas para anunciar la indigna-
ción por un modelo turístico que ha acentuado muchas de las crisis y males, 
en los espacios creados desde la turistificación.

Los nuevos planes de estudio a nivel de grados y posgrados requieren de 
las bases intelectuales que nos ofrece esta obra, capaz de ampliar la mirada a 
otras formas de estudiar, comprender y explicar el paisaje: la teoría del 
espacio; el discurso colonial; la ecología política; la economía, la vida y el bien 
común. Ante todo, sirve para cumplir con la obligación de decir con 
argumentos fuertes, las fuentes que agudizan la crisis planetaria; las conse-
cuencias humanas y ecológicas; la capacidad del despertar de la sociedad civil; 
y un turismo, naturaleza y desarrollo que no disocie con el bien común.”

Juan Carlos Picón Cruz
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